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OBSERVACIONES 

SOBRE  LAS  bellas' ARTES 

ENTRE    LOS    ANTIGUOS 

HASTA    LA    CONQUISTA     DE     GRECIA 

POR    LOS    ROMANOS. 

Asunto  propuesto  en  la  Cátedra  de  Historia 

Literaria  de  los  Reales  Estudios  de  Madrid 

al  concluirse  el  primer  año  del  curso 

Académico. 

PARTE    PRIMERA. 

Contiene  las  observaciones  sobre  la  Escultura 
entre  los  Griegos, 

leída 

Por    Don  Isidoro  B  o  s  a  rt  e 

En  el  día  29  de  Mayo  de  1790. 
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PRÓLOGO. 

En  el  Quaderno  de  las 
Proposiciones  para  los  Exer- 
cicios  Públicos  de  Historia  Li- 
teraria del  año  primero  del 
Curso  Académico,  que  se  tu- 
vieron en  los  dias  23,  24  y 
25  de  Septiembre  de  1790, 
ofrecimos  dar  á  luz  los  Dis- 
cursos ,  compuestos  y  leidos 
en  esta  Biblioteca  de  los  Rea- 
les Estudios  por  las  perso- 
nas que  admitieron  los  asuntos 
propuestos  en  la  Cátedra  pa- 
ra disertar  sobre  ellos ,  y  en 
que  se  expresan  con  extensión 

los    fundamentos   de    aquellas 
A  3  te- 


teses.  Y  siendo  los  manuscri- 
tos de  Don  Isidoro  Bosarte 
los  que  primero  nos  ha  con- 
signado su  Autor,  damos  prin- 
cipio por  ellos  á  la  edición 
ofrecida. 


SE- 


SEÑORES. 


§.  I. 

Xios  principios  de  las  artes, 
según  la  Historia,  suelen  ser  unas 
tentativas  casuales  ,  inconexas  y 
vagas.  Esto  es  decir  que  las  ar- 
tes empiezan  sin  arte ,  puesto  que 
toda  arte  es:  "Una  serie  forma- 
'?da  de  principios  prácticos,  enla- 
»zados  entre  sí  con  referencia  á 
»un  fin  determinado,  de  cuya  apli- 
íícacion  resulta  necesariamente  lo 
»>que  se  puede  llamar  obra  arti- 
?íficial.»> 

El  arte  nace  en  la  naturale- 
za,  y  no  fuera  de  ella.  Esta  pro- 
posición ,  que  es  de  Cicerón  lil?.  3. 
de  Oratore ,  me  conduce  á  sentar 
A  3  por 


por  basa  de  esta  primera  obser- 
vación ,  que  habiendo  de  explo- 
rar las  bellas  artes  entre  los  an- 
tiguos ,  conviene  consultar  la  na- 
turaleza para  asentar  lo  que  á 
ella  se  le  debe  como  principio  in- 
manente y  universal,  antes  de  to- 
mar noticia  positiva  en  los  His- 
toriadores de  los  orígenes  parti- 
culares ,  y  progreso  de  las  mis- 
mas artes. 

§■   u. 

JOesde  luego  debemos  supo- 
ner en  todos  los  hombres ,  de 
qualquiera  pais  de  la  tierra ,  dos 
qualidades  adherentes  á  la  orga- 
nización humana  específica ,  que 
son  la  aptitud  para  expresar  ,  y 
la  voluntad  de  explicarse  ó  ma- 
nifestar sus  ideas.  De  estos  prin- 
cipios se  origina  la  socialidad  hu- 
mana.  Y  como  la  socialidad  sin 

so- 
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sociedad  seria  una  causa  sin  efec- 
to 5  un  apetito  sin  objeto ,  un  de- 
seo sin  éxito,  lo  qual  repugna  á 
la  constante  conducta  de  la  na- 
turaleza ,  se  sigue  que  los  hom- 
bres ,  naturalmente  y  como  por 
instinto  anterior  á  toda  delibera- 
ción y  discurso ,  se  congregan, 
se  miran  ,  se  observan  ,  se  acom- 
pañan, se  excitan  mutuamente  á 
expresar  algo. 

Una  vez  congregados  los  hom- 
bres empiezan  ya  á  necesitar  las 
artes  convencionales  de  mayor  ur- 
gencia, quiero  decir ,  el  Idioma  y 
la  Pantomima.  Esta  es  aun  de 
mas  necesidad  que  el  Idioma,  pues 
la  necesitan  los  mudos  ó  sordos 
de  naturaleza,  y  los  niños.  Ni 
la  Pantomima  ni  el  Idioma  son 
artes  propiamente  tales,  hasta  que 
una  constante  convención  los  ra- 
tifique y  fixe  su  uso.  Entonces  los 
A  4  sig- 
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signos  arbitrarios  de  la  articula- 
ción deben  ya  expresar  constan- 
temente una  idea.  A  este  modo 
mucho  después  unos  signos  de  es- 
critura variables  é  insignificantes 
por  sí,  reciben  por  sola  conven- 
ción el  valor  de  significar  los  so- 
nidos articulados ,  y  se  forma  el 
arte  de  la  escritura,  que  es  la  mas 
estupenda  de  las  artes,  y  la  que 
debe  causar  mayor  maravilla  á 
los  hombres  que  la  vean  por  la 
primera  vez.  De  la  Pantomima  se 
puede  hacer  también  un  arte  muy 
delicado  ,  y  los  Españoles  perfec- 
cionaron originalmente  este  arte 
para  entenderse  sin  palabras  ni 
escritura  por  solo  deleyte  y  cu- 
riosidad. Esta  tentativa  la  aplica- 
ron felizmente  á  los  mudos  ^  y  tal 
exemplo  de  piedad  lo  han  admi- 
tido y  cultivado  los  extrangeros 
con  mas  aplicación  que  nosotros. 

Las 


5 
Las  artes  convencionales  que 
he  dicho ,  aun  quando  sean  im- 
perfectísimas ,  y  estén  en  la  su- 
ma endeblez  y  grosería,  aceleran 
el  nacimiento  de  las  artes  abso- 
lutas, cuya  definición  puse  arriba 
al  principio  ^  y  así  las  artes  se 
originan  por  la  necesidad  que  in- 
duce la  socialidad  humana.  La  ne- 
cesidad tiene  una  dependencia  in- 
mediata del  modo  de  vida  y  cir- 
cunstancias de  tiempo  y  lugar,  por 
donde  se  vé  que  lo  que  llamamos 
necesidad  es  una  cosa  respectiva. 
No  hablo  aquí  de  las  necesidades 
de  que  la  naturaleza  hizo  tan  su- 
jetos á  los  hombres  como  á  los 
brutos ,  pues  éstas  se  proveen  sin 
arte  ^  sino  de  las  que  trae  la  so- 
cialidad humana  para  lograr  su 
término  que  es  la  sociedad. 

No  hay  arte,  por  servirme  de 
la  expresión  de  Tertuliano  en  lo 

que 
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que  escribió  de  idolatría ,  que  ó 
no  sea  madre  ó  parienta  muy 
cercana  de  otra.  Siendo  esto  así, 
como  lo  es  efectivamente  ,  debe 
admitirse  sin  repugnancia,  que 
las  artes  todas  pueden  nacer  co- 
mo una  familia  en  qualquiera  pais 
de  la  tierra.  La  América  artista^ 
por  exemplo  ,  que  vieron  en  su 
descubrimiento  los  Españoles  ,  no 
nos  presenta  una  semejanza  deci- 
dida con  obras  de  artes  nacidas 
en  África  ó  en  Asia.  En  una  pa- 
labra, no  es  necesario  que  las  ar- 
tes pasen  por  tradición  de  unas 
gentes  á  otras ;  y  basta  para  in- 
ventarlas el  talento  humano  exci- 
tado por  la  socialidad. 

§.  III. 

X-/as  artes  causan  la  prospe- 
ridad de  los  pueblos.  Y  así  co- 
mo 
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mo  el  linage  humano  empieza  su 

sociedad  por  las  artes  convencio- 
nales é  impropias  5  así  los  pueblos 
ó  estado  de  muchos  hombres  em- 
piezan á  adquirir  su  comodidad 
por  las  medias-artes ,  que  son  la 
agricultura  y  simple  comercio,  y 
con  las  artes  absolutas  llegan  á 
completar  su  pública  felicidad.  A 
este  respecto  no  hay  objeto  mas 
digno  de  atención  quando  se  tra- 
ta de  hacer  prosperar  un  pueblo, 
que  el  exercicio  y  cultura  de  las 
artes. 

Esto  baste  en  elogio  de  las 
artes  en  general.  Por  lo  que  hace 
á  la  división  de  las  artes  ,  como 
ni  los  pueblos  antiguos  ni  los  mo- 
dernos han  podido  desentenderse 
de  tanto  número  de  personas  co- 
mo las  exercen ,  se  ha  procurado 
siempre  hacer  una  división  en  or- 
den á  los  efectos  civiles.  Seme- 
jan- 
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jante  punto  de  ningiin  modo  pucr 
de  ser  de  mi  inspección  en  el  mo- 
mento. Solo  por  lo  que  hace  á  la 
denominación  clásica  de  las  ar- 
tes ,  me  parece  deber  observar 
que  si  se  quisiera  hacer  una  di- 
visión natural  de  ellas,  seria  lo 
mas  conveniente  atender  á  la  qua- 
iidad  que  predomina  en  las  obras 
artificiales.  Esta  qualidad  es  la 
expresión-^  la  qual,  ó  es  de  mera 
utilidad,  6  de  conveniencia,  ó  de 
placer.  Y  siendo  la  expresión  6 
transitoria  como  en  la  Música^  o 
durable  como  en  el  Diseño  ^  ó  de 
semejanza  como  en  la  Pintura  y 
Escultura  ^  6  de  convención  como 
en  la  Escritura  ^  ó  mixta  de  natu- 
ral y  convencional,  como  en  la 
Heráldica  ó  arte  del  Blasón  ^  se 
pudiera  por  esta  qualidad  de  la 
expresión  hacer  de  ellas  una  di- 
visión filosófica ,  y  no  meramente 

ci- 
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civil  y  de  prejuicio  como  se  ha- 
ce. Para  los  efectos  civiles  solían 
los  antiguos  denominar  las  artes 
relativamente  al  estado  de  las  per- 
sonas que  las  exercitaban.  Así  lla- 
maban á  algunas  artes  liberales. 
Otros  escribiendo  privadamente  en 
su  estudio,  las  dividian  en  inte- 
lectuales y  manuales ,  como  v.  g. 
Galeno,  de  quien  nos  ha  queda- 
do un  lugar  insigne  sobre  este 
punto ,  que  dexó  registrado  Fran- 
cisco Junio,  escribiendo  de  Fie- 
tura  veterum. 

La  Pintura,  Escultura  y  Ar- 
quitectura obtienen  por  consenti- 
miento común  el  atributo  de  be- 
llas artes.  Entre  nosotros  se  lla- 
man también  nobles  estas  artes, 
para  ir  aboliendo  el  prejuicio  que 
la  barbarie  de  los  tiempos  habia 
radicado  contra  la  liberalidad  de 
su  profesión.  Siguiendo  el  espíri- 
tu 
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tu  de  estas  denominaciones,  aun- 
que diferentes  entre  sí ,  yo  he  creí- 
do que  en  la  lista  de  asuntos  pro- 
puestos por  el  dignísimo  Regente 
de  este  loable  instituto  de  la  His- 
toria Literaria,  que  nos  reúne  en 
este  lugar,  las  observaciones  sobre 
las  bellas  artes  hasta  que  los  Ro- 
manos conquistaron  la  Grecia, se 
limitan  á  las  artes  que  comunmen- 
te se   llaman   bellas^  y   se  nom- 
bran juntas  como  tales.  Pintura, 
Escultura  y  Arquitectura.  En  esta 
inteligencia  yo  he  puesto  la  con- 
sideración en  las  dos  naciones  an- 
tiguas criadoras  de  las  bellas  ar- 
tes Grecia  y  Egypto.  Del  resul- 
tado de  mis  observaciones  he  he- 
cho una  división  por  mayor  ,  tra- 
tando primero  de  los  Griegos  ,  y 
después  de  los  Egypcios  ^  por  ser- 
nos estos  casi  desconocidos ,  y  sus 
obras  de  poca  exemplaridad ,  res- 
pee- 
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pecto  de  las  de  los  Griegos.  De 
cada  arte  en  particular  de  las 
tres  sobredichas  entre  los  Griegos 
he  hecho  por  razón  de  comodi- 
dad una  parte  distinta ,  y  éste  es 
el  método  á  que  he  ajustado  este 
plan  de  observaciones.  Por  lo  que 
hace  á  otros  pueblos  antiguos  ar- 
tistas, como  los  Etruscos,  los  A  si- 
rios y  los  Cartagineses,  me  he  abs- 
tenido de  tratar  por  ahora  consul- 
tando á  la  brevedad. 


5.  IV. 


S( 


Jobre  la  aptitud  humana  para 
la  expresión ,  que  es  uno  de  los 
principios  que  he  señalado  arri- 
ba ,  puede  originarse  fácilmente 
una  duda ,  y  es  :  ¿  á  quál  de  las 
facultades  mentales  pertenece  la 
creación  de  una  bella  arte  ,  por 
exemplo,  el  Diseño  ?  Ya  se  han 

pro- 
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propuesto  otros  esta  duda,  y  sue- 
len responder  que  á  la  fantasía  ó 
imaginativa  ^  pero  como  las  facul- 
tades humanas  en  el  individuo  es- 
tan  tan  unidas  y  en  tan  diferentes 
doses  mezcladas  ^  y  por  otra  par- 
te la  imaginación  es  como  la  es- 
cena  donde   las    otras    potencias 
obran ,  no  creo  que   se  puede  sin 
riesgo  privilegiar  á  ninguna  de  las 
facultades  mentales  exclusivamen- 
te.  Los    Pintores  de  imaginación 
sin  juicio  son  malos  artistas  ,  co- 
mo los  Poetas  de  imaginación  sin 
juicio  son   malos  Poetas.   Además, 
que  como   la    invención    del   Di- 
seño   no  ha  empezado  que  sepa- 
mos en   parte  alguna  por  la  com- 
posición ,  sino  solamente  por  una 
estrechísima  imitación   del  menor 
número  de  los  cuerpos  ,   esto  es, 
de  uno  ^  parece    que    la  fantasía 
no  puede   tener    aquí  la  primera 

par- 
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parte.  En  la  conversación  que  Tes- 

pesion  tiene  con  Apolonio  Tia- 
neo  se  hace  una  juiciosa  distin- 
ción entre  la  imitación  y  la/¿z«- 
tasía  ,  y  este  coloquio ,  á  propó- 
sito de  la  belleza  del  Júpiter 
Olímpico  imaginada  por  Fidias,  lo 
trae  Filostrato  al  lib.  6.  cap.  9. 

Yo  diria  ,  Señores  ,  sujetando 
mi  parecer  á  vuestro  juicio  ,  que 
el  talento  criador  del  Diseño,  Pin- 
tura 5  y  Escultura  "es  aquella  po- 
íítencia  (llámese  sentido  común;  ó 
"Con  otra  voz)  con  que  algunos 
»  hombres  perciben  prontamente  las 
»>  formas  ^  esto  es ,  la  línea  que  cir- 
»cunscribe  á  cada  cuerpo  ^  y  en  los 
«cuerpos  los  accidentes  mas  visi- 
»bles,  como  la  belleza,  y  su  priva- 
»cion  la  fealdad  ;  la  luz,  y  su  pri- 
5>vacion  la  sombra."  Esta  aptitud  se 
enuncia  en  los  que  nacen  para  las 
artes  desde  su  niñez  ,  y  ésta  es  la 

B  se- 


señal  de  su  vocación  legítima  á 
la  profesión  de  ellas. 


§.    V. 


F 


or  coincidir  la  Poesía  ar- 
ticulada y  la  Pintura  en  tantos 
principios  generales,  pudiera  creer- 
se que  se  producen  por  una  mis* 
ma  especie  de  talento  ,  ó  por  una 
misma  potencia  ^  pero  tenemos  la 
experiencia  en  contra.  Ha  habido 
algunos  buenos  Artistas  que  han 
compuesto  también  en  poesía  ,  pe- 
ro los  mas  no :  antes  al  contrario^ 
por  muchos  pasages  de  insignes 
Poetas  que  se  pudieran  citar  aquí 
se  convenceria  serles  muy  extra- 
fio  el  conocimiento  de  las  artes. 
Sirva  de  exemplo  solamente  uno. 
Horacio  insigne  Poeta  ,  y  Legisla- 
dor de  Poetas  empieza  así  su  be- 
llísima carta  á  los  Pisones : 


15 

,'.-'■-■ 

Humano  capiti  cervicem  pictor 

'   ,  '.equinam 

Jutigere  si    velit    et    varias 

inducere  plumas^ 
Undique    collatis   membris  ut 

turpiter  atrum 
Desinat    in    piscem  ,    mulier 

formosa  superne^ 
Spectatum  admissi  risum  te- 

neatis  amici'l 

¿Quién  esperaría  una  cargazón 
tan  afectada  de  un  juicio  tan  de- 
licado como  el  de  Horacio?  La  hi- 
pótesis es  imposible ,  y  por  con- 
siguiente inútil  para  el  exemplo. 
Semejante  Grutesco  ni  lo  habia  en 
Roma  ,  ni  en  Grecia  ,  ni  caso  que 
lo  hubiese  seria  esta  especie  ri- 
dicula, sino  horrenda,  Horacio  ad- 
hería á  Vitruvio  que  condenaba 
los  monstruos  biformes,  de  dos  na- 
B  2  tu- 
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turalezas  incompatibles ,  en  las  fi- 
guras de  los  adornos.  Esta  máxi- 
ma la  habia  oído  el  Poeta ,  pero 
no  la  habia  digerido  y  hecho  pro- 
pia. Así  se  ve  que  ampliando  el 
Poeta  su  proposición ,  sigue  con  la 
repugnancia  de  dos  solas  natura- 
lezas ,  que  era  máxima  de  críti- 
ca usual  en  su  tiempo  ,  y  que  so- 
lamente por  la  corteza  tenia  apren- 
dida: 

Sed  non  ut  mitibus  coeant  in 
mitia ,  non  ut 

Serpentes  avibus  geminentur^ 
tigribus  agni, 
Y  allí  mismo  dice : 

Ut  nec  pes ,  nec  caput  uni 

Keddatur  formce. 

Guardándose  muy  bien  de  de- 
cir ut  nec  pes ,  nec  caput ^  nec  venr 
ter^  nec  humeri  uni  reddantur  for^ 
vjie ,  que  es  lo  que  debiera  decir 


para  ir  consiguiente  a  su  propo- 
sición hipotética  5  por  donde  em- 
pezó la  carta. 

§.   VI. 

xiay  también  que  observar 
en  la  naturaleza  que  las  artes  pue- 
den excitarse  ocasionalmente  por 
motivos  diversos  ,  y  aun  entre  sí 
contrarios.  La  Pintura  puede  empe- 
zar por  odio  de  un  hombre  á  otro, 
y  lo  mismo  por  amor ,  y  aun  por 
otras  causas ,  como  la  veneración 
y  el  respeto.  ^Qué  orígenes  puede 
tener  la  invención  de  las  máqui- 
nas de  guerra  defensivas  ,  sino  el 
amor  propio  ,  y  ofensivas  sino  el 
odio  al  enemigo?  La  Poesía  vero- 
símilmente ha  tenido  diferentes 
causas  en  las  naciones  que  origi- 
nalmente la  han  promovido.  El 
culto  de  la  deidad  bienhechora, 
"        B3  las 
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las  hazañas  de  los  héroes ,  el 
amor  lascivo  ,  el  odio  al  enemigo, 
el  aspecto  del  aparato  magnífico 
de  la  naturaleza  pueden  ser  cau- 
sas de  Poesía.  El  Poeta  que  he  ci- 
tado en  el  párrafo  antecedente 
dice: 

Archilocum  proprio  rabies  ar- 
niavit  jambo. 

La  Arquitectura  en  sus  mas 
groseros  principios  es  un  recurso 
á  la  necesidad  de  custodiarse  el 
hombre  de  sus  enemigos  ,  de  la 
inclemencia  del  tiempo ,  y  de  la 
voracidad  de  las  fieras.  Y  los  jue- 
gos en  que  los  hombres  hallan 
sus  delicias  nacen  de  la  pasión 
á  la  victoria. 


I^.VII. 
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§.   VIL 

1  común  de  los  literatos  ne- 
cesita aprender  á  juzgar  las  obras 
de  las  bellas  artes  ,  por  quanto 
éstas  de  ningún  modo  pueden  con- 
ceptuarse extrañas  á  la  literatura, 
siendo  como  son  una  pura  ema- 
nación del  talento  humano.  Toda 
la  dificultad  en  hacer  este  servi- 
cio á  los  profesores  de  las  letras 
consiste  en  hallar  un  medio  que 
les  sirva  de  criterio  general.  Por 
defecto  de  un  tal  medio  cognos- 
citivo 5  que  sea  cierto  ,  seguro ,  y 
adequado  ,  los  literatos  abandonan 
vergonzosamente  el  juicio  de  las 
obras  de  las  bellas  artes.  "Yo  no 
»> lo  entiendo  ,  dice  el  literato  ha- 
*  aliándose  á  la  vista  de  un  quadro^ 
«pero  me  parece  que  esta  mano 
"de  tal  figura....  que  este  brazo.... 
B  4  t^que 
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tyque  esta  pierna....  que  aquel  ro- 
»jpage.*..  que  la  cara  del  Señor.... 
»Otro  dice  esta  es  pintura  fina, 
»íque  está  en  cobre....  esta  cara 
»?míra  á  todas  partes,  que  es  lo 
»>mas  singular  que  tiene...."  y  otras 
expresiones  á  este  modo  vulgarí- 
simas y  paupertinas  ,  que  nacen 
de  un  buen  sentido  natural  sin 
cultivo.  ¡Pues  qué  si  un  literato 
es  versificador  y  se  prenda  de  una 
pintura  por  ver  en  ella  la  apa- 
riencia de  la  verdad  ,  que  es  la 
parte  que  todos  comprehenden  por 
ser  la  menos  sutil  del  arte!  Eí 
numen  le  inspira  ^  y  con  mati- 
ces— animado  lino — fama — bron- 
ces —  émulos  —  invidia.  —  Ape- 
les—  forja  en  elogio  del  Pintor  un 
soneto  ,  quando  no  sea  una  can- 
ción real. 

Este  medio  de  conocer  que  pre- 
tendemos, se  halla  solamente  en  la 

Poe- 
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Poesía  5  cuyos  fundamentos  todo 
literato  debe  saber.  La  hermandad, 
la  coincidencia  ,  la  semejanza  ,  la 
inclusión  de  la  Poesía  en  las  be- 
llas artes  es  tan  trivial  en  los  Es- 
critores ,  que  ninguno  la  desecha. 
**jQué  bien  pinta  Virgilio  ,  dicen, 
wlos  amores  de  Dido!...  jQué  bien 
w  pintado  está  el  lance  en  esta  co- 
w media!"  Hasta  la  caüerafia  as- 
pira  á  llamarse  pintura.    La  frase 
del  Poeta  Simonides  con  que  á  la 
Pintura  llamaba  poesis  tacem  ^  y 
á  la  Poesía  pictura  loquens ,  es  ya 
proverbial  entre  los  modernos.  Plu- 
tarco disertando  si  los  Griegos  ha- 
bían sido  mas  ilustres  en  la  paz 
ó  en  la  guerra,  dixo  :  *'Que   los 
"Pintores  y  los  Escritores  se  dis- 
'>tinguian  solamente  en  la  materia 
^>y  modo  de  la  imitación.''    Este 
ilustre  antiguo  aun  hallaba  iden- 
tidad de  la  Historia  con  la  Pintura. 

Pe- 
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Pero  como  quiera  que  la  Historia 
no  es  medio  tan  adequado  como 
la  Poesía  ,  por  quanto  el  espíri- 
tu de  la  Historia  es  la  verdad  ab- 
soluta ,  y  no  la  fábula ,  ni  las  ver- 
dades, digámoslo  así ,  de  conven- 
ción en  que  tanto  se  deleytan  la 
Poesía ,  y  la  Pintura  ,  me  parece 
mas  adequado>  el  medio  que  seña- 
la el  Poeta  Simonides  en  su  frase. 
Alguno  dirá  no  ser  posible  co- 
nocer por  las  reglas  de  la  Poesía 
si  una  obra  de  pintura  está  bien  ó 
mal  hecha  ;  pero  adviertan  los  que 
esto  digan  que  en   las   obras  del 
arte  se  hace  y  entiende  una  divi- 
sión   por    mayor    en    dos   partes: 
idea  y  execucion  ,    que   vienen   á 
ser  como  alma  y  cuerpo.   Yo  no 
pretendo  que  con  el  socorro  de  la 
Poesía  entre  de  golpe  un  literato 
á  juzgar  la  execucion  de  una  obra, 
ni  lo  que  es  corpóreo  y  mecáni- 
co 


23 

co  en  las  artes  ^  basta  que  sepa 
juzgar  la  idea  ,  y  conseguirá  la 
parte  principal.  ¿Por  ventura  la 
característica ,  que  es  el  arte^  de 
conocer  las  personas ,  y  hacer  jui- 
cio de  sus  qualidades  buenas  ó 
malas,  espera  para  conocer  un  in- 
dividuo ,  y  rastrear  sus  propieda- 
des á  tomar  un  conocimiento  ana- 
lítico de  cada  fibra ,  de  cada  vena, 
de  cada  músculo  ,  de  cada  hueso? 
La  Pintura  misma  y  la  Escultura 
¿acaso  andan  tan  cuidadosas  de 
toda  la  anatomía  interna?  La  pru- 
dencia civil  ¿suspenderá  acaso  sus 
juicios  por  ignorar  la  estructura 
humana,  ni  el  modo  con  que  el 
alma  obra?  ¿Dexarán  por  este  de- 
fecto de  ser  juzgados  los  hombres 
en  sus  acciones? 

La  Poesía  ,  dice  Aristóteles  al 
principio  de  su  Arte  Poética  ,  es: 
una  imitación  con  oración ,  ritmo  y 

ar- 
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armonía  5  pero  siendo  la  imitación, 
la  oración  ,  y  la  armonía ,  partes 
comunes  á  otras  artes ,  resulta  que 
la  oración  rítmica ,  ó  cadente  es 
la  diferencia ,  ó  lo  que  en  propie- 
dad pertenece  á  la  Poesía  articu- 
lada. Sin  perder  de  vista  las  pi- 
sadas de  aquel  gran  Filósofo  po- 
demos acomodar  á  la  Poesía  en 
general  una  definición  ,  diciendo: 
/a  Poesía  es  el  arte  de  imitar  la 
naturaleza  con  figuras  de  expre^ 
sion.  Por  figuras  entiendo  las  al- 
teraciones del  estilo  histórico:  pues 
donde  la  oración  nada  altera  es 
prosaica ,  aunque  conste  de  rima, 
como  ya  dexó  observado  Aristó- 
teles. 

§.   VIIL 
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.ntes  de  proponer  las  par- 
tes que  constituyen  la  obra  arti- 
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íícial ,  debo  prevenir  una  objeción 
que  se  me  puede  hacer  fácilmente* 
"Que  la  Pintura  ,  dirá  alguno  ,  y 
jíaun    la    Escultura    sean    poéti- 
» cas  5  ó  consten  de  poesía ,  ya  lo 
srdixéron  los  antiguos  ^  pero  que 
Jila  Arquitectura  sea  poética  ,  es 
í>una  paradoxa  que  nadie  admiti- 
»ria  sin  pruebas.  Nada  inculcan 
nmas  los  Arquitectos  que  una  ri- 
Rigidísima  razón  :  de  modo  que  los 
?>  críticos  de  esta  arte  igualmente 
»que  los  buenos  profesores  de  ella 
vnada  admiten,  nada  aprueban  que 
j>no  sea  regularísimo  ,  razonado, 
inexacto.  En  la  Arquitectura  todo 
»es  calculado,  pesado  ,  medido. 
9>¿Qué  traza  ésta  para  ser  poética 
»>esta  arte^  Además  que  la  Arqui- 
jítectura  no  tiene  modelo  expreso 
»en  la  naturaleza  ^  y  como  no  es 
» posible  imitación  sin  modelo,  se 
w sigue  que  la  Arquitectura  no  pue- 

»>de 
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»de  ser  poética  ^  sino  solamente 
»un  arte  exacta  ,  que  como  por 
» añadidura  admite  el  buen  gusto 
«y  nada  mas." 

Respondo  primero  por  retor- 
sión :  ¿la  Música  no  es  una  bella 
arte  ?  ¿Toda  bella  arte  no  es  una 
imitación  ?  ¿Pues  quál  es  el  mo- 
delo expreso  de  la  Música  en  la 
naturaleza?  ¿Qué  es  lo  que  imita 
una  sinfonía?  El  célebre  Fonte- 
nelle ,  de  cuya  discreción  no  se 
puede  tomar  idea  sin  leerlo,  di' 
cen  que  solia  decir  :  iQué  quiere 
de  mí  la  música  de  un  aria  ?  Y  sin 
embargo  de  este  crudo  recibimien- 
to que  la  Música  hallaba  en  aquel 
Filósofo  ,  todos  creen  que  la  Mú- 
sica quiere  alj^o  ,  pretende  algo, 
esto  es  ,  significa  y  expresa  algo; 
puesto  que  realmente  nos  mueve 
las  pasiones. 

Pero  respondiendo  directamen- 
te. 
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te  ,  digo  :  que  la  Arquitectura  aun 

antes  de  ser  bella  arte,  ya  tiene 
objeto  de  imitación  \  de  modo  que 
tíene  doble  título  en  poesía   que 
otras  bellas  artes.  La  Arquitectu- 
ra no  debe  contarse  por  bella  ar- 
te hasta  que  empieza  á  componer 
con  invención  ,  simetría  ,  euritmia, 
belleza  ,  estilo  ,  y    demás  partes 
que  expondré  después ,  y  son  co- 
munes á   todas  las    bellas    artes. 
¿Pues  por  qué  negarle  en  este  ca- 
so ,  quiero  decir  en  este  estado, el 
título  de  poética  ?  Todas  las  figu- 
ras de  expresión  pueden  tener  lu- 
gar   en  la  Arquitectura.   Quando 
la  Arquitectura  es  solamente  ,  di- 
gámoslo así ,  instintual  ,  imita  los 
albergues  naturales  de    las  mon- 
tañas ,  y    quando    es   bella    arte, 
los    perfecciona    no  solo   con    el 
auxilio  de  algunas  ciencias    y  de 
muchas  artes  ,  sino  que  ios  ador- 
na 
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na  con  las  gracias  de  la  Poesía.- 
Toda  Arquitectura  imita  algo.  En 
algunas  de  sus  especies  el  modelo 
es  harto  expreso  y  decidido  co- 
mo en  la  Arquitectura  naval  que 
empieza  imitando  en  sus  compo- 
siciones la  estructura  de  las  aves» 
de  nado  como  el  cisne.  La  proa,' 
popa  y  remos  son  copia  nada  equí- 
voca de  las  partes  que  hacen  el 
mismo  oficio  en  los  animales  que 
están  hechos   por   naturaleza  con 
la  facultad   de  nadar  fácilmente. 
Aun  las  velas  de  las  embarcacio- 
nes tienen  su  primer  modelo  en  la 
vela  natural  con  que  se  ayuda  un 
pescado.  La  Arquitectura   militar 
procede  por  imitación  de  las  de- 
fensas naturales  :  las  torres  imitan 
las  rocas  ,  las  minas  las  madrigue- 
ras de  animales.   Aun  las  máqui- 
nas procuran  expresar  en  sus  fi- 
guras alguna  cosa  natural  coma 

el 
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el  ariete.  Las  armaduras  querían 
los  antiguos  que  representasen  con- 
chas de  serpientes  ^  y  aun  los  mo- 
dernos quieren  que  los  cañones 
sean  escorpiones  ú  otra  cosa  hor- 
renda. Todo  eso  es  poético. 

El  exemplo  de  una  grande  obra 
de  Arquitectura  en  España  puede, 
si  se  le  da  un  nuevo  aspecto  para 
los  ojos  del  entendimiento ,  mani- 
festar toda  la  poesía  con  que  está 
hecha.  Permitid  ,  Señores  ,  que  yo 
aunque  no  soy  buen  versificador,  os 
la  presente  no  obstante  á  mi  modo. 

"Renacen  las  artes  en  Italia, 
?>  renacen  en  España.  Piensan  nues- 
íítros  Reyes  emplearlas  en  alguna 
jíobra  que  no  solo  guarde  sus  pro- 
wpias  cenizas,  sino  que  también 
»>  recomiende  ala  posteridad,  (cu- 
«ya  censura  es  la  mas  temible  por 
»ser  la  mas  libre  )  sus  disposicio- 
»nes  y  juicio.  Felipe  11. ,  Monarca 
C  íícl 
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9>cl  mas  poderoso  de  su  tiempo^ 

j> llama  los  artistas,  y  la  fama  le 
f}  presenta  á  Juan  Bautista  de  To- 
» ledo  ,  Arquitecto  de  consumada 
»  erudición.  Pienso  ,  le  dice  el  Mo- 
jí narca  ,  hacer  el  Mausoleo  Espa- 
í>  ñol :  tú  sabes  lo  que  conforme  á 
j>  nuestra  santa  Religión  ,  nuestras 
9? costumbres,  y  vuestro  arte  se  po- 
j>drá  hacer.  Fuera  de  la  execu- 
wcion  de  la  obra,  todo  lo  demás 
» correrá  de  mi  orden.  No  olvi- 
»>deis  que  el  que  os  hace  este  en- 
s? cargo  es  el  hijo  del  César,  que 
5?  acaba  de  triunfar  en  S.  Quintiii 
wel  dia  de  S.  Lorenzo.  Bautista, 
V trazando  la  obra,  aparta  á  su  me- 
?>jor  discípulo  Juan  de  Herrera,  y 
»le  dice  :  bien  ves,  ó  joven  de  al- 
bitas esperanzas,  las  obras  señalí?- 
j>das  con  que  Siloé ,  Machuca,  los 
»?Valdelviras  ,  y  otros  eminentes 
'>  ingenios  de  esta  era   miran  por 


j>el  honor   del  arte,  y  procuran 
Jila  inmortalidad  del  buen  nombre. 
j>A  mí  se  me  encarga   adornar  el 
9)  lugar  del  sepulcro  de  los  Reyes 
j)dé  España.    Yo  no   estoy  arre- 
cí peñtído  de  la   educación  que  te 
j?he  dado  en  la  doctrina  de  Grie- 
j>gos  y  Romanos,  que  como  sabes, 
"llevaron  nuestra   arte  á  perfec- 
?>cion.   Ahora  quiero  confiarte  mis 
>?  designios  en  todo  lo  que  mira  á 
vesta   obra  Real  que  estoy  medi- 
"tando.  Lo  primero  que  he  hecho 
5>ha   sido  escoger  el  sitio  del  Es- 
?>coriaI  distante  del  lugar  de  Ma- 
»drid,que  con  el  andar  del  tiem- 
5>  po    se  llenará  de  edificios  sun- 
»tuosos  ,  y  del  Pardo  ,  lugar  de 
j» diversiones  y  cacerías  Reales,  la 
>>jornada    de    un  caminante  de  á 
"pie,  pareciéndome    qué  en   esto 
>'se  puede   simbolizar  la  brevedad 
5>de  la   vida  humana    que   es  de 
C  3  »>un 
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>>un  día  5  6  que  del  trono  á  la  se- 

«piiltura  no  hay  mas  que  un  dia 
»de  por  medio  ,  el  qual  en  cum- 
jjpliéndose  ,  lo  mismo  trata  la 
«muerte  á  un  Rey  que  al  último 
«jornalero  de  nuestros  peones.  El 
«parage  donde  quiero  plantar  el 
«Mausoleo  es  el  pie  mismo,  y  rai- 
cees de  los  montes  que  por  allí 
«pasan  derivados  de  los  Pirineos, 
«que  con  su  nombre  propio  están 
«mucho  mas  adelante.  Este  sitio 
«me  ha  parecido  oportuno  para 
«el  destino  de  la  obra  por  no  ser 
«aquel  camino  para  ningún  pue- 
«blo,  ningún  mercado  ,  ni  puerto 
«de  mar.  Nuestros  sepulcros  no 
«hablan  con  los  caminantes  como 
«los  de  los  Gentiles.  El  edificio 
«mismo  quiero  que  se  entienda,  di- 
«gámoslo  así ,  en  derechura  con 
«las  mismas  montañas  ,  y  no  con 
wpasageros  mundanos  ,  ni  con  el 

»>bu- 
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>  bullicio  de  los  pueblos  trafican- 

>tes.  Para  este  fin  pienso  que  la 
>cara  6  fachada  principal  del  edi- 
íficio    mire    frente    á   frente    las 

>  montañas  ,  las  quales  por  su  in- 
>mobi)-idad  y  firmeza  son  una 
>figura  de  la  eternidad.  Nada 
'importa    que   la   obra  vuelva  la 

espalda  ai  mundo  ,  quiero  decir 
á  los  caminos  de  las  gentes  5  antes 
bien    esta   es   una    circunstancia 
•  que    deliberadamente   pongo   en 
-mis  trazas  ,  que  tienes  delante  de 
los  ojos.   El  templo  según  nues- 
tras costumbres   ha  de  encerrar 
los  cadáveres  Reales   en  sepul- 
cros  labrados.    Por    esta   razón 
me  ha  parecido   dar  á  la  Iglesia 
la  forma  quadrada  ,  desechando 
la  redonda  y  quadrilonga,  aunque 
sean  mas  elegantes  :  pues  por  ra- 
zón deEuritmia  se  acomodarán  me- 
jor al  aspecto  en  la  Iglesia  qua- 
C  3  „dra' 
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5,drada  las    hileras   de   sepulcros 

5jque  se  vayan  haciendo  por  los 
„mas  sobresalientes  Escultores  de 
„cada  reynado.  Las  primeras  urnas 
„estarán  cerca  del  altar  mayor.  Se 
„me  ha  dado  á  entender  .en  la 
5jComision  Real  que  aquí  ha  de 
„orar  de  dia  y  de  noche  un  coro 
3,de  Sacerdotes  de  la  Orden  Espa- 
„ñola  que  llaman  de  S.  Gerónimo. 
3,En  esto  ya  ves  que  se  sigue  el 
3,exemplo  que  dexó  en  su  sepulcro 
5,á  vista  de  la  Ciudad  de  Granada 
3,Gon?alo  Fernandez  de  Córdova, 
5,que  dicen  el  Gran  Capitán  ,  de- 
5,chado  esclarecido  de  virtudes  po- 
„líticas  y  militares.  Para  los  Sa- 
„cerdotes  pongo  las  habitaciones 
5,contiguas  al  Templo ,  proporcio- 
„nándoIes  toda  comodidad  para: 
„que  la  soledad  de  estos  parages 
„no  los  distraiga  de  su  ob'igacion 
„con  ideas  y  tentaciones  de. mejor. 

„mo- 
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^morada.  Tienes  la  suma  de  mis 

5,pensamientos ,  y  de  tí  solo  hago 
5,esta  confianza  ,  aunque  á  todos 
^vosotros  los  que  aprovecháis  en 
5,mi  estudio  os  amo  igualmente,  y 
5,os  deseo  felicidad  y  buena  suerte. 
„Sorprehendido  el  joven  Herrera 
5,de  la  amplitud  de  las  ideas  del 
^respetable  viejo,  le  dice:  tuviera 
5,yo  por  el  mas  infeliz  de  los  dias 
5,de  mi  vida  el  presente,  si  la  des- 
agracia me  hubiera  privado  de 
5,veros  disponer  esta  obra  con  que 
,yVais  á  coronar  vuestras  preciosas 
5,canas,  sapientísimo  Maestro  y  Se- 
„ñor  mió.  Permitidme  os  pregon- 
óte en  medio  de  los  transportes  de 
5,mi  gozo  ¿si  me  dexais  algo  que 
5,adivinar  en  la  traza?  Esto  lo  digo, 
5,porque  ,  si  no  me  engaño,  la  Agu- 
ara total  que  hacéis  de  la  planta 
5,del  edificio  se  «tia  un  ayre  á  la 
jjfigura  de  las  parrillas  de  asar  las 
C  4  vian- 
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„viandas.  ¿Acaso  ésta  es  una  meta- 
„fora  del  instrumento  del  martirio 
5,del  bienaventurado  mártir  Español 
„S.  Lorenzo?  ¿Pudiera  ser  por  ven- 
„tura  la  intención  del  Monarca  que 
„se  dedicase  el  Templo  al  glorioso 
5,mártir ,  en  cuyo  dia  ganaron  los 
^Españoles  la  batalla?  Complacido 
,5el  prudente  viejo  en  las  buenas 
jjpartes  del  joven ,  le  dice  :  no  es 
„otra  mi  idea  que  la  que  has  de- 
„signado.  Tú  serás  mi  sucesor  en 
,5esta  obra  si  la  Providencia  arre- 
„batase  mis  dias ,  que  son  ya  mu- 
„chos.  Con  este  designio  te  hago 
„participante  de  mi  pensamiento, 
„y  yo  te  recomendaré  al  Rey. 
„Asistc  ahora  á  la  execucion... 

„Acabada  la  conversación,  le- 
5,vantan  la  soberbia  mole  de  pie- 
5,dra  al  pie  de  la  montaña,  no  ciea 
„mil  esclavos  mal  contentos  como 
5-,en  la  basta  pirámide  de  Menfis, 

«si- 
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5,sino  un  enxambre  de  obreros  li- 

5,bres,  amantes  de  su  Soberano,  bien 
j,pagados   y    recompensados.    Las 
„dos  bellas  artes  de  la  Pintura  y 
^Escultura  vienen  con  sus  dones 
5,á  adornar  la  hermana;  y  la  Musa 
„de  Estremadura  Benedicto  Arias 
^Montano ,  que  entraba  á  la  parte 
5,en  estas  ideas  con  el  Arquitecto 
5,poeta  ,  trae  al  Mausoleo  Español 
5,los  mejores  libros  de  los  idiomas 
5,de  Oriente  y  de  Occidente  ,  y  en 
„ellos    los    mejores    pensamientos 
jjde  los  hombres  hasta  su  tiempo." 
Si  la  Poesía  es  una  cosa  mas  fi- 
losófica   que    la   Historia  ,  como 
Aristóteles  en   la  Poética  nos  en- 
sena, (  cap.  9. )  i  quién  no  ve  ,  Se- 
ñores ,    en    este    proceder   de    la 
erección  y  adorno  del  sepulcro  de 
nuestros  Reyes  que  he  descrito,una 
elevación    harto  resuelta  y  clara 
sobre  la  simplicidad  de  la  Histo- 
ria? 
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ria?  ¿Quién  no  ve  un  equilibrio 
sugerido  por  la  razón  entre  la 
tristeza  del  destino  de  aquel  edi- 
ficio del  Escorial  ,  y  el  risueño 
hechizo  de  las  obras  de  la  Pintura 
que  allí  hay  desde  las  Tablas  del 
Masacio  (  que  hizo  renacer  la  glo- 
ria de  esta  arte  en  Europa  ,  á 
quien  imito,  y  Inepto  excedió  Ra- 
fael )  hasta  los  Artistas  todos  vi- 
vientes de  mejor  nombre  que  en- 
tonces habia  en  Italia  ,  España  y 
Flandes?  ¿La  memoria  de  la  pere- 
cedera miseria  humana  con  el  aco- 
pio de  los  mejores  libros  de  las 
ciencias  ,  y  los  idiomas  que  pre- 
paran los  caminos  de  la  humana 
Mij-Dortalidad?  ¿El  horror  de  la 
tumba  con  el  atractivo  de  los  es- 
fuerzos de  todas  las  artes  ?  Lecto- 
rem  delectando  pariterqi^e  mo- 
nendo ,  que  es  el  oficio  del  Poeta. 

5.IX. 
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§.    IX. 

Xjas  obras  de  las  artes  se 
juzgan  por  los  capítulos  siguientes: 
invención  ,  composición  ,  expresión^ 
estilo  ,  diseño  ,  simetría  ,  euritmia^ 
belleza  ,  gracia  ,  método  ,  utilidad j 
novedad ,  armonía ,  decoro. 

Aunque  en   la  calificación   de 
las  obras  de  las  bellas  artes  oigan 
los  literatos  algunas  otras  voces,  no 
se    persuadan   que    son    capítulos 
diferentes,  sino  partes  ó  deduccio- 
nes de  los  expuestos.  Por  exemplo: 
la  elegancia  ,  la  precisión  ,  la  sim- 
plicidad ,  la  franqueza  son  propie- 
dades del    estilo ,  y  lo  mismo  se 
ha  de  decir  de  los  vicios  opuestos 
á  estas  virtudes   ó  buenas  quali- 
dades  artistas.    La  verdad  ,  si  es 
de  los  contornos  y  dintornos  so- 
lamente ,  toca  al  diseño ,  como   en 
las  obras  de  Escultura  ^  si  es  del 

co- 
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color ,  como  en  las  obras  de  Pin- 
tura, toca  cí  Ja  utilidad.  El  acorde, 
los  contrastes,  y  el  claro-obscuro 
á  la  armonía.  La  costumbre  al  de^ 
coro  ^  los   caracteres  á  la  expre- 
sión. A   este  modo  qiiando  dicen 
el  fucgo,eI  brío,  el  capricho, deno- 
tan procederes  de  la  invención.  El 
equilibrio  se  contiene  en  la  simetría 
y  la  euritmia.  En  los  objetos  gran- 
des que  ya  han  obtenido  el  creci- 
miento natural  de  sus  formas,  la  be- 
lleza propiamente  es   bel¡eza.,y  \o 
mismo  se  dice  de  las  imágenes  que 
los  representan  al  justo^  quando  los 
cuerpos  son  pequeños  ,  que  están 
creciendo  como  los  niños  ,  la  be- 
lleza propiamente  es  gracia  :  pues 
lo  que  en  grandes  es  bello ,  en  pe- 
queño  es  gracioso  ^  pero  como  la. 
gracia  se  causa  también  por  otra 
figura  distinta  de    la    diminución., 
'^omo  explicaré  quando  trate  de  la 

Pin- 
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Pintura  entre  los  Lrriegos;  por  esta 

razón  he  hecho  dos  capítulos  dife- 
rentes belleza  y  gracia. 

Los  vicios  que  se  tachan  en 
las  obras  defectuosas  de  las  artes 
son  una  contravención  ,  como  he 
dicho ,  á  los  capítulos  expuestos, 
que  constituyen  su  bondad.  Bien 
sabéis  lo  que  por  exemplo  es  la 
crudeza  y  la  dureza  en  el  estilo 
de  un  Escritor  :  pues  esa  mis- 
ma crudeza  hallaréis  en  la  enun- 
ciación de  un  pincel.  Bien  sabéis 
lo  que  es  ser  una  pluma  pesada, 
redundante  ,  afectada,  infiel.  ítem, 
sabéis  decir  este  Escritor  es  frió, 
inexacto  ,  ó  bien,  difuso  ,  y  adicto 
á  menudencias.  No  se  os  esconde 
en  los  libros  que  manejáis  el  de- 
fecto de  método ,  el  desorden  ,  la 
confusión  ,  la  falta  de  sentido  ó 
poco  juicio  ,  la  insulsez  ,  la  poca 
erudición  ,  la  impostura,  la  jactan- 
cia, 
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cia  ,  la  negligencia  ó  desaliño ,  la 
falsa  agudeza  ,  la  superficialidad, 
las  equivocaciones  ,  los  errores,  y 
en  fin ,  todo  vicio  en  que  un    Es- 
critor puede  caer.  Pues  estos  mis- 
mos vicios  son  comunes  á  las  arte?, 
y  se  contraen  por  los  artistas  por 
las  mismas  razones   y  causas  que 
los  contraen  los    literatos.    Acaso 
■os  admirará   esto  que    digo  si  no 
tenéis  alguna  experiencia  seguida', 
y    algunas    observaciones    hechas 
en  las  obras  de  las  artes.  En  estas 
valen  las   mismas  denominaciones 
que  en  las  composiciones  literarias^ 
y  si  en  las  artes  os   llegáis  á  ex- 
plicar como  literatos  ,  os  explica^ 
réis  bien  :  no  tienen  las  artes  mejor 
idioma  ,  ni  mas  cortesana  que   ese 
mismo  que  ya  sabéis    sin    pensar 
en  él,  quiero  decir  ese  mismo  idio- 
ma con  que  criticáis  y  calificáis  las 
composiciones  literarias. 

DE 
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DE   LA  ESCULTURA  E2J'TRE   LOS  GRIEGOS. 

§.     X. 

"Aunque  la  Pintura  y  la  Es- 
cultura pueden  ser  mellizas,ó  nacer 
de  un  parto  en  qualquiera  pais  que 
sea  ^  pero  como  es  indispensable 
hablar  de  alguna  de  ellas  prinae- 
ro,  atenderé  al  orden  natural  de 
nuestras  ideas ,  según  las  quales,  la 
Escultura  debe  entenderse  algo  an- 
terior á  la  Pintura ,  aun  quando 
no  tuviese  la  Historia  á  su  favor. 
La  Escultura  trabaja  comunmente' 
por  substracción  de  la  materia  que 
redunda  para  la  idea  que  se  tie- 
ne formada  y  determinada  en  la 
imaginación  ^  la  Pintura  ,  al  con- 
trario ,  trabaja  por  adición  de 
cuerpos  á  una  superficie  rasa,  has- 
ta poner  allí  toda  la  idea  de  un 

cuer- 
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cuerpo  natural  que  se  imita  ^  pues 

como  quiera  que  la  substracción 
es  una  operación  negativa  mas 
simple  que  qualquiera  combina- 
ción por  simple  que  sea,  resulta 
que  las  operaciones  de  aquella  ar- 
te deben  concebirse  anteriores  á 
las  de  ésta.  Así  no  es  de  maravi- 
llar que  aun  en  pueblos  pequeños 
y  apartados ,  donde  no  hay  pro- 
fesor alguno  de  Pintura,  se  en- 
cuentren algunos  hombres  de  in- 
genio, que  sin  saber  nada  de  las 
artes,  modelan  é  imitan  quantos 
asuntos  ven  con  vilísimos  instru- 
mentos, como  en  las  montañas  del 
Tirol. 

Desde  los  rudísimos  modelí- 
llos  de  barro  que  hace  el  Pastor, 
ó  las  figurillas  que  se  cortan  en 
la  madera  tierna  con  la  navaja, 
hasta  la  Minerva  ,  ó  el  Júpiter 
de  Fidias,  ó  la  Venus  de  Praxi- 

te- 
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teles  en  Gnido,  tiene  que  correr 

una  inmensa  carrera  el  talento  hu- 
mano. En  ella  desfallecen  las  na- 
ciones^ y  ninguna  ha  podido  lle- 
gar al  último  término  de  donde 
se  entienda  no  poder  pasar  ade- 
lante, ni  hacer  mas  sino  los  an- 
tiguos Griegos.  n^d 
La  grandeza  de  este  hechóre- 
conocido  y  confesado  por  todos 
los  profesores  de  buena  fe ,  nos 
pone  en  la  necesidad  de  observar 
sus  causas  aun  antes  de  daí*-íá 
serie  de  tantos  hombres  inmorfó^ 
les  como  hallamos  entrie  los  Es- 
cultores Griegos.  ¿Qué  causas  per- 
feccionaron la  Escultura  en  Gré- 
eia?  ¿Qué  -causas  impiden  que  los 
modernos  se  igualen  con  los  anti- 
guos? Las  naciones  modernas,  que 
tantos  descubrimientos  han  hecho 
en  las  ciencias  naturales,  en  las 
Matemáticas,  en  la  Medicina,  en 
D  la 
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la  Botánica,  en  la  Química,   la 

Mineralogía,  la  Anatomía,  la  His- 
toria Natural.  . .  .  Los  modernos 
que  han  sabido  descubrir  y  con- 
quistar un  nuevo  mundo:  que  han 
llevado  sus  armas  triunfantes  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra:  que 
han  perfeccionado  las  artes  de  in- 
dustria con  nuevas  invenciones 
desconocidas  de  los  antiguos:  que 
se  han  hecho  participantes  de  to- 
dos los  frutos ,  de  todas  las  espe- 
cies que  produce  la  tierra  y  el 
agua,  por  medio  de  una  maravi- 
llosa facilidad  de  comercio:  los 
modernos  que  logran  en  la  mag- 
nificencia de  sus  Soberanos  toda 
la  protección  necesaria  para  ha- 
cer gloriosos  sus  trabajos :  que  se 
ven  impelidos  á  inmortalizar  con 
su  cincel  las  hazañas,  los  triunfos, 
la  piedad  de  sus  mismos  Sobera- 
nos, la  virtud  de  los  héroes  de 

la 
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IsL  religión.  .  .  .  Los  modernos  que 

tienen  la  comodidad  del  papel  de 
lino,  y  del  lápiz  de  España  para 
hacer  sin  coste  una  infinidad  de 
estudios, y  en  ellos  continuas  cor- 
recciones ,  facilidad  de  que  care- 
cieron los   Griegos ¡  Estos 

modernos  ,  digo ,  aun  después  de 
haber  visto  una  buena  parte  de 
lo  que  hicieron  los  antiguos  ,  no 
poder  presentar  unas  obras  que 
oponer  á  las  de  los  Griegos,  á 
pesar  de  todos  los  esfuerzos  que 
se  están  haciendo  de  tres  siglos  á 
esta  parte  para  poder  competir 
con  ellos! 

¿Habrá  no  obstante  esperan- 
zas fundadas  de  que  alguna  na- 
ción moderna  pueda  igualarse  con 
ios  Griegos?  En  esta  duda  me  pa- 
rece á  mí  que  tan  arriesgada  pue- 
de ser  la  necia  confianza  ,  como 
la  inútil  desesperación^  ó  tan  ma- 
D  2  lo 
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lo  desengañar  á  los  que  trabajan, 

como  desanimar  á  los  que  los 
protegen.  Puede  sin  embargo  dar- 
se como  respuesta  de  congruen- 
cia: "Que  mientras  los  moderno^ 
j^no  apuren  las  razones  con  que 
«estaban  hechas  las  maravillosas 
» obras  de  los  Griegos,  y  traba- 
»jen  sobre  el  mismo  plan  de  re- 
"glas  que  ellos  trabajaron,  es  te- 
íMTieridad  presumir  competir  con 
>> aquellos  antiguos,  al  modo  que 
y>es  una  estupida  satisfacción  jac- 
» tarse  de  que  los  han  igualado  y 
»  excedido.  »> 

Todo  fenómeno  real ,  verda- 
dero, y  sensible  tiene  sus  causas 
precisas  y  determinadas.  El  de 
la  perfección  de  la  Escultura  de 
los  Griegos  debe  por  consiguiente 
tenerlas.  Pero  las  que  en  diferen- 
tes ocasiones  yo  he  oido  ó  he  leí- 
do son  tan  poco  adequadas,  que 

quan- 
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quando'me  he  puesto  á  meditar 

sobre  ellas ,  encuentro  al  instante, 
que  ó  padecen  retorsión  manifies- 
ta ,  6  dimanan  de  mero  antojo, 
y  prevención.  Permítaseme  una 
breve  tentativa  de  discusión,  que 
sirva  para  mover  los  ingenios  á 
que  discurran  en  un  punto  de  tan 
noble  curiosidad  ,  y  realmente  el 
mas  útil  para  el  progreso  de  las 
artes. 

Las  causas  de  las  obras  de 
las  artes ,  unas  son  internas  ó  efi- 
cientes^ y  otras  externas  ó  auxi- 
liares. Las  internas  son  activas,  y 
las  externas  motivas  ó  impulsivas. 
Las  causas  eficientes  de  la  obra 
son  la  aptitud  6  capacidad  del 
artista ,  y  su  ciencia  de  las  par- 
tes del  arte.  Todas  las  demás  son 
externas.  Las  causas  externas  por 
sí  solas  nada  producen  :  pues  de 
nada  sirve  emprender  una  cosa, 
D  3  sea 
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^a  por  el  motivo  ú  ocasión  que 

fuese,  si  no  se  sabe  hacer :  y  por 
el  contrario  se  puede  hacer ,  y 
se  hace  una  obra  excelente  ,  sin 
otra  causa  ocasional  mas  que  el 
deleyte  de  hacerla.  Pero  las  oca- 
siones excitan  los  ingenios,  el  ho- 
nor y  el  dinero  alimentan  las  ar- 
tes ,  y  en  la  emulación  se  des- 
cubre un  estímulo  para  no  caer 
en  la  negligencia.  Todo  esto  es 
cierto,  bien  que  quapdo  se  ofre- 
ce admirar  las  obras  de  los  Grie- 
gos, ponderan  los  críticos  dema- 
siado las  causas  externas  ú  oca- 
sionales de  aquellas  obras ,  que 
se  reducen  á  las  siguientes:  "Be- 
?>nignidad  de  clima:  libertad  re- 
?>publicana  :  sobriedad  de  vida: 
» entusiasmo  patriótico:  honores* 
»> premios:  luces  de  la  Filosofía: 
jvcertámenes  públicos  ó  emula- 
>íCÍon:  apetito  de  la  fama  póstu- 

j^ma: 
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?>  tna  :  religión    fabulosa  :    sonori- 

jjdad  de  idioma;  belleza  natural 
j>de  los  individuos  del  pais^  y 
vno  sé  si  alguna  mas.» 

Digo  que  las  ponderan  dema- 
siado 5  porque  si  venimos  al  cote- 
jo de  los  antiguos  con  los  mo- 
dernos, hallaremos  que  no  es  tan- 
ta la  diferencia  de  estado  á  esta- 
do en  quanto  pueden  producir  es- 
tas causas ,  quanta  es  la  que  hay 
de  estatuas  á  estatuas.  Incluyen- 
do á  los  modernos  en  el  periodo 
que  va  desde  León  X  ,  ó  desde 
los  Médicis  de  Florencia,  hasta  la 
apertura  de  las  últimas  Academias 
Reales  de  Bellas  Artes  ;  y  hacien- 
do como  una  esquadra  de  Italia- 
nos, Españoles,  Franceses,  &c.  y 
comparando  estas  naciones  con  va- 
rias Provincias  de  Grecia,  ¿quién 
será  el  que  esté  tan  prevenido  que 
crea  que  es  mejor  temperamento 
2  D4  el 
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el  de  todas  las  Islas  de  Grecia, 

que  el  de  Italia  y  España?  Bien 
sabido  es  entre  los  viageros  el 
peligroso  ayre  de  Atenas ,  pais  de 
donde  salieron  tan  excelentes  in- 
genios y  obras.  ¿Qué  mejores  cli- 
mas que  los  de  América,  de  don- 
de todavía  no  nos  consta  que  se 
haya  hecho  admirar  ningún  gran- 
de artista? 

Si  la  bondad  del  temperamen- 
to de  Grecia  es  mas  ponderada 
que  verdadera  ,  la  belleza  de  sus 
naturales  pasa  por  la  misma  pre- 
vención. No  son  los  Griegos  tan 
bellos  como  anuncian  las  estatuas, 
ni  tienen  el  carácter  de  ellas.  Yo 
he  visto  muchos  Griegos  y  Grie- 
gas, y  entre  éstas  algunas  de  ce- 
lebrada hermosura ,  y  en  ningu- 
no he  visto  el  perfil  de  la  nariz 
como  lo  hacian  los  artistas  Grie- 
gos, ni  el  cuello,  ni  la  encaxadura 

de 
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áe  los  ojos.  De  modo  que  los  ca- 
racteres de  belleza  griega ,  según 
la  idea  que  tenemos  formada  por 
las  estatuas,  es  imaginada  por  los 
artistas  de  aquella  nación  ,  bien 
que  puede  haberse  fundado  en  al- 
gunos pocos  individuos  de  fisono- 
mía feliz.  De  estos  individuos  en 
ninguna  nación  faltan,  y  tal  qual 
vez  se  descubren  donde  menos  se 
pudiera   esperar. 

Mas  urgente  debe  ser  la  causa 
del  honor.  Este  ente  moral  se 
distingue  de  los  demás  que  con- 
ciben los  hombres,  en  que  es  mas 
fuerte  y  fecundo  de  acciones  que 
todos  los  otros  juntos.  Pero  exa- 
minada la  fuerza  del  honor  ,  se 
ve  que  es  meramente  relativa  á 
la  constitución  de  cada  estado.  Un 
tratamiento,  una  cinta,  una  insig- 
nia, una  benigna  acogida  en  la 
gracia  del  Soberano  son  de  tanta 

efi- 
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eficacia  en  una  Monarquía  ,  como 
pueden  ser  en  una  República  una 
aclamación  popular,  un  triunfo, 
y  una  estatua  decretada.  Toda 
ambición  se  acomoda  y  propor- 
ciona á  las  ideas  establecidas  en 
el  Estado.  Así  que  por  esta  parte 
las  Monarquías ,  y  Aristocracias 
son  iguales.  Mas  honores  logra- 
ron los  Atletas  antígifos  que  los 
artistas,  sin  que  por  esto  digamos 
que  el  honor  sea  gran  secreto  para 
formar  el  valor  y  agilidad  de  un 
Atleta. 

Pues  si  consideramos  los  pre- 
mios ,  por  grandes  que  fuesen  los 
de  Grecia,  es  necesario  hacernos 
cargo  que  al  fin  eran  unas  Pro- 
vincias pobres ,  y  que  nunca  po- 
dían dar  mucho.  Porque  el  Rev 
Átalo  compró  caros  algunos  qua- 
dros ,  ha  sido  aplaudido  y  cele- 
brado sine  fine  en  los  escritos  de 

los 
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nos  ofrece  un  exemplo  curioso. 
Esos  bellos  quadros  de  Aníbal 
Carraci  ,  de  Guido  Rheni  ,  del 
Guercino  y  de  otros  hombres  ilus- 
tres, que  los  Príncipes  y  Señores 
buscan  para  ennoblecer  sus  gale- 
rías de  Pinturas ,  se  hicieron  por 
poquísimo  dinero  para  Conventos 
de  Frayles,  Capillas  de  Cofradías, 
Estandartes  de  Procesiones  ,  &c. 
En  tales  circunstancias  no  me  pa- 
rece que  se  pueden  soñar  gran- 
des premios  ^  y  sin  embargo  ve-- 
mos  tantas  bellas  cosas  en  lo  que  * 
esos  ingenios  hacian  en  tales  oca- 
siones. El  precio  exhorbitante  que 
hallamos  freqiientemente  asigna- 
do á  muchas  estatuas  de  los  anti-? 
guos,  no  se  ha  de  tener  por  pre- 
cio de  comercio  ,  sino  de  afec- 
ción de  algunos  poderosos  extran- 
geros,  principalmente  de  los  Ro- 
ma- 
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manos ;  pero  premios  excesivos  en 
la  misma  Grecia,  no  me  persua- 
do que  se  podrán  contar  muchos, 
si  la  memoria  de  los  que  he  lei- 
do  no  me  engaña.  En  fin ,  premio 
suficiente  en  qualquiera  nación  es 
aquel  con  que  el  hombre  se  con- 
tenta y  promete  hacer  todo  lo 
posible,  fuera  del  caso  en  que  la 
necesidad  haga  extorsión  del  con- 
sentimiento. 

El  entusiasmo  patriótico  infla- 
maba á  los  Griegos  á  vista  de 
las  hazañas  de  sus  héroes:  Es  cier- 
to^ ¿pero  qué  nación  moderna  ca- 
rece de  héroes?  ¿  ni  tampoco  de 
escritores  ni  artistas ,  que  no  du- 
den comparar  ,  y  muchas  veces 
preferir  sus  compatriotas  á  los 
antiguos? 

Si  la  sobriedad  del  modo  de 
vida  es  una  virtud  de  apariencia, 
equívoca  ,  que  puede   igualmente 

pro- 
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mo ,  que  de  la  fuerza  de  la  ne- 
cesidad y  escasez  de  bienes ,  pre- 
ciso es  reconocerla  en  alguno  de 
los  dos  efectos  en  tanto  número 
de  artistas  modernos  como  anti- 
guos.  '^  o   f  •:•..! . 

La  elación  de  ánimo  ^  el  orgu- 
llo ,  la  libertad^  y  patriotismo  Re^ 
ptíblicano  son  qualidades  que  fe^ 
cundan  el  corazón ,  pero  no  la 
mente.  Estos  son  unos  síntomas 
del  pecho ,  mas  no  de  la  cabe-*- 
za,  de  donde  dixéron  los  antiguos 
Griegos  que  nació  Minerva.    ^ 

La  emulación^  bien  sea  priva- 
da y  de  pasión ,  bien  sea  públi- 
ca ó  de  institución,  esto  es,  de 
certamen,  es  un  impulso  podero- 
so sin  duda;  bien  que  tiene  con- 
tra sí  la  reflexión,  de  que  al  cer- 
tamen debe  ir  el  hombre  ya  for- 
mado. En  este  punto  los  moder- 
nos 
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nos  no  se  han  descuidado  ,  pues 

han  proporcionado  la  pública 
emulación  á  las  costumbres  del 
tiempo  y  circunstancias  locales. 
En  las  Academias  ó  institutos  de 
las  artes  del  Diseño  se  asignan 
premios  de  certamen  desde  que 
la  tierna  juventud  empieza  á  exer- 
citarse  en  ellas.  En  jfin,  tenga  la 
emulación  publica  y  privada  guan- 
ta virtud  quieran  darle:  lo  cierto 
.es^que  la  emulación  puede  pro- 
ducir efectivamente  la  eficacia  en 
el  obrar  ^  pero  á  la  emulación  no 
corresponde  precisamente  en  línea 
la  perfección  de  las  obras.  Los 
émulos  combaten  con  lo  que  saben. 

La  sonoridad  del  Idioma  Grie- 
go es  una  causa  frivola  para  atri- 
buirle influxo  alguno  en  la  per- 
fección de  las  obras  de  las  artes. 

No  así  ¡as  luces  de  la  Filo- 
sofia^  entendiendo  por  este  nom^ 

bre 
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bre  la  cultura  de  la  sana  razón. 

El  vulgo  entiende  por  Filósofos 
los  hombres  aislados  ,  retirados, 
insociales  ,  que  creen  campar  al 
favor  de  algunos  caprichos  y  sin- 
gularidades en  su  trato,  ó  en  sus 
opiniones.  Esta  es  una  acepción 
grosera,  que  no  debe  detenernos. 
Los  Filósofos  antiguos  eran  sa- 
bios ,  y  tenian  su  fuerte  en  gober- 
narse por  la  razón  (según  cada 
uno  la  comprehendia)  con  prefe- 
rencia á  las  opiniones.  Este  es- 
píritu comunicado  á  las  artes  no 
negaré  yo  que  puede  ser  muy  útil, 
y  que  efectivamente  lo  fuese  en 
Grecia.  ¿Pero  por  ventura  faltan 
Filósofos  en  los  tiempos  modernos 
que  oponer  á  los  antiguos  ?  La 
restauración  de  las  ciencias  en  Eu- 
ropa la  han  hecho  unos  Filósofos, 
que  sin  humillación  no  sufrirían 
que  se  les  pospusiese  á  los  anti- 
guos. 


6o 

guos.  ¿Y  cfiié  han  ganado  las  ar- 
tes en  Italia  v.  g.  con  Galilei ,  ó 
en  Francia  con  Descartes,  ó  en 
Inglaterra  con  Neuton  ?  Lo  mis- 
mo digo  con  los  Filósofos  que  so- 
lo han  cultivado  la  Moral.  La 
Filosofía  pudo  influir  algo  en  Gre- 
cia al  formarse  las  artes  5  pero 
después  que  un  arte  está  formada, 
y  se  derrama  en  torrentes  de  opi- 
niones, y  las  costumbres  están  fi- 
xas  y  establecidas,  la  Filosofía  nó 
sirve  de  nada  mas  que  para  pasa- 
tiempo de  los  poderosos  que  de- 
sean divertirse  con  toda  especie 
de  singularidades  de  los  ingenios. 
El  capítulo  de  Religión  ,  á 
que  algunos  recurren  ,  es  una  de 
las  causas  ocasionales  mas  ende- 
bles. Es  verdad  que  la  supersti- 
ción de  aquellos  Gentiles  tenia 
unos  bellísimos  asuntos  en  que  ocu- 
par las  artes.  ¿Pero  faltan  acaso 

asun- 
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asuntos  a  la  Religión  verdadera? 
¿Se  podrá  por  ventura  mover  con 
mas  impulso  la  vacilante  imagina- 
ción de  un  Gentil  al  delinear  sus 
Dioses  y  Semidioses ,  que  la  firme 
y  cierta  de  un  Christiano  al  dar 
una  idea  de  la  incomprehensible 
belleza  de  Dios,  de  la  humanidad 
de  Christo ,  de  los  Angeles  y  de 
los  Santos? 

Alguno  me  podrá  oponer  aouí 
que  la  belleza  está  prohibida  en 
las  Sagradas  Imágenes  :  pues  el 
Concilio  Tridentino  en  la  sesión  25 
in  Decreto  de  invocat.  dispone  así: 
Omnis  denique  lascivia  vitetur  ita 
ut  procaci  vemstate  imagines  non 
pinganturnecornentur.  ¿Pero  quién 
no  ye  que  el  Concilio  no  prohibe 
aquí  la  belleza  y  perfección  de  las 
Sagradas  Imágenes,  sino  la  desho- 
nestidad y  lasciva  provocación,  que 
son  cosas  harto  distintas  de  la  be- 
E  lie- 


6a 

lleza  y  perfección?  ¿Y  quáU^^sta 
prohibición  es  cosa  nueva?  Aris- 
tóteles que  florecia  en  tiempo  del 
mayor  vigor  de  las  artes  en   Gre- 
cia, prohibe  al  lib.  6  de  la  Política 
cap.  I ,  que  los  niños  vean  las  imá 
genes  desnudas  de  los  Dioses.  Só- 
crates ,  Príncipe  de  los  Filósofos 
Morales,  y  de  profesión  Escultor, 
hizo  el  grupo  de  las  tres  gracias 
vestidas,  no  desnudas  ,  que  se  con- 
servaba con  veneración  por  memo- 
ria de  tan  grande  hombre  en  el  al- 
cázar de  Atenas.  Y  Fidias  hubiera 
sido  Fidias  aunque  no  hubiese  he- 
cho mas  que  la  Minerva  del  Parte^ 
non  en  trage  guerrero  armada  de 
«u  lanza  y  de  sus  dragones. 

.   5.  XI. 

Solo  restan  dos  causas  de  dis- 
paridad entre   los  Griegos  y    los 

mo- 
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modernos  ,  la  una  eficiente ,   y  la 

otra  externa.  La  eficiente  es  la  in- 
tensión ó  aplicación  al  estudio  y 
método  en  él  5  y  la  ocasional  ó  im- 
pulsiva las  costumbres  de  aquella 
nación.  Estas  me  parece  que  han 
sido  las  causas  de  la  perfección  de 
las  artes  en  Grecia,  y  así  es  ne- 
cesario hablar  de  ellas  con  sepa- 
ración. 

Que  los  Griegos  estudiaban  ge- 
neralmente mas  que  los  modernos 
se  convence  por  la  inteligencia  y 
certeza  de  los  contornos  de  sus  es- 
tatuas. El  objeto  principal  de  I3 
estatuaria  es  el  hombre  de  un  sexo 
y  del  otro.  En  esta  arte  la  mira 
principal  debe  recaer  sobre  el  di- 
seño ,  puesto  que  el  Escultor  está 
libre  del  claro-obscuro ,  del  acor- 
de ,  de  la  perspectiva  y  otras  par- 
tes difíciles  propias  de  la  Pintura.- 
El  diseño  no  admite  trampa  ni  im- 
E2  pos- 
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postura ;  éí  es  la  piedra  de  toque 
con  que  se  prueba  el  grado  de  es- 
tudio en  que  se  halla  cada  artista. 
Aun  para  conseguir  un  mediano 
grado  de  diseñador  es  indispensa- 
ble un  trabajo  pertinacísimo ,  y 
una  aplicación  continua  por  espa- 
cio de  muchos  años,  supuesto  un 
buen  talento  natural.  En  esta  inte- 
ligencia, al  ver  que  el  diseño  de  mu- 
chísimas estatuas  antiguas  es  admi- 
rable, se  convence  que  son  fruto  de 
un  grandísimo  estudio.  Y  si  estas 
estatuas  que  se  han  llegado  á  descu- 
brir nos  causan  tanta  admiración  so- 
lamente por  su  diseño,  ¿quánta  seria 
la  excelencia  en  esta  parte  de  sus 
originales,  si  se  llegase  á  confirmar 
la  sospecha  de  un  profundo  Escri- 
tor de  este  tiempo ,  que  conjetura 
no  ser  estas  estatuas  originales  sino 
copias  antiguas  de  otras  mejores 
que  perecieron  ?  Aun  hay  mas  :  si 
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los  origínales  de  estas  copias  que 

nos  sorprehenden  y  embelesan  no 
eran  tampoco  obras  de  los  artistas 
de  primera  clase,  según  la  persua- 
sión de  este  docto  moderno ,  ¿cómo 
serian  las  obras  de  los  artistas  de 
primera  reputación?  Aquí  es  pre- 
ciso baxar  la  cabeza,  y  confesar 
que  no  podemos  figurarnos  en  la 
imaginación  cosa  mas  bella  que  la 
que  ofrecen  esos  fragmentos  de  la 
estatuaria  antigua ,  con  todo  que 
sean  de  artistas  de  segunda  y  ter- 
cera clase. 

Si  los  Griegos  hubieran  limi- 
tado su  estudio  á  solo  el  objeto  de 
la  especie  humana,  pudieran  ale- 
gar alguna  excusa  los  modernos 
con  la  variedad  de  asuntos  y  com- 
posiciones que  se  les  ha  ofrecido, 
como  que  estorban  la  aplicación 
continua  á  un  objeto  determinado^ 
pero  los  Griegos  hacian  también 
E3  otras 
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otras  infinitas  cosas ,  y  todo  cori 
igual  excelencia.  Sus  caballos  ,  sus 
perros ,  sus  ciervos ,  sus  jabalíes, 
sus  leones ,  sus  dragones  ,  sus  sá- 
tyros,  sus  centauros,  sus  adornos 
de  arquitectura,  .  .  .  nada  desme- 
recen al  lado  de  sus  mejores  esta- 
tuas. ¡Quánta  seria  v.  g.  la  per- 
fección de  aquella  vaca  que  hizo 
Mirón  ,  que  fué  celebrada  con 
tantos  epigramas  de  famosos  Poe- 
tas! ¡Cómo  seria  aquel  perro  de 
bronce  lamiéndose  una  llaga,  que 
había  en  la  Capilla  de  Juno  en 
él  Capitolio  antes  que  lo  incen- 
diasen los  Vitelianos ,  para  cuya 
custodia  no  pareciendo  bastantes 
las  fianzas  comunes  de  hacienda, 
se  decretó  que  los  Sacristanes  lo 
fiasen  con  sus  propias  vidas !  L js 
que  hayan  visto  algún  león  de  ma- 
no griega,  por  éxemplo  ^  el  que 
hay  sobre  la  puerta  del  Arsenal 
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de  Venecia ,  puede  hacer  la  com- 
paración con  los  leones  de  Rafael 
de  Urbino  y  de  Antonio  Corregió 
á  los  pies  de  sus  San  Gerónimos. 
¿Qué  asunto  mas  practicado  de  los 
modernos  que  el  símbolo  que  mar- 
cha á  los  pies  de  San  Antonio  Abad? 
Pues  júntese  toda  la  piara  moder- 
na que  se  ha  hecho  de  esta  espe- 
cie, y  compárese  con  un  solo  ja- 
balí de  mano  griega  que  está  en  el 
Museo  de  antigüedades  del  Exce- 
lentísimo Señor  Duque  de  Medina- 
Celi ,  contiguo  á  su  Biblioteca  en 
esta  Corte. 

Baste  lo  dicho  sobre  la  pri- 
mera de  las  dos  causas  que  he  se- 
ñalado de  la  perfección  de  la  Es- 
cultura en  Grecia.  Y  pasando  á 
hablar  de  la  segunda,  que  es  so- 
lamente ocasional,  me  lisonjea  la 
circunstancia  de  estar  hablando  á 
ón  auditorio ,  cuya  instrucción  me 
E4  ahor- 
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ahorra  por  de  contado  la  mitad  deí 
trabajo,  que  aunque  para  mí  nunca 
es  temible  ,  pudiera  ser  fastidioso, 
por  haber  de  repetir  lo  que  por 
muchos  Escritores  está  escrito  é 
ilustrado.  Esta  causa  motiva,  oca- 
sional ,  externa  de  la  perfección  de 
las  arres  del  diseno  en  Grecia  fue- 
ron las  costumbres  Griegas ,  como 
he  dicho. 

Bien  sabéis,  Señores,  por  la 
lectura  de  la  Historia  las  costum- 
bres de  los  antiguos  Griegos.  Po- 
ned los  ojos  en  las  que  pueden  in- 
teresar la  observación  de  los  ar- 
tistas, como  son  los  juegos  públi- 
cos ,  los  certámenes  de  belleza  ,  la 
brevedad  de  los  trages ,  la  fran- 
queza en  dexarse  ver  el  natural  sin 
melindre,  y  si  vale  decir  la  verdad, 
sin  recato.  Estos  capítulos  del  ca- 
rácter habitual  de  aquellos  pueblos 
bastan  para  lo  que  necesito  en  el 
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momento ,   dcxando   aparte  otras 
costumbres  públicas  y  privadas  ,  ó 
incidencias  de  ellas,  que  para  el 
caso  no  son  tan  necesarias. 

En  los  juep^os  públicos  los  hom- 
bres competian  desnudos  ^  pero  cu- 
briéndose de  algún  modo  el  depó- 
sito de  Ja  verg;üenza.  Este  tal  qual 
pudor   duró   hasta    la    Olimpiada 
XIV,  que  desde  entonces  en  ade- 
lante ni  aun  eso  hubo ,  y  todos  com^ 
petian   enteramente   desnudos.  Eri 
estos  espectáculos  de   diversión   á 
donde  concurrían  de  todas  partes, 
se  veian  desnudos  los  hombres  en 
todas  sus  edades,  viejos  ,  jóvenes, 
púberes  y  muchachos.  La  inspec-^ 
cion  del  desnudo  excita  la  obser-^j 
vacion  de  él   en  reposo  y  en  mo-j 
vimiento,  y  las  funciones  del  cuer*¡ 
po  humano  en  las  diferentes  acti-*! 
tudes  que   necesitaban   los  juegos, 
deben  dar  idea   de  las  ventajosas/ 
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y  de  las  inútiles  configuraciones  de 
é).  La  fuerza ,  la  agilidad  y  otras 
dotes  deben  reducirse  á  caracteres 
seguros  en  los  cuerpos  después  de 
un  gran  número  de  experimentos, 
que  debian  resultar  de  los  exerci- 
cios  mismos:  del  conocimiento  de 
la  utilidad  se  pasa  al  de  la  belleza: 
de   éste   habia    también    una    ex- 
celente escuela  :  pues  como  sabéis 
habia  contiendas  de  hermosura  en 
Elide ,  que  Ateneo  testifica  dura- 
ban todavía  en  su  tiempo.  Las  vic- 
torias de  belleza  tenian  también  sus 
premios,  que  solia  ser  una   arma- 
dura que  se  dedicaba  á  Minerva. 
El  vencedor ,  coronado  de  mirto, 
y  rodeado   de  sus  amigos   iba  al 
Templo  de  la  Virgen  á  sacrificar. 
De  las  mugeres  habia  asimismo  cer- 
támenes de  belleza  por  institución 
de   Cipselo.   Estas   oposiciones  se 
hacian  en  dias  de  fiesta  delante  de 
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las  aras  de'Cerés  Eleusiña,  y  aun 
duraban  todavía  en  Elide  en  tiem- 
po de  Ateneo.  La  primera  que  se 
llevó  el  premio  de  hermosura  fué 
la  mu^er  del  mismo  Cipselo  que  se 
llamaba  Erodiae.  Tales  certámenes 
de  belleza  eran,  digámoslo,  así,  una 
fiesta  de  Iglesia  ,  un  acto  de  devo- 
ción á  los  Dioses,  una  cosa  sagra- 
da, que  no  se  hacia  sin  libaciones, 
según  los  ritos  de  aouellos  paganos. 
Para  adjudicar  los  premios  de 
belleza  bien  se  dexa  entender  que 
era  necesaria  en  los  Jueces  la  pe- 
ricia de  lo  que  es  belleza  humana, 
producida  de  máximas  ciertas ,  fi- 
xas,  establecidas  no  por  sentimien- 
to particular,  ni  menos  por  capri- 
cho de  cada  uno  ^  sino  por  compa- 
ración de  unos  cuerpos  á  otros,  y 
utilidad  de  tales  y  tales  conforma- 
ciones en  orden  á  las  acciones  y 
pasiones,  pues  belleza  inútil  no  la 
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hay ,  ni  la  naturaleza  hace  cons- 
tantemente nada  inútil.  De  las  mu^ 
geres  tomaron  aquellos  Jueces  la 
idea  de  la  gracia,  que  es  una  qua- 
lidad  que  muchas  veces  se  debe 
forzosamente  causar  por  diminu- 
ción :  y  como  la  muger  disminuye 
la  utilidad  del  hombre  en  orden  á 
las  acciones,  sin  alterar  substancial- 
mente  las  formas,  la  belleza  feme- 
nil es  rigorosamente  una  gracia^ 
no  alguna  belleza,  digámoslo  así, 
primitiva  ,  preponderante  á  la  dé 
nuestro  sexo  ,  ó  superior  a  él,  co- 
mo se  cree  comunísimamente.  Ese 
es  un  error  que  instiga  nuestra  pa- 
sión sexual ,  entonada  á  maravilla 
por  los  Poetas. 

La  freqüencia  de  la  inspección 
del  desnudo  puso  á  los  Griegos  en 
estado  de  conocer  á  fondo  la  si-r 
metría  y  belleza  de  los  cuerpos  en 
ambos  sexos.  Aquella  franqueza  de 
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costumbres  los  hizo  peritísimos  en 
este  punto,  y  las  artes  sacaron  la 
ventaja  de  obtener  sin  fatiga  la 
única  lección  que  se  puede  dar  so- 
bre este  importante  objeto  de  ver 
y  aprender  todo  el  éxito  de  la  or- 
ganización humana  en  los  movi- 
mientos libres  y  espontáneos  de  las 
acciones  y  las  pasiones. 

¿Dónde  recurrirán  los  moder- 
nos para  cursar  semejante  escuela^ 
Lo  que  entre  aquellos  Gentiles  era 
devoción  ,  seria  entre  los  pueblos 
christianos  abominación.  Pero  los 
fines  ventajosos  que  la  Pintura  y 
Escultura  pudieran  sacar  de  unas 
costumbres  como  aquellas,  deben 
ceder  á  otros  fines  mas  universales 
á  todos  los  que  reunidos  baxo  la 
verdadera  religión ,  sujetos  á  los 
estrechos  nudos  del  pudor  y  decen- 
cia esperamos  una  vida  eterna, 
que  ellos  no   conocían  , .  sino  con 
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absurdas  y  fabulosas    ideas. 

Reflexionemos  sobre  el  influxo 
que  aquellas  costumbres  podían  te- 
ner en  la  perfección  de  las  artes, 
por  lo  que  hace  á  su  principal  ob- 
jeto, el  hombre.  Bien  conocieron  los 
modernos  al  abrir  los  ojos,  y  es- 
tregarse el  polvo  que  la  barbarie 
gótica  les  había  echado  en  ellos, 
que  era  indispensable  familiarizarse 
con  la  vista  del  desnudo.  Cada 
artista  ha  ido  haciendo  lo  que  ha 
podido  para  estudiar  el  natural,  y 
lo  que  hasta  ahora  han  conseguido 
es  llegar  á  ver  la  naturaleza  como 
por  ventanas  y  celosías.  Al  abrirse 
las  Academias  ó  Estudio  de  las 
artes  del  diseño  ,  se  instituyó  so- 
lemnemente el  estudio  del  desnudo. 
Italia  debia  dar  el  tono  á  las  otras 
Naciones  Europeas  en  procurar 
este  magisterio  de  la  naturaleza. 
¿Pero  qué  desnudo  es  el  que  ven 
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los  modernos  en  sus  institutos  de 

Italia,  España,  Francia,  Alema- 
nia, &c?  jY  cómo  lo  ven?  Estos 
son  dos  puntos:  hablemos  primero 
del  primero.  El  desnudo  que  ven 
es  uno  ü  otro  hombre  ordinario,  al 
qual  plantan  en  una  postura  las 
mas  veces  violenta  ,  otras  veces 
briosa  ó  garbosa  ,  otras  paciente 
y  atormentada ,  y  casi  siempre  eií 
actitud  que  de  nada  sirve  luego 
para  las  composiciones  que  hacen; 
A  este  hombre  se  le  manda  e'staf 
allí  quieto,  sin  acción  ni  pasión  pro-^ 
pía,  mientras  lo  diseñan.  Como  se- 
mejante ocupación  es  tan  abatida^ 
no  se  pueden  tener  de  estos  hom- 
bres sino  es  que  sean  de  oficios 
humildes ,  que  ordinariamente  in- 
fluyen en  las  inflexiones  del  cuerpo^ 
y  afean  las  extremidades  de  él  por 
razón  del  trabajo  personal,  poco 
aseo,  uso  de  malas  habitudes  ,  y 
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calzado  fuerte.  ¿Este  hombre  ha 
de  ser  el  modelo  ,  el  compendio 
de  la  bella  naturaleza,  y  el  libro 
del  artista?  Yo  supongo  que  en  las 
naciones  se  hace  todo  lo  posible 
para  escoger  los  mejores  modelos 
que  puedan  presentarse ,  y  en  al- 
guna parte  he  presenciado  elegir 
solamente  uno  entre  muchos  que 
pretendían  ser  modelos,  y  sucesi- 
vamente se  iban  presentando  á 
examen.  De  modo  que  los  pruden- 
tes Directores  cumplen  quanto  está 
de  su  parte  con  la  elección  de  mo- 
delo vivo ,  según  lo  que  cabe  en 
las  costumbres  modernas^  pero  és- 
tas no  permiten  todo  lo  que  permi- 
tían á  los  Griegos.  En  algunos 
institutos  de  diseño  se  permite  tam- 
bién con  mas  ó  menos  libertad,  se- 
gún el  genio  de  los  Directores, 
modelo  vivo  de  muger. 

Supongamos  que  de  uno  y  otro 

se- 
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sexo  se  llegan  á  conseguir  modelos 

de  razonable  estructura.  ¿Qué  se 
saca  ?  ¿Que  por  un  hombre  y  una 
muger  se  diseñe  y  aprenda  lo  pre- 
ciso de  la  simetría  del  cuerpo  hu- 
mano limitadamente  á  una  edad 
que  es  la  de  la  juventud  en  estos 
modelos?  Yo  lo  concedo.  Pero  estos 
son  los  nominativos  del  arte  vas- 
tísima   del   Diseño^  por  aquí  se 
empieza  ^  éste  es  un  tirocinio  pre- 
ciso ^  y  de  aquí  se  parte  para  em- 
pezar á  caminar  en  las  artes.  ¿Y 
cómo    se    estudia  esto  poco   que 
se  estudia?  A  luz  artificial, y  pin- 
tando con  lápiz ,  y  solo  un  lado 
del  modelo ,  que  es  el  que   toca 
a  la  visual    del  diseñador.    Las 
mugeres ,  aunque  en  algunas  par- 
tes se   permitan  desnudas ,  espe- 
cialmente para  el  estudio  de  pro- 
fesores  ya  viejos    y    con    algún 
recato   de    clausura  para    evitar 
^    '  F  li. 
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liviandad  en  los  jóvenes  ;  pero 
las  que  yo  he  visto  para  el  es- 
tudio común  se  ponen  medio  ves- 
tidas. Todo  esto  ,  aunque  se  dis- 
ponga del  mejor  modo  por  .  há- 
biUs  y  prudentes  Directores,  al 
fin  es  muy  poca  cosa  para  tomar 
idea  de  la  naturaleza  humana  de 
uno  y  otro  sexo. 

¿Cómo  es  posible  con  tan  es- 
casos modelos  aprender  la  certe- 
za sistemática  de  proporciones  en 
diferentes  edades  de   uno  y  otro 
sexo?   ¿Cómo  se    podrá    formar 
idea  fixa  de  los  caracteres  de  las 
pasiones  del  ánimo ,  cuya  evidenr 
cia  es  indispensable  al  artista  en 
toda  clase  de   personas  desde  el 
héroe  hasta  el  mendigo?  ¿Cómo 
se  ha  de  adquirir  idea  de  la  be- 
lleza por  unos  pocos  modelos  vi- 
vos que  carecen  de  ella?  Pues ,  y 
los  caracteres  de  la  virtud,  Jos 

del 
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del  vicio ,  los  de  la   ingenuidad, 

los  de  la  esclavitud  ,  Jos  de  Ja 
afectación  ,  los  de  los  movimien- 
tos libres  y  espontáneos,  ¿de  qué 
no  pueden  dar  idea  estos  modelos? 
En  una^  paJabra  ¿  los  índices  del 
alma  dónde  se  fian  de  leer  por 
los  ojos  del  artista  ?  Una  ü  otra 
muger  de  vida  estragada  ,  y  siem- 
pre incompleta  de  algunas  partes 
esencialísimas  ,  á  quien  el  corto 
resto  de  pudor  que  le  queda  quan- 
do  la  estudian  tiene  en  un  en- 
cogimiento abatido  ,  sin  acción, 
sin  pasión,  sin  movimiento  alguno, 
sin  desarrollar  sus  gracias,  sin  enun- 
ciar su  alma  5  ¿qué  libro,  qué  insti- 
tución puede  ser  para  caminar  al 
sublime  de  las  pasiones  que  en 
su  sexo  se  enuncian  con  mas  ener- 
gía que  en  el  nuestro^  ni  aun  para 
el  estilo  simple  de  la  risueña  ar- 
ticulación de  la  gracia? 

F2  No 
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No  tienen  los  artistas  otro  re- 
curso que  el  estudio  privado  que 
cada  uno  puede  hacer  en  su  casa, 
y  que  efectivamente  han  procu- 
rado y  procuran  hacer  para  el  des- 
empeño de  sus  obras.  Pues  ved 
ya  ahí ,  Señores ,  á  los  antiguos 
Griegos  fuera  del  alcance  de  los 
modernos.  Las  costumbres  públi- 
cas y  priv^adas  proporcionaban  al 
Griego  el  magisterio  de  la  natu- 
raleza en  todos  los  capítulos  de 
su  obra  principal ,  el  hombre.  Y 
los  usos  y  costumbres  de  estos  si- 
glos y  naciones  ó  estados  moder- 
nos no  dan  lugar  á  este  oportuno 
estudio.  Quán  incompleto  deba 
ser  por  necesidad ,  aun  poniendo 
todos  los  medios  posibles ,  el  es^ 
tudio  privado  del  artista  en  su 
casa  se  convence  con  poca  re- 
flexión. Sea  el  artista  rico  ,  estu- 
dioso 5  filósofo  5  y  buen  observa-^ 

dor. 
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dor.  Tenga  algunos  buenos  mo- 
delos á  su  satisfacción.  ¿Que  han 
de  hacer  estos  modelos?  Lo  que 
les  ordene  el  artista.  "'  A  legraos, 
5,Ies  puede  decir ,  porque  yo  os  lo 
5,mando.  Llorad ,  que  tengo  que 
„hacer  una  Magdalena.  Compade- 
^^ceos  ,  que  me  acomoda  para  el 
55quadro  de  Moyses  niño.  Sentid 
^^un  profundo  pesar ,  que  voy  á 
5,hacer  un  Darío  ,  6  un  Bayaceto. 
^"Enfureceos  con  sublimidad ,  que 
jjCstoy  delineando  á  Aquiles.  Mos~ 
^^trad  pudor  virginal ,  que  nece- 
,,sito  para  esta  Susana  ,  ó  casti- 
^^dad  conyugal  para  Penelope,  que 
5,espera  á  Ulises.  Tened  zelos  de 
y^órden  sobrenatural ,  que  me  son 
55precisos  para  historiar  este  Vul- 
5,cano.  Poneos  hermosos  como  unos 
5,Angeles.  Morid  ,  que  es  preciso 
5,para  el  asunto  de  mi  obra  un 
j^cadáver...."  Y  así  todas  las  de- 
F  3  mas 


82 

mas  cosas  á  excepción  del  simple 
retrato  que  solo  consta  de  la  fi- 
sonomía :  de  modo  que  quanto  se 
puede  hacer  para  observar  la  na- 
turaleza privadamente,  y  con  auto- 
ridad ,  viene  á  ser  una  ficción  ó  re- 
presentación como  la  teatral  de 
todas  las  acciones  y  pasiones.  ¿Es 
éste  por  ventura  el  magisterio  de 
la  naturaleza? 

El  refinamiento  del  teatro  mo- 
derno y  su  ilusión  ha  sido  la  cau^ 
sa  de  estragarse  y  corromperse 
las  bellas  artes  del  diseño.  Con 
este  exemplo  que  debia  venir  con 
el  fíuxo  de  las  costumbres  moder- 
nas ,  se  corrompe  también  la  ima- 
ginación de  los  artistas  aspiran- 
do á  dar  á  sus  composiciones  un 
ayre  teatral  que  es  el  pecado  de 
las  artes  en  que  incurrieron  des- 
de el  siglo  pasado  ,  empezan- 
do la  peste  en  Italia  ,  y  propa- 
gan- 


gándose  de  allí  á  las  demás  na- 
ciones. 

Para  preservarse  de  este  con- 
tagio podian  los  artistas  empezar 
á  considerar  que  el  teatro  ,  y  la 
danza  requieren  una  cargazón  que 
las  artes  aborrecen,  y  solo  admiten 
en  el  caso  de  tener  que  hacer  el 
efecto  mismo  que  hace  el  teatro. 
Las  escenas  del  teatro  moderno 
necesitan  por  razón  de  la  distan- 
cia y  mucho  ayre  intermedio  que 
hay  de  las  figuras  al  espectador 
que  las  actitudes  y  caracteres  sean 
algo  cargados :  pues  de  otro  mo- 
do no  harian  efecto  sobre  las  ta- 
blas. Quando  los  Escultores  mo- 
dernos hacen  sus  estatuas  para 
distancia ,  no  llevan  otra  conside- 
ración que  la  que  depende  del 
tamaño  ^  pero  no  llevan  la  prin- 
cipal de  la  enunciación  de  la  ac- 
ción y  pasión,  y  la  de  la  actitud: 
F  4  pues 
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pues  en  esto  no  hacen  diferencia 
que  la  estatua  haya  de  verse  de 
lejos  ó  de  cerca.  Por  esta  reflexión 
pudiera  empezar  á  hacer  su  peni- 
tencia y  arrepentimiento  la  Escul- 
tura. Las  estatuas  de  ios  antiguos 
Griegos  no  son  cargadas  en  la  ex- 
presión ^  no  porque  no  supieran 
cargarlas  ,  que  eso  es  lo  mas  fácÜ 
y  superficial  del  arte ,  sino  porque 
atendian  al  lugar  para  donde  las 
hacian.  Por  la  mayor  parte  son 
esas  estatuas  de  númenes  tutelares, 
que  se  miraban  de  cerca  para  pedir- 
les y  sacrificarles  víctimas.  ¿Es  creí- 
ble que  el  Griego  que  sabia  lo  que 
era  la  simetría,  y  toda  la  enuncia- 
ción de  acciones  y  pasiones,  no  ha- 
bla de  saber  plantar  una  estatua  en 
postura  de  danza ,  y  en  ese  ayre 
garboso  teatral  que  tanto  gusta  á 
los  modernos  de  todas  las  nacio- 
nes del  dia?  Se  sonrojaría  un  Grie- 
ga 


go  de  caer  en   la  mezquindad  de 
semejantes  pensamientos.  Muchos 
que  no  son  capaces   de  compre- 
hender  las  razones  con  que  están 
hechas  las  estatuas  antiguas.  Dicen 
que  en  ellas   hay    simplicidad  y 
buenas  proporciones  ^  de  aquí  no 
pasa  su  elogio  porque  no  las  con- 
sideran con  el  entendimiento  sino 
con  la  vista.  En  la  apariencia  pa- 
rece que  las  estiman  ^  pero  en  el 
interior    las  menosprecian  :    pues 
vemos  qiie  quando  van  á  compo- 
ner dexan  aquel  buen  camino  ,  y 
se  echan  al  garbo  teatresco.  Para 
que  se   vea   si  los  antiguos  sabian 
cargar  la  expresión  quando  halla- 
ban que  era  necesario  ,  obsérve- 
se la  estatua  del  Gladiator  Borghe- 
se ,  la  qual  es  muy  cargada  en  su 
expresión  ,  y  al  mismo  tiempo  he- 
cha con  una  admirable  simplici- 
dad de  diseño.  Su  sabio  autor  la 

hi- 
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hizo  de  aqueí  modo  por  represen- 
tar al  Gladiator  visto  en  medio 
de  la  arena  6  plaza  del  anfiteatro^ 
que  si  la  hubiera  de  haber  hecho, 
digámoslo  así  ,  como  retrato  ,  y 
para  de  cerca ,  hubiera  modera- 
do aquel  partido.  Así  Laoconte 
aunque  convulso  del  veneno  no 
se  estira  como  el  Gladiator  ^  y 
el  Gladiator  moribundo  como  fi- 
gura incapaz  de  afectación  ,  se 
recoge  para  morir  con  decencia, 
según  las  reglas  y  postura  que 
aprendían  los  Gladiatores  para  el 
caso  de  la  fatal  desgracia. 

Una  reflexión  me  hace  hacer 
iin  pasage  de  Cicerón  ,  y  lo  aco- 
modaré á  lo  que  he  dicho  del  Gla- 
diator Borghese.  Cicerón  adapta- 
ba la  voz  palestra  al  estilo  de  las 
composiciones  oratorias  ,  como 
quando  dice  i.°  de  Legibus ^  que 
Antipatro  tenia  fuerza  j  pero  sine 

ni- 
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nitore ,  et  palestra.  Y  en  el  Ora^ 

tore  ,  dice  así  :  nt   enim  Atletas^ 
nec   multo  secus  Gladiatores  vi- 
demus  nihil ,  nec  vitando  faceré 
cante  ,  nec    petendo  vehementer^ 
in  quo  non  motus  hic  habeat  pa- 
Icestram    qu-andam  ^    ut  quidqiiid 
fiat  in  bis  rebus  titiliter  ad  pv.g- 
nam  ,  id  ad  aspectum   etiam   sit 
venustum  :  sic  oratio  nec  plagam 
gravem  facit    nisi    petitio   fuit 
apta  ,  nec  satis  recté  declinat  im- 
petum  nisi  etiam  in  ccedendo  quid 
deceat  intelligit.  Este  carácter  de 
elegancia  paléstrica  que  requiere 
Tulio ,  sin  duda  conviene   á   una 
oración  que  se  haga  á  un  pueblo 
por  un  Orador  en  sitio  elevado^ 
y  aun  en  los  ademanes  conviene 
que  parezca  que  ofende  ,   y   que 
se  defiende  ,  no  con  la  vehemen- 
cia física  del  combate  ,  sino  quan- 
to   baste  á  la  analogía  ,  pero  este 

mis- 
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mismo  ayre  palestrico  no  lo  admi- 
ten ni  las  arengas  ,  ni  las  compo- 
siciones familiares  '^  ni  las  dispu- 
tas de  cosas  de  poquísima  enti- 
d  id  se  han  de  tratar  en  estilo 
de  abobado  ,  como  el  mismo  Ci- 
cerón  nos  advierte.  Esta  lección 
sin  duda  es  justa  y  se  adequa  á 
las  obras  de  las  artes.  El  ayre 
teatral  y  palestrico  no  lo  admiten 
sino  algunas  composiciones  por 
razón  de  distancia  V  pero  todas  las 
demás  composiciones  deben  detes- 
tarlo y  abandonarlo. 

§.    XII. 

ic:ifntre  las  causas  ocasiona- 
les de  la  perfección  de  la  Escul- 
tura en  Grecia  debia  tener  tam- 
bién algún  ínfluxo  ,  aunque  no 
tanto  como  las  costumbres,  el  ape- 
tito  de  gloria  y  fama  postuma. 

Los 


89 
Los  Griegos  debían  ser  sentidí- 
simos en  esta  parte.  Entre  los  mo- 
dernos oittios  escandalosamente 
decir  muchas  veces  :  en  nnirien- 
do  yo  i  qué  se  me  da  á  mi  que  di- 
gan lo  que  quieran%  De  moda  que 
trabajan  solo  por  el  lucro  pre- 
sente,  y  viene  á  ser  lo  que  dice 
el  vulgo  :  por  salir  del  dia,  ¡  Es 
creíble  semejante  abandono!  ¡Y  es 
creíble  que  se  lean  con  aplauso 
discursos  contra  el  apetito  de  la 
fama  postuma  tan  perjudiciales  al 
fomento  de  las  grandes  acciones? 
Pero  veamos  ya  el  discurso  de 
las  artes  en  Grecia  por  lo  rela- 
tivo á  la  Escultura. 


5.  XIII. 
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f   XIII. 

"Primeras  Olimpiadas» 

Irla  I  as  ,  su  hijo  Micciades^ 
su  nieto  Anthermo  Chio  ,  sus  biz- 
nietos Búpalo  y  Anthermo  ,  que 
Suidas  nombra  Athenides  ,  fueron 
una  familia  de  Escultores  ,  cuya 
memoria  llega  hasta  la  Olimpia- 
da LX.  Malas ,  el  tronco ,  parece 
deber  reducirse  á  las  primeras 
Olimpiadas  ,  y  por  esta  razón  se 
puede  fixar  en  ellas  el  origen  de 
la  Estatuaria  entre  los  Griegos, 
según  la  observación  de  Plinio, 
lib.  36.  cap.  5. 

Cerca  de  la  Olimpiada  L.  eran 
ya  célebres  Dipeno  y  Scilis^  natu- 
rales de  la  IsJa  de  Creía.  Esios 
nacieron  en  tiempo  de  Astiages, 
ultimo  de  los  Medos ,  á  quien  su- 

ce- 
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cedió  Cyro  en  Persia.  Dícese  que 

eran  ó  hijos  ó  discípulos  de  aquel 
ingenioso  Dédalo  que  hace  tanto 
papel  en  una  de  las  fábulas  Grie- 
gas. Acabaron  Dipeno  y  Scílís 
unas  estatuas  de  Apolo  ,  Diana, 
Hércules  y  Minerva ,  que  habiaii 
quedado  sin  concluir  en  Sicion, 
donde  por  hambre  y  esterilidad 
que  sobrevino  al  pais  consultaron 
los  moradores  el  oráculo  Pithio 
para  su  remedio.  La  respuesta  de 
Apolo  fué  que  Dipeno  y  Scilis 
concluyesen  aquellas  estatuas,  con 
lo  qual  cesarla  la  aflicción.  Para 
esto  fué  menester  muchos  ruegos 
y  agasajos  á  los  dos  artistas  au- 
sentes. Y  habiendo  sido  estos  los 
primeros  Estatuarios  en  mármol 
que  se  vieron  en  la  Ciudad  de 
Sicion ,  patria  de  todas  las  ofici- 
nas de  metales  ,  se  dexa  colegir 
quánto  se  estimaban  los  cinceles 

de 
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de   Dipeno   y    Scilis    por  aquel 

tiempo. 

Los  biznietos   de  Malas  Bu- 
palo  y  Anthermo ,  ñimosísimos  en 
la  Estatuaria  ,  cayeron  en  la  ten- 
tación de   hacer  burla  del  Poeta 
Hyponacte  ,  que  era  muy  feo,  y 
pusieron  su  figura  en  el  circo  para 
pública  irrisión  de  su  disformidad. 
El  Poeta,  picado  de  semejante  bu- 
fonada ,  los   empezó   á    satirizar 
cruelmente  en  sus  versos ,  y  tanto 
continuó  en  perseguirlos  ,  que  cor- 
rió voz  de  que  se  habían  quitado 
la  vida  de  despecho.Pero  esta  voz, 
ya  advierte  Plinio  que  salió  fal- 
sa. No  obstante  ,  el  odio  del  Poe- 
ta á  aquellos  artistas  fué  tan  co^ 
nocido,  que    los   Poetas  Mimer- 
mo,  Leónidas ,  Teocrito  y  Alceo 
hicieron  epigramas  al  túmulo  dd 
Hiponacte ,   ponderando  su  mor- 
dacidad. Este  hecho,  al  parecer 

in- 
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inconducente  al  progreso  de  la  Es^ 

cultura, lo  traigo  aquí  para  que  se 
vea  quanto  aprecio  se  merecia  la 
belleza  entre  los  Griegos  desde  la 
mas  remota  época  de  su  arte^  pues- 
to que  la  fealdad  de  un  hombre 
distinguido  y  estimado  por  su  ta- 
lento podía  entre  aquellas  gentes 
hacer  ridículo  públicamente  á  un 
sugeto  respetable  ,  y  contrapesar 
toda  su  virtud  y  prendas.  No  tie- 
nen tan  delicada  la  sensación  ni 
las  naciones  que  empiezan  á  for- 
marse,  ni  las  que  caminan  á  su 
ruina  con  el  extremo  luxo:  pues 
ni  aquellas  aprecian  formalmente 
la  belleza,  ni  éstas  dexan  de  pre- 
ferir en  todo  caso  la  utilidad,  sea 
quanta   se  fuese  la  hermosura. 

Después  de  estas  historias  con 
el  Poeta  Hiponacte,  hicieron  aque- 
llos artistas  en  las  Islas  cercanas 
muchos  simulacros.  En  Délos  hir 
G  cié- 
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ciéron  uno,  a  quien  se  puso  un 
elogio ,  cuyo  sentido  era  éste:  Que 
la  Isla  de  Chio  no  solo  era  famo- 
sa por  sus  vinos  ,  sino  también 
por  las  obras  de  los  hijos  de  An^ 
thermo.  Los  de  Caria  en  la  Ciudad 
de  Jaso  ostentaban  una  Diana  de 
mano  de  Búpalo  y  Anthermo.  En 
la  misma  Chio  era  conocida  por 
obra  de  estos  dos  artistas  la  Dia- 
na colocada  en  alto,  cuyo  sem- 
blante patecia  triste  á  los  que  en- 
traban al  Templo,  y  alegre  á  los 
que  salian  de  él.  No  sé  que  sin- 
gularidad capaz  de  recibir  buen 
sentido  sea  esta  vulgaridad,  qué 
no  dexó  de  recoger  Plinio,y  es- 
cribirla en  su  obra.  Lo  que  mas 
decide  á  favor  de  la  habilidad  de 
aquellos  dos  Estatuarios  ,  es  que 
en  tiempos  muy  adelante  se  tra- 
xéron  estatuas  de  su  mano  a  Ro- 
ma, y  el  Emperador  Augusto  las 

co- 
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colocaba  en  los  Templos  que  de- 
dicó* 

Dé  Anthermo  Chio  ^  padre  de 
estos  dos,  se  veian  obras  en  Dé- 
los y  en  Lesbos. 

Dfpeno  llenó  de  sus  obras  á 
Ambracia,  Argos  y  Cleon.  San 
Clemente  Alexandrino  nota  que  las 
estatuas  de  Castor  y  Polux  que  sé 
adoraban  en  Argos,  eran  de  mano 
de  Dipeco. 

Todas  estas  esculturas  se  ha- 
cían de  mármol  de  Paros,  que  era 
el  mejor  que  se  conocia  hasta 
que  se  descubrieron  canteras  mas 
blancas*  Plinio  da  desde  luego  la 
preferencia  al-  mármol  de  Carra- 
ra  sobre  el  de  Paros. 

De  Micciades  no  ha  quedado 
especial  memoria  acaso  por  ha- 
ber trabajado  poco,  ó  por  no  ha- 
ber  dexado  escuela. 

De  Dipeno  y  Scílis  aprendié- 
G  a  ron 
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ron  Tecteo  y  Angelion,  De  estos 

no  hace  memoria  Plinio^  pero  se 
sabe  por  otra  parte.  Tampoco  no- 
ta Plinio  que  de  estos  Tecteo  y 
Angelion  fué  discípulo  Gelade-^  y 
este  Gelade  fué  el  maestro  de  Fi^ 
dias  ,  de  quien  ahora  hablaré.  Asi 
tenemos  ya  el  hilo  de  doctrina  en 
la  Estatuaria  hasta  este  grande 
hombre  que  debe  hacer  época  ea 
las  bellas  artes. 

§.    XIV. 

Á  la  Olimpiada  LXXXI\r 
parece  ya  Fidias  tan  ilustre  en 
el  arte,  como  era  en  la  eloqüencia 
y  los  negocios  su  protector  Ferí- 
eles. A  Fidias  es  superfino  elo- 
giar. La  hermosura  y  magestad 
de  su  Júpiter  Olímpico,  hecho  poi 
los  versos  de  Homero,  estatua  con 
quien  ninguna  competia,   la  am- 

pii- 
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plitud  y  composición  de  su  Mi- 
nerva, en  Atenas,  alta  26  codos; 
su  Venus  de  estupenda  belleza ,  que 
se  veia  en  los  pórticos  de  Octavia 
en  Roma ,  hicieron  su  nombre  in- 
mortal. Porque  algunos  modernos 
están  en  la  persuasión  de  que  los 
Griegos  hacían  poquísimas  cosas, 
y  ser  ésta  la  causa  de  perfeccio- 
narlas ,  para  desvanecer  desde  lue- 
go este  error  bastará ,  por  lo  que 
hace  á  Fidias,  tener  presente  que 
el  escudo  de  la  Minerva  (que  era 
un  cuerpo  accesorio  á  aquella  gran- 
de obra),  contenia  las  figuras  de  la 
guerra  de  las  Amazonas  5  la  de  los 
Dioses  y  los  Gigantes  ;  y  la  de  los 
Lapitas  y  los  Centauros.  También 
tenia  veinte  Dioses,  una  Victoria, 
una  Pandora  y  otras  cosas  sin  los 
adornos:  la  lanza  llevaba  también 
una  esfinge.  ¿Es  todavía  poco  todo 
esto  en  una  sola  obral 

G3  De 
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De  Fidias  aprendieron  lá  Es- 
cultura Ale  amenes  ,  que  era  de 
una  ilustre  familia  Ateniense,  y 
Agoracrito^  natural  de  Paros.  De 
mano  de  Alcamenes  habia  mu- 
chas obras  en  los  templos  de  Ate- 
nas 5  pero  su  obra  de  primor  ó 
principal  ^ra  la  Venus  Afrodite, 
que  habia  fuera  de  los  muros  de 
!a  Ciudad.  Pausanias  in  Atticis  di- 
ce que  aquella  estatua  era  una 
de  las  cosas  que  se  admiraban  en 
Atenas.  Plinio  apunta  que  corria 
voz  de  haber  dado  Fidias  la  úl- 
tima mano  á  aquella  Venus  de 
Alcamenes, 

Contendieron  estos  dos  discí- 
pulos de  Fidias  sobre  hacer  un 
simulacro  de  aquella  Diosa  de  la 
hermosura.  Venció  Alcamenes  por 
parcialidad  de  sus  compatriotas 
los  Atenienses.  Agoracrito  ,  resen- 
tido de  la  intriga   y  parcialidad 

de 
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de    10$  votos,  vendió   su   estatua 

con  condición  de  que  no  se  ha- 
bía de  colocar  en  Atenas  ,  y  le 
puso  el  nombre  de  Nemesis ,  esto 
es,  vengadora.  Esta  Nemesis  se 
puso  en  una  Aldea  llamada  Ram- 
nunte.  Quando  M.  Varron  tan  afi- 
cionado é  inteligente  en  las  artes 
como  en  la  literatura  Jlegó  á  ver 
esta  estatua,  la  prefirió  y  estimó 
sobre  Jas  demás  ^  por  donde  se 
vino  á  entender  la  venganza  que 
un  virtuoso  artista  podia  desear 
6  augurar  á  su  obra.  Pomponio 
Mela  al  lib,  3.  dice  ;  Kamnunte 
es  un  /ugarito  pequeño  ^  pero  ilus- 
tre por  la  Nemesis  Fidiaca,  Para 
que  los  que  lean  á  Mela  no  cai- 
gan en  equivocación ,  me  ha  pa- 
recido contar  esa  historia  de  la 
contienda  de  los  discípulos  de  Fi- 
dias ,  advirtiendo  que  el  adjetivo 
fidiaca   no  se  entienda   por  cosa 

G  4  per- 
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perteneciente  en  derechura  á  Fi- 
dias ,  sino  á  su  escuela.  Con  este 
pasage  de  Mela  registra  el  Padre 
Harduino  otro  mas  importante,  por 
donde  se  puede  fixar  y  determi- 
nar el  significado  que  á  aquel  ad- 
jetivo se  le  debe  dar  en  Mela  ^  y 
es  de  Cenobio  en  la  Centuria  5. 
donde  dice  que  en  una  tablilla 
colgada  de  un  ramo  que  tenia  Ne- 
mcsis  en  la  mano,  estaba  firmada 
la  obra  por  Agoracrito  de  Paros. 
Del  mismo  habia  también  una  in-^ 
signe  obra  en  el  Templo  de  la 
Gran  Madre. 

No  hace  memoria  Plinio  de 
la  estatua  de  Vulcano  que  habia 
de  mano  de  Alcamenes  en  Ate- 
nas; pero  Valerio  Máximo  da  no-í- 
ticia  positiva  al  lib.  8.  cap.  ir. 
Celebra  Valerio  Máximo  aquella 
estatua  como  cosa  que  todos  ad- 
miraban ^  y  entre  las  perfeccione» 

de 
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de  elía   se  notaba   la   discreción 

del  artista  en  el  modo  de  expre-- 

sar  la  cojera  de  la  pierna  de  Vul- 

cano,  que  supo   indicar  salvando 

'  el  decoro  que  correspondía  á  una 

I  Deidad  ;  Stat  dissinmlat¿e  claudi- 

I  cationis   sub  veste  leviter  vesti- 

gium  repTúesentans, 

Alcamenes  se  aventajó  tanto, 
que  se  hizo  émulo  de  Fidias.  Tam- 
bién lo  fueron  CritiaSj  Nestoc/es 
y  Hegias, 

En  la  Olimpiada  LXXXVÍI 
florecían  Agelades ,  Calo?i ,  Poli- 
cleto^  JPhradmon  ^  Gorgias  ^  Lacon^ 
Mirón ,  Pitagoras ,  S copas  ,  Pa- 
relio. 

De  Agelades  fueron  discípu- 
los PoHcleto  y  Mirón  5  y  de  Po- 
licleto  aprendieron  Argio^  Asopo- 
doro ,  Alexis  ,  Aristides ,  Phrínon^ 
Dinon  ,  Athenodoro.  De  Mirón  fué 
discípulo  Licio, 

En 
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En  la  Olimpiada  XCV  flore-^ 
ciéron  Naucides  ,  Dinomenes ,  Ca-^ 
nacho  ^  Vatr ocles. 

En  la  Olimpiada  CII  Voli- 
des ,  Cepbisodoto ,  Leojares ,  Hy^ 
patodoro. 

En  la  Olimpiada  CIV  Praxis 
teles  y  Etífranor, 

En  la  CVII  Echion  y  The^ 
rmaco. 

En  la  CXIV  Lisipo  ,  Lisis-» 
trato  y  su  hermano  Sthenis^  Eu- 
fronides  ,  Sostrato ,  Ií?w  ,  Silanion^ 
que  tuvo  por  discípulos  á  Ceuxis 
y  Jade. 

En  la  CXX  Eutichides  ,  £^í/- 
ticrates  ,  Dahippo  ,  Cepbisodoto^ 
Tiniarco ,   Piromarco, 

Y  se  acabó  el  lustre  de  la 
Escultura  en  Grecia ,  hasta  que 
luego  volvió  á  restaurarse  en  la 
Olimpiada  CLV.  Pero  los  que  re- 
suciiáron  esta  arte  no  merecieron 

ser 
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ser  comparados  con  aquellos  an- 
tiguos que  he  nombrado  y  puesto 
según  el  orden  con  que  los  puso 
Plinio  en  el  libro  34. 

§.    XV. 

1^  o  se  piense  que  los  restau- 
radores de  la  Escultura  en  Gre- 
cia no  fuesen  hombres  de  un  gran 
mérito  ^  pero  la  delicadeza  del 
juicio  de  los  críticos  Griegos  no 
los  contaba  por  de  primera  clase, 
y  así  se  ha  de  entender  quando 
se  dicen  artistas  Estatuarios  de 
primera  clase,  los  que  hemos  pues- 
to desde  Fidias  hasta  Pyromarco. 
Si  de  las  obras  de  estos  incom- 
parables hombres  ,  que  podemos 
asentar  haber  sido  los  mayores 
Escultores  del  mundo ,  hubieran 
previsto  los  Escritores  antiguos, 
que  era  convenientísimo  haber  for- 
ma 
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mado  un  arte  para  los  venideros, 
como  se  forman  las  Gramáticas 
de  los  Idiomas,  y  lo  hubieran  he- 
cho efectivamente,  hubieran  acer- 
tado con  el  medio  de  dar  la  me- 
jor idea  de  ellas ,  preservarlas  de 
la  dudosa  envidia  ,  y  lo  que  mas 
importa  ,  sabríamos  entonces  el 
plan  de  reglas  sobre  que  traba-* 
jaron  para  dar  al  arte  la  última 
perfección.  Pero  semejante  con- 
suelo es  bueno  para  suspirado  y 
sonado,  no   para  esperado. 

Lo  que  se  puede  intentar  por 
los  que  no  profesan  las  artes,  ni 
les  toca  la  gloria  de  ellas ,  ni  su 
decadencia  ,  es  hacer  algunas  ob- 
servaciones para  conservar  la  me- 
moria de  la  antigüedad,  por  lo 
que  interesa  en  ella  la  Historia 
Literaria.  Esto  es  lo  que  yo  iré 
haciendo  brevemente  del  modo 
que  me  parezca  acomodar  mas  al 

gus^ 


gusto  y  estilo  literario,  que  veo 
se  va  felizmente  instaurando  en 
nuestro  instituto,  con  las  Diserta- 
ciones y  crítica  de  los  que  estos 
dias  me  han  precedido  para  des- 
empeñar los  puntos  que  se  saca- 
ron de  las  doctas  y  eruditas  lec- 
ciones que  por  semanas  hemos  ido 
oyendo. 

Plinio  me  debe  servir  de  guia* 
Este  sabio  de  inmensa  erudición, 
aunque  escuchaba  muchas  veces  la 
fama  de  los  artistas  Griegos  sin 
consultar  los  pareceres  de  los  ar- 
tistas de  su  tiempo,  y  aunque  su 
propósito  era  tratar  de  los  mate- 
riales de  las  artes  como  objeto  de 
la  Historia  Natural,  mas  bien  que 
del  mérito  de  los  mismos  profeso- 
res ^  pero  su  increible  aplicación 
á  la  lectura  le  proporcionó  saber 
quanto  se  hallaba  en  los  escritos 
griegos  que  se  conservaban  en  su 

tiem- 
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tiempo.  Y  como  de  lo  que  había 
en  Roma  nada  ignoraba ,  dexo  es- 
parcida muchísima  luz  en  esa  mis- 
ma obra  de  la  Historia  Natural. 
Su  estilo  á  la  verdad  es  tan  bre- 
ve ,  que  siempre  dexa  sediento  al 
lector  ^  pero  ya  he  dicho  que  este 
punto  no  tocaba  directamente  á 
su  obra,  y  debemos  por  lo  que 
dexó  apuntado  darle  muchas  gra- 

cías.  ^ 

Dice  Plinio  que  Fidias  inven-* 
tó  el  arte  át  esculpir.  Esto  se  ha4- 
brá  de  entender  precisamente  de 
la  perfección  de  este  Arte  :  pues 
según  la  reflexión  del  Padre  Harr 
duino ,  la  Escultura  florecía  ante» 
de  Fidias^  y  prueba  de  esto  efi 
que  el  poeta  Anacreonte ,  que  co- 
munmente se  pone  en  la  Olimpia-i- 
da LXXII,  esto  es,  casi  novdnra 
años  anterior  á  Fidias,  hace  me* 
moria  de  la  Toreutice ,  que  es  eji 
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arte  de  esculpir  y  grabar  en  los 
metales ,  no  el  arte  de  tornear  co- 
mo traduxo  en  castellano  el  Li- 
cenciado Gerónimo  Huerta,  Mé- 
dico del  siglo  pasado  que  traduxo 
á  Plinio  en  castellano.  Hizo  tam- 
bién Fidias  además  de  la  Miner- 
va del  Partenon,  ó  Templo  de 
la  Virgen  en  el  alcázar  de  Ate- 
nas otras  dos  Minervas,  una  de 
las  quales  mereció  el  apellido  de 
ia  bella  Minerva^  y  la  otra  se 
llevó  á  Roma ,  y  la  dedicó  Emi- 
lio Paulo  en  el  Templo  de  la  For- 
tuna. Hizo  también  un  Pluton 
otras  dos  estatuas ,  que  Catulo  de- 
dicó también  en  el  mismo  Tem- 
plo ,  y  un  Coloso  desnudo.  Fidias 
perfeccionó  el  arte  con  las  luces 
de  la  Poseía.  Este  áecreto  igno- 
rado aun  de  los  mismos  Poetas 
Griegos  les  hacia  componer  epi- 
gramas, dudando  si  Jüpiter  ha- 
bla 
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bia  baxado  á  la  tierra  para  que 
Fidias  lo  retratase ,  ó  si  Fidias  ha- 
bía subido  al  Cielo  ,  y  después  de 
haberlo  visto,  lo  retrató  luego  en 

U  tierra.  . ,    ,    i     • 

Poüc/eto  mereció  el  elogio  con. 
teste  de  aquella  sabia  antigüedad. 
Hizo  dos  jóvenes,  el  uno  Dtadu- 
vieno ,  esto  es ,  adornado  con  dia- 
dema y  cintas,  y  otro  Borifero,  es- 
to es,  viril  y  guapo.  No  sabemos 
por  qué  causa  hiciese  esta  obra  de 
caracteres  contrapuestos,  y   aca- 
so  fué   la   que  dio   origen   a   las 
composiciones  pareadas  de  virtu- 
des y  vicios ;  de  pasiones  contrar 
rias,  como  risa  y  llanto,  gpzo  y 
dolor  ',  piedad  y  crueldad ,  &c.  bl 
Diadumeno ,  que  denotaba  la  ate- 
minacion  y  blandura  ,  llego  a  ta- 
sarse en  la  suma  de  ico  talentos. 
:  Cómo  seria  aquella  estatua  !  iis- 
ta  perfección  casi  inconcebible  deJ 
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arte,   se  dexa  persuadir  si  aten- 
demos á   que  Policleto  hizo   una 
estatua,  que  los  artistas  mismos  lla- 
maban la  Reg/a,  ó  el  Canon ,  de 
la  qual  iban  todos  á  aprender,  co- 
mo de  un  exemplo  certísimo,  las 
proporciones  del  cuerpo  humano. 
Hizo  también  la   estatua  de   uno 
que  se  enxugaba  saliendo  del  ba- 
ño,  y  la  de  otro  también  desnu- 
do, que  con  un  dado  en  la  ma- 
no provocaba  á  jugar.  Dos  mu- 
chachos también  desnudos,  astra- 
galizontes,   esto  es,   que  estaban 
jugando  á  los  dados.   Esta   obra 
se  veia  en  Roma  en  el  atrio  deí 
Palacio   de  Tito.   Eran   asimismo 
de  su  mano  el  Mercurio  en  Lisi- 
machia  ^  un  alexetera  ,  esto  es  ,  uno 
que  toma  las  armas  para  repeler 
jjna  injuria,    y    el    Hércules    oue 
habia  en  Roma,  aquel  de  quien 
hace  memoria  Cicerón  lib.  11.  de 
H  Ora- 
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Oratore,  Hizo  también  la  estatua 
de  Artemon,  insigne  mecánico ,  y 
acaso   amigo   suyo,   llamado   por 
los  Griegos  Periforetos  por  ser  co- 
jo ,  y  era  llevado  en  silla  de  ma- 
nos á   ver   las  obras  que  dirigia. 
Dio  Policleto  perfección  al  arte  de 
esculpir  y  cincelar,  que  según  la 
opinión  de  Plinio,  que  ya^he  refe- 
rido arriba  ,  empezó  en  Fidias  ^  y 
el  mismo  Policleto  fué  el  primero 
que  plantó  las  estatuas   afirmadas 
en  sola  una  pierna ,  cosa  que  hasta 
su  tiempo  parece  que  no  se  habia 

hecho. 

Llegando  á  este  paso  de  Pli- 
nio 5  me  es  molesto  tener  que  du- 
dar si  el  Licenciado  Gerónimo 
Huerta,  ó  yo  estamos  equivocados 
en  la  interpretación.  Las  palabras 
de  Plinio  son  éstas :  Proprium  ejus- 
dem  ut  uno  crure  insisterent  signa 
coexgitasse:  quadrata  tamen  ea  esse 

tra- 
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tradit  Farro  ^  &  poene  ad  unum 
exemplum.  Huerta  traduce  así  (pag. 
6ii.  coluna  i.);  .^Fué  propio  del 
V  mismo  haber  inventado  que  las 
«estatuas  estuviesen  afirmadas  con 
»jsola  una  pierna  sobre  la  basa. 
«Escribe  Varron  que  era  quadrada, 
«y  casi  de  una  misma  forma."  Si  no 
hay  errata  en  la  impresión  de  la 
traducción ,  esto  no  es  lo  que  dice 
Plinio,  con  la  venia  del  Señor  Tra- 
ductor. Me  parece  que  se  debe  tra- 
ducir de  este  modo:  »jFué  propio 
«del  mismo  haber  inventado  que 
«las  estatuas  estuviesen  apoyadas 
«en  una  pierna.  Varron  escribe  que 
«las  estatuas  de  Policleto  eran 
sjquadradas,  y  con  poca  diferen- 
«cia  entre  sí."  La  diferencia  como 
se  ve  entre  la  interpretación  del 
Traductor  Castellano  y  la  mia, 
consiste  en  que  Huerta  creyó  que 
Plinio  hacia  mérito  de  alguna  basa 
H2  qua- 
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quadrada  en  qiie  Policleto  colocase 
las  estatuas^  siendo  así  que  ni  Pli-* 
nio  toca  tal  basa  ,  ni  Policleto  pu- 
so tales  basas ,  ni  Varron  había  de 
escribir  tal  circunstancia,  ni  caso 
que  le  fuese  necesario  hablar  de 
basas  habia  de  decir  que  siendo 
quadradas  eran  todas  casi  de  un 
exemplo  ó  forma  :  porque  si  eran 
quadradas,  todas  serian  de  una  for- 
ma ,  esto  es  ,  quadradas.  Por  mi 
parte  hay :  que  signa  concuerda 
con  quadrata  en  el  texto  de  Pli- 
nio,  y  no  es  menester  decir  mas. 
Los  Griegos  por  espacio  de  mucho 
tiempo  estuvieron  haciendo  las  es- 
tatuas quadradas :  éste  era  un  gus- 
to, digámoslo  así,  geométrico,  pro- 
cedido de  la  medida  del  cuerpo 
humano ,  según  son  los  hombres 
por  la  mayor  parte.  Lisipo,  de  quien 
hablaré  abaxo,  buscó  la  elegancia, 
haciendo  las  figuras  altas,  y  muy 

eS' 
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esbeltas  ,  como  dicen  los  Italianos. 

Policleto,  sin  duda,  precedió  á  Li- 
sipo,  pues  éste  floreció  en  la  Olim- 
piada CXIV  ,  y  Policleto  en  la 
LXXXVII,  que  es  decir  un  siglo 
y  algunos  años  antes. 

Del  mismo  Agelades  fué  discí- 
pulo Mirón  ^  que  nació  en  Eleute- 
ris ,  lugar  de  la  Beocia ;  pero  se 
cuenta  entre  los  Atenienses,  ó  por- 
que todos  los  vecinos  de  Eleute- 
ris  se  pasaron  á  Atenas  ,  donde  se 
les  dio  vecindad  ^  ó  porque  á  Mi- 
ron  se  le  dio  ésta  sin  tal  circuns- 
tancia. Hace  Plinio  el  elogio  de 
Mirón ,  diciendo  :  »  parece  que  Mi- 
»ron  fué  el  primero  que  multiplicó 
Jila  variedad  :  fué  mas  numeroso 
>>en  el  arte  que  Policleto,  y  mas 
» diligente  en  la,  simetría."  Huerta 
traduce  así:  »> Éste  parece  haber 
«sido  el  primero  que  multiplicó  la 
9>  variedad  de  estatuas,  y  fué  mas  nq- 
H3  y^me- 
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»meroso  que  Policleto,  &c/'  ésta 
es  otra  redundancia  peor  que  la  de 
las  basas  de  arriba.  Plinio  no  dice 
que  Mirón  multiplicase  la  variedad 
de  estatuas,  ni  tal  palabra  hay  en  el 
texto  que  dice  así:  Prhmis  hic  muí-- 
tip/icasse  varietatem  videtur.  Nii- 
merosior  in  arte  quam  JPoiicletus^ 
Se.  ¿Dónde  está  aquí  la  variedad 
de  estatua s'l  La  variedad  que  aquí 
dice    Plinio,    no  es   variedad    de 
desemejanza  vulgar  ,   ni   tampoco 
variedad  de  multitud  numérica  de 
piezas   del  arte ,    sino   en   idioma 
artista ,  que  Plinio  tomaba  de  los 
Griegos  ,  variedad  en   las  formas.^ 
variedad  en  las  actitudes^  varie- 
dad en    la   composición ,  variedad 
en  accidentes.  Si  tuviéramos  á  la 
vista  una  estatua  de  mano  de   M*- 
ron  ,  y  otra  de  Policleto ,  no  creo 
que  seria  negocio  muy  difícil  se- 
ñalar   aquella  variedad  que  dice 
Plinio.  Por 
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Por  lo  que  hace  á  la  voz  mmie- 
rosior  hay  que  advertir  que  en  el 
idioma  de   las  bellas  artes  ,  como 
igualmente  en  el  de  la  Poesía  ,  la 
voz  número  no  es  de  significación 
precisamente   relativa   á  cantidad 
aritmética^  antes  sí,  se  refiere  á 
qualidad  específica  en  la  armonía. 
Así   un  ^oeta  muy  numeroso  no 
quiere  decir  que  ha  hecho  un  gran 
número  de  versos,  ni  un  artista  mas 
numeroso  que  otro  quiere  decir  que 
haya  hecho  mas  obras  que  el  otro, 
como  á  propósito  de   este  pasage 
de  Plinio  entendió  Huerta,  y  aun 
titubeó  el  P.  Harduino.  El  que  en 
la  armonía  de  las  obras  del^  arte 
fuese  mas  lleno  que  otro,  será  mas 
numeroso   que  el  otro  :  así  en  la 
armonía  poética  se  califican  tam- 
bién los  Poetas.  Aun  á  la  danza 
extendieron  los  Latinos  esa  voz  en 
el  mismo  sentido,  como  vemos  que 
H4  Ovi- 
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Ovidio  celebrando  una  baylarina 
dixo  :  illa  placet  gesttí  numerosa- 
que  bracchia  ducit.  Sin  que  esto 
quiera  decir  que  aquella  baylarina 
tenia  mas  número  de  brazos  que 
todas  las  demás. bailarinas;::- 

Celebra  Plinio  ,  ante  todas  co- 
sas, una  vaca  qi^e  hizo  Mirón  y  un 
perro.  Estos  son  génerois  menores 
en  las  artes  por  carecer  los  brutos 
de  alma  racional ,  y  así  no  debia 
empezarse  el  elogio  de  un  grande 
hombre  sino  con  proporción  á  su 
decoro ;  pero  esta  neg-ligencia  de- 
be perdonarse  á  Plinio  ,  si  no  se 
disculpase  con  que  aquellas  obras 
eran  de  la  juventud  del  artista,  lo 
qual  no  advierte.  La  vaca  mere- 
ció mas  de  quarenra  elegantísimos 
epigramas  de  famosos  Poetas.  Yo 
supongo  que  seria  la  verdad  misma 
del  natural,  y  lo  mismo  digo  del 
perro :  pues  como  los  Poetas  no 

co- 


conocen  por.  lo  común  en  las  obras 
de  las  artes  sino  la  verdad  apa- 
rente del  natural ,  y  las  demás  su*t 
tilezas  del  arte  se  les  ocultan ,  el 
mismo  fluxo  de  elogios  está  dando 
á  entender  que  aquella  vaca  seri^ 
en  toda  su  apariencia  como  el  narr 
tural  mismo  sin  quitar  tilde.  Aca^t 
so  de  Mirón  fué  también  aquej 
perro ,  que  dixe  arriba  que  había 
en  la  Capilla  de  Juno  :  de  m,ano 
de  Leucon  se  celebraba  tambiert 
mucho  un  perro  ^  pero  consta  que 
era  de  mármol ,  y  el  del  Capitolio 
de  bronce.  ; 

Hizo  Mirón  un  discóbolo  ,  esto 
es,  un  hombre  que  está  arrojando 
el  disco.  Nada  mas  dice  Plinio  de 
esta  estatua  ^  pero  sabemos  por 
Quintiliano  lib.  2.  de  las  instit, 
cap.  13,  que  aquel  discóbolo  de 
Mirón  era  muy  torcido ,  y  muy 
trabajado,  ^iiid  tam  distortum  ó" 

ela- 
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elaboratum  quam  est  Ule  discóbo^ 
los  Mironis}  Este  lugar  da  la  luz 
necesatia    para    entender    aquella 
variedad  que  Mirón  introduxo.  Es- 
te discóbolo  estaba  en  actitud  de 
suma  violencia  y  esfuerzo :  y  se- 
mejantes actitudes  acaso  no  habian 
hecho  los  que  le  precedieron  ,  cu- 
yas  estatuas  ,  según    el    progreso 
natural  del  arte ,  serian  mas  rec- 
tas ,  rígidas  y  menos  variadas  que 
las  de  Mirón.  Introducir  esta  va- 
riedad de   actitudes ,  y  alterar  los 
músculos  correcta  y  naturalmente 
en   casos  de  esfuerzo   era   dar  un 
paso    de  gigante  en  el  arte.  Esto 
celebraron  los  Griegos ,   y  Plinio 
expresó  con  la  voz  variedad. 

Hizo  también  Mirón  á  Perseo 
(con  la  cabeza  de  Medusa)^  unos 
pristas^  esto  es  aserradores  de  ma- 
dera, y  el  Sátyro  que  admira  las 
flautas.  Este  lugar  de  Plinio  e.ná 

muy 
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muy  mal  entendido  del  intérprete 
Huerta  ,  quien  pensó  que  Persea 
era  un  pescado  marino,  y  pristas 
lo  mismo.  No  solo  en  el  texto ,  si- 
no también  al  margen  rehace  tan 
ridículo  disparate.  En  la  noticia  de 
la  obra  del  Sátyro  tiene  alguna 
disculpa  por  la  ambigüedad  con 
que  la  da  Plinio  por  estas  palabras: 
&  Satyrum  admirantem  tibbias^  & 
Minervam,  No  dice  Pinio  que  el 
Sátyro  se  admirase  de  oir  las  fíau' 
tas  ni  á  Minerva.  Mirón  no  hizo 
tal  asunto ,  ni  á  tal  artista  se  pue- 
de atribuir  asunto  tan  descamina- 
do y  disparatado.  Para  que  se  en- 
tienda este  lugar  de  Plinio  conta- 
ré el  objeto  de  aquella  composi- 
ción, que  pasó  de  esta  manera.  Mi- 
nerva tocando  la  flauta  se  miraba 
en  las  aguas  del  rio  Meandro  ^  ad- 
virtió que  se  le  hinchaban  los  car- 
rillos ,  y  se  le  ponia  la  cara  fea.  Se 

en- 
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enfada  la.  Señorita,  arroja  la  flauta, 
y  se  va.-  Pasa  luego  por  la  orilla 
de  aquel  rio    el  Sátyro   Marsias, 
mira  casualmente  aquel  instrumen- 
to por  tierra ,  lo  recoge  ,  se  queda 
admirado  ,de  verlo ,  ignorando  su 
uso.  Este  es  el  punto  en  que  Mirón 
representó  al  Sátyro  Marsias^  pe- 
ro no  al  í)átyro  admirado  de  oir 
las  flautas,  y  á  Minerva  ,  que  éste 
seria  un  grupo  de  la  Diosa  y  el 
Sátyro ,  cosa  indecentísima  para  la 
Diosa  ten^r  semejante  auditorio  :  de 
modo  que   Mirón   hizo  al  Sátyro 
admirándose   de   ver  por  primera 
vez   una  flauta  que  no  sabia  para 
lo  que  era  ^  é  hizo  ó  antes  ó  des^ 
pues ,  ó  para   algún  Templo  una 
estatua  de  Minerva  ,  que  acaso  se- 
ria guerrera  como  la  de  Fidias,  ó 
de  otra   manera,  pero  sin  depen^ 
dencia  alguna  de  tal  Sátyro ,  ni  de 
las  flautas. 

Del' 
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Delphicos  ,  pentatlos ,  'pancra- 
tiastas  ,  prosigue  Plinio ,  esto  es: 
hizo  también  Mirón  estatuas  de  los 
que  en  Delphos  se  exercitaban  en 
aquellos  cinco  juegos  públicos  de 
ios  Griegos: 

y 


Carrera ,  Salto^  Disco ,  Dardo^ 
Lucha. 


Los  Pancraciastas  anadian  nue- 
va agonía  al  pentatlo  en  aquellos 
exercicios  gimnásticos.  En  la  An^ 
tología  griega  observo  el  P.  Har- 
duino  que  Mirón  había  hecho  la 
estatua  de  uno  que  iba  corrienda, 
á  cuya  vista  cantó  el  Poeta  que 
>?se  entendia  ser  el  arte  de  Mi- 
'>ron  mas  veloz  que  la  naturaleza 
?í  misma." 

Pasa  Plinio  sin  tocar  esta  es- 
pecie á  decir  que  hizo  también  Mi- 
ron  la  estatua   de  Hércules,   que 

ha- 
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habia  en  el  Templo  del  Gran  Pom- 
peyo.  Por  Cicerón  lib.  4.  in  Fer- 
rem  sabemos  que  este  Hércules  de 
Mirón  era  de  bronce  ,  y  que  ha- 
cia juego  con  un  Cupido  que  allí 
habia  de  mármol.  Del  autor  del 
Cupido  no  da  noticia  Tulio,  quan- 
do  celebra  el  Hércules  por  estas 
palabras  :  Hercules  egregié  factus 
ex  ¿ere  ,  is  dicebatur  esse  MironiSy 
ut  opinar  ,  S  certe  ita  est. 

Hizo  también  Mirón  un  mo- 
numento á  la  chicharra  y  á  la  lan- 
gosta, que  celebró  mucho  en  sus 
versos  la  Poetisa  Erina  de  Lesbos, 
á  quien  comparaban  los  antiguos 
con  la  Sapho,  que  fué  tan  aplau- 
dida. También  un  Apolo  que  Mar- 
co Antonio  se  llevó  de  Grecia^  pe- 
ro el  Emperador  Augusto  lo  res- 
tituyó á  los  de  Efeso ,  movido  de 
una  visión  que  tuvo  en  sueños,  en 
que  se  le  amonestó  que  lo  volviese. 

Con 
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Con  ser   Mirón  mas  diligente 
en  la  simetría  que  Policleto,  y  mas 
vario  que  él,  no  se  ha  de  entender 
que  le  excediese  en  las   delicade- 
zas del  arte.  Por  sola  la  tacha  que 
se  ponia  por  los  críticos  á  Mirón 
de  no  haber  expresado  en  sus  es- 
tatuas los  sentimientos  del  ánimo, 
es  preciso  que  perdiese  mucho  en 
comparación  con  otros  del  primer 
orden.  Yo  sospecho  que  este  vicio 
de  Mirón  no  procedia  de  algún  de- 
fecto de  capacidad ,  sino  de  la  ha- 
bitud de  estudiar  los  animales;  y 
como  de  los  brutos  no  hay  que  ex- 
presar mas  que  el  cuerpo,  llegan- 
do á  hacer  los  hombres  trataba  el 
negocio  como  si  fuesen  animales, 
atendiendo  solo  á  la  simetría  ,  á  la 
actitud,  á  la  morbidez  y  á  la  ver- 
dad ,  descuidándose  en   la  expre- 
sión  del   interior.  También  se  le 
tachaba  no  haber  hecho  bien  los 
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cabellos ,  ni  la  pubertad  ^  pero  es- 
te cargo  es  de  poca  monta  no  solo 
por  sí  mismo,  sino  principalmente 
en  qücstion :  pues  á  un  honibre 
que  habia  adelantado  la  simetría, 
la  variedad  y  armonía,  no  se  debe 
ir  con  semejante  bagatela.  Y  Pli- 
nío  pudiera  haber  cerrado  el  artí- 
culo de  un  artista  criador  de  par- 
tes esenciales  del  arte  con  otra  cir- 
cunspección que  con  la  crítica  de 
no  haber  adelantado  nada  en  quan- 
to  al  pelo  de  la  cabeza ,  y  no  sé 
de  dónde  mas. 

Venció  á  Mirón  Pítágoras  Re^ 
gino  de  Italia  con  una  estatua  de 
un  Pancraciasta  que  puso  en  Del- 
phos.  También  venció  en  certa- 
men á  Mirón  otro  Pitágoras  Leon^ 
tino^  esto  es,  natural  de  Leontinis, 
lugar  de  Sicilia,  con  la  estatua  Je 
Astilon  corriendo  el  estadio  (que 
eso  quiere  átch  stadiodromon)  ^  la 

qual 
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qual  estatua  se  admiraba  en  la.  Ciu- 
dad de  Olimpia.  Por  estos  hechos 
q«e  Piinio  sacaba  de  Jos  escritos 
de  los  Griegos  nos  podemos  con- 
vencer de  que  no  era  el  tempera- 
mento de  Grecia  quien  formaba 
los  grandes  artistas,  como  muchos 
creen  ^  sino  el  estudio  metódico  y 
las  costumbres  nacionales:  pues  aquí 
vemos  que  dos  extrangetos  estu- 
diando en  Grecia  venciaií  á  los 
mismos  Griegos*  Conviene  quitar 
una  equivocación  en  que  cayó  Ge-^ 
rónimo  Huerta  al  traducir  estas 
palabras  de  PJinio :  Eumdem  vicit 
&  Leontinus  ,  quifecit  stadiodro- 
tnon  Astilon  :  pues  traduce  :  »>  Al 
»>  mismo  venció  también  Leoncio, 
yy  el  qual  hizo  á  Astilon ,  &c/*  No 
hubo  tal  Leoncio  competidor  de 
Mirón ,  y  así  la  errata  de  Huerta 
es  originada  de  alguna  deprava- 
<:ioni  en  los  códices  que  tuvo  pre-. 
í  sert* 
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sentes.  Esta  corrección  del  texto 
de  Plinio  se  debe  á  la  perspicacm 
del  P.  Harduino:  y  para  que  se 
entienda  bien  Plinio,  conviene  ad- 
vertir que  hubo  tres  Pitágoras  Es- 
cultores ,  dos  de  ellos  eran  Italia- 
nos 5  el  Regino  y  el  Leontino ,  y 
otro  era  Griego  de  Samos.  Para 
distinguirlos  se  apellidaban  por 
sus  patrias,  y  del  Pitágoras  Sa- 
mió  ó  de  Samos  habla  luego  Plinio. 
Ninguno  de  estos  tres  Pitágoras  tie- 
ne inclusión  alguna  con  el  Filósofo 
Pitágoras  fundador  de  la  secta 
Itálica. 

El  Pitágoras  Leontino  hizo 
además  del  Astilon  la  estatua  del 
muchacho  Libis  con  una  tablilla 
en  la  mano ,  en  que  es  de  creer 
estarla  la  firma  del  Autor.  En  Sy- 
racusa  se  veia  de  su  mano  un  cojo 
herido  en  una  pierna ,  cuyo  dolor 
parece  que  sentían  los  que  lo  mira- 

ban« 


ban*  Un  Apolo ,  á  quien  llamároíi 
Dirceo ^  estoes,  el  justo\  porque 
quando  Alejandro  invadió  á  Te- 
bas,  un  vecino  escondió  en  la  es- 
tatua una  porción  de  dinero ,  y 
quando  volvió  á  la  Ciudad  halló 
su  depósito  intacto.  Este  Pitágoras, 
dice  Pliñio,  qué  expresó  los  ner-^ 
vios  y  venas,  ^  que  en  quanto  al 
cabello  fué  mas  diligente  que  losj 
que  le  habían  precedido. 

Hubo ,  sigue  Plínio ,  otro  Pi- 
tágoras Samio ,  que  primero  fué 
Pintor  y  luego  Escultor.  Con  esta 
noticia  se  completa  la  de  los  tres 
Pitágoras  que  acabo  de  decir.  D^ 
su  mano  se  aplaudía  la  estatua  de 
un  viejo  y  otras  siete  estatuas  des- 
nudas ,  que  se  pusieron  en  el  Tem- 
plo de  la  Fortuna  en  Roma. 

Entre  los  freqüentes  errores  dé 
traducción  de  Gerónimo  Huerta 
ocurre  ahora  uno  que  no  se  puede 
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pasar  por  alto ,  ni  hacer  con  él  Is 
vista  gorda :  porque  convierte  en 
vituperio  de  dos  grandes  hombres 
el  elogio  mismo  con  que  Plinio  los 
ensalza.  El  texto  dice  así:  Fuit 
S  alius  Pytagoras  Samius, .  * .  bic 
supradicto  facie  quoque  indiscreta 
similis  fuisse  traditur»  Huerta  tra- 
duce así:  »Hubo  también  otro  Pi- 
9>tágoras  Samio.  . . «  éste  se  dice 
»?  también  haber  sido  semejante  also- 
í>  bredicho  en  formar  y  dividir  mal 
9?  el  rostro."  Vitor  !  ¿con  que  ni  uno 
ni  otro  sabían  formar  y  dividir  un 
rostro?  El  Traductor  manifiesta  que 
no  sabia  lo  que  quiere  decir  en 
latin  facies  indiscreta ,  ni  facies 
indiscreta  similis^  si  alguno  quiere 
que  similis  sea  obliquo,  y  que  no 
se  refiera  á  Pitágoras.  El  sentido 
de  las  palabras  de  Plinio  es  éste: 
>'Hubo  otro  Pitágoras  Samio. . .  és- 
»>le  se  dice  ser  semejante  al  Leon- 
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«tino  en  hacer  los  rostros  de  sus 
»> estatuas  que  no  se  distinguían  de 
w los  vivos,  á  quienes  representá- 
is ban."  Si  alguno,  como  he  dicho, 
quisiese  que  sinñlis  no  sea  recto, 
sino  que  pertenezca  á  indiscreta 
{que  también  puede  ser  buen  sen- 
tido), yo  no  lo  repugnaría,  por 
apoyarse  tal  interpretación  en  el 
estilo  mismo  de  Plinio ;  pues  en  el 
capítulo  precedente  para  ponderar 
aquel  perro  de  bronce  que  habia 
en  la  Capilla  de  Juno  en  el  Capi- 
tolio ,  dice  :  Canem.  ,  .  cujus  exi- 
fnium  miraculum^S  indiscreta  veri 
stmilitudo.  A  este  modo  no  me 
opondría  al  que  quisiese  adaptar 
aquí  indiscreta  similis  :  pues  de  los 
brutos  se  dice  que  se  pa-^ecen  á  la 
*verdad^  y  de  los  retratos  de  los 
hombres  se  dice  que  son  semejan^ 
tes  ó  parecidos  á  las  personas  que 
representan.  Sea  de  un  niodo  ú  de 
1 3  otro, 
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otro ,  queda  fuera  la  mala  inteli- 
gencia de  Huerta.  Virgilio  para 
expresar  lo  parecido  de  dos  geme- 
los que  sus  padres  no  acertaban  á 
distinguir,  usa  la  misma  voz: 

Indiscreta  suis  gratusque  pa-^ 
rentibus  error. 

Sobrino  y  discípulo  de  Pitá- 
goras  fué  Sóstrato  que  floreció 
mas  adelante. 

Coiotas  ayudó  á  Fidias  en  la 
Minerva  del  Partenon,  De  Critias, 
Nestocles,  Gorgias ,  Lacón,  Pere- 
lio,  Phradmon  no  tengo  yo  noti- 
cia positiva  todavía  en  quáí  de  las 
partes  del  arte  se  distinguiesen. 

Sobre  el  mérito  de  Callón^  Ca- 
lamis^  y  Mirón  no  es  de  omitir  un 
lugar  insigne  de  Quintiliano,  tan 
crítico  de  las  bellas  artes  como  de' 
la  oratoria,    el  qual  en  las  insti- 

tu- 


tuciones  oratorias   dice  así :   Si-- 
milis  in  statuis  diferentia :    nam 
duriora,  S  Tuscanicis  próxima  Ca- 
llón, atquQ  Hegesias ',  jam  minus 
rígida  Calamis  5  molliora  adhuc  su» 
pradictis  Mirón  fecit.  Esta  mor- 
bidez que  Quintiliano   observaba 
en  las  obras  de  Mirón  me  hace 
creer  que  aquella  variedad  que  de- 
cían ios  Griegos  haber  introducido 
Mirón  en  el   arte  dependía^  de  la 
undulación  del  contorno  ,  ó  aber- 
tura mayor  de  los  ángulos.  En  la 
escala ,  digámoslo  así,  de  la  mor-- 
bidez  ó  blandura  artista  el  primer 
escalón  es  apartarse  de  las  rectas 
que  causan   la  suma   rigidez  por 
donde    empieza    el    arte   del   di- 
seño ^  el  segundo  embotar  los  an* 
gulos,  y  el  tercero  serpentear  con 
aquella  misma  suavidad  que  lo  ha- 
ce la  na^uraitza.  A  este  grado  lle- 
co Mirón ,  Y  Callón  habia  adelan- 
^  '  I4  ta- 
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tado  poco  sobre  la  rigidez  de  Ia« 
rectas. 

S copas  era  de   Paros ,  y  uno 
de  los  mayores  talentos  que  vio  la 
Grecia  en  aquellos  felices  dias  de 
las  artes.  Una  de  sus  obras  se  juz- 
gaba aun  superior  á  la  mejor  de 
Praxiteles ,  habiendo  sido  Praxite- 
les  y  Lisipo  los  que  por  voto  ge- 
neral llevaron  el  arte  á  su  última 
perfección.   Las  obras  que  se  sabe 
hizo  Scopas  eran  un  Poton  y  un 
Faetonte ,  en  que  expresó  el  apeti- 
to y  el  deseo  ^  que  se  adoraban  con 
muchas  ceremonias  en  Samotracia. 
El  Apolo  Palatino :  una  Vesta  sen- 
tada que  se    veia  en   los  jardines 
Servilianos ,  y  junto  á  la  Diosa  dos 
amigas  ó  mugeres  de  otro  signifi- 
cado que  no  sabemos,  Huerta  in- 
terpretó dos  camareras  ^  y  á  la  ver- 
dad esta  versión  se  arrima  bastan- 
te por  la  corteza  al  texto  de  Plinio, 

que 
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que  dice  :  Duas  cham^teras»  El  P. 
Harduino  interpretó  sodas  hp.mi 
sedentes.  Iguales  á  éstas,  ó  repeti- 
ción de  ellas  habia  en  los  Monu- 
mentos de  Asinio,  donde  también 
habia  de  su  mano  canoforos ,  esto 
es  :  doncellas  que  al  uso  de  Ate- 
nas llevaban  sobre  la  cabeza  ces^ 
tas  con  dones  á  Minerva.  Huerta 
creyó  que  canoforos  era  nombre  de 
algún  sugeto  así  llamado  que  lle- 
vaba una  cesta  en  la  cabeza.  Este 
aturdimiento  de  no  traducir  los 
apelativos  griegos  que  conserva 
Plinio ,  y  echarlos  como  si  fueran 
nombres  propios  es  freqüente  en 
este  Traductor  Castellano  digno 
por  otra  parte  de  ser  celebrado  en 
la  empresa  de  vulgarizar  á  Plinio, 
si  se  hubiera  prevenido  con  mejo- 
res aparatos  y  recaudo.  En  el 
Templo  de  Cn.  Domicio  en. el  cir-J- 
co  Flaminio  junto  al  teatro  de  Mar- 
ce- 
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celo  se  admiraban  de  mano  de  Sco« 

pas  Neptuno,Teds,  Nereidas  sen- 
tadas en  caballos  marinos  ó  hypo- 
campos,  delfines,  ballenas ,  tri- 
tones y  el  coro  de  Phorco,  Numen 
marino  hijo  de  Neptuno. .  .  .  obra 
insigne,  dice  Plinio,  aun  quando 
en  ella  sola  hubiera  gastado  toda 
su  vida. 

Hizo  también  á  Aquiles,  y  un 
Marte  sentado  ó  reposando  de  ta- 
maño colosal,  que  se  puso  en  el 
Templo  de  Bruto  Galaico  en  eí 
mismo  circo  Flaminio.  Allí  mismo 
habia  de  mano  de  Scopas  una  Ve-f- 
mis  desnuda  aun  mejor  que  la  de 
Praxlteles  en  Gnido.  Pero  la  mul-r 
titud  de  obras  y  de  negocios  en 
aquella  Capital  del  mundo  era  cano- 
sa de  no  ponerse  ya  cuidado  en 
observar  esta  obra,  capaz,  dice 
Plinio ,  de  ennoblecer  qualquiera 
otro  lugar  donde    estuviese.   Por 

aquel 
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aquel  mismo  bullicio  y  confusión 
se  perdía  la  memoria  de  obras  de 
primera  clase,  de  cuyos  Autores  no 
se  conservaban  los  nombres.  Así  no 
sabia  Plinio   de  quién  era  aquella 
Venus  que  Vespasiano  dedicó  en  el 
Templo   de  la  Paz ,  ni  el  misnio 
Emperador   Vespasiano  lo   sabia, 
pues  lo  hubiera  dicho  á  Plinio ,  con 
quien  trataba   familiarmente  todos 
los  dias.  La   misma  ignorancia  ó 
dudas  habia  sobre  otras  obras  de 
gran  perfección :  pues  en  el  Tem- 
plo de  Apolo  Sosiano  se  ignoraba 
ya  si   la  Niobe  muriendo  con  sus 
hijos  era  de  Praxiteles  ,  ó  de  Sco- 
pas.  Tampoco  se  sabia  el  Autor  del 
Jano ,  que  dedicó  Augusto ,  ni  el 
del  Cupido  con  el  rayo  en  la  ma- 
no que  se   colocó  en  los  pórticos 
de  Octavia,  y   solo  se   decia   que 
aquel    Cupido   era   un  retrato  de 
Alcibiades    quando    niño.    Otras 

obras 
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obras  de  Scopas  ignoramos,  dice 
Pljnio.  El  P.-  Harduino  registró  en 
la  Antología  griega  una  vaca  de 
Scopas  que  era  ía  admiración  de 
los  Poetas,  si  digo  la  otra  de  Mi- 
ron.  Varias  obras  apunta  Plinio 
lih,'^6.  sect.  5.  pág,  ;728,  que  no 
tenían  Autor  cierto,  y  eran  de  tan- 
to precio  y  general  estimación  de 
los  inteligentes ,  que  se  decia  de- 
berse afianzar  con  las  vidas  los 
^'ue  estaban  encargados  de  custo- 
diarlas. 

.  Tuvo  Scopas  por  émulos  en 
el  arte  á  Briaxís,  Timoteo- y  LeOr- 
jares  ^  que  trabajaron  con  él  'á 
t-ompetencia  las  "^  esculturas  del 
Mausoleo,  que  se  cuenta  por  una 
de  las  siete  maravillas  del  muntlo. 
Vit'ruvio  dice  que  Praxiteles  tam- 
bién trabajó  en  el  Mausoleo,  y  á 
Timoteo  no  lo  nombra  sino  en  opi- 
nión ;  pero  Plinio  dice  positivamen- 
te 


1.^ 

te  que  Timoteo  hizo  la  fachada  de- 
mediodia.  Pitis coronó  toda  aquella 
obra  con  una  pirámide  en  gradería, 
y  en  la  cima  puso  un  carro  de  quatro^ 
caballos.  Mausolo,  marido  de  Arte- 
misia 5  y  sepultado  en  aquel  edifi- 
cio ^  murió  en  el  año  segundo  de 
la  Olimpiada  CVI,  y  no  en  la 
Olimpiada  C,  que  esa  es  errata  co- 
mún en  los  códices  Plinianos  de 
no  mucha  antigüedad ,  lo  que  de- 
berá tenerse  presente  por  si  se 
ofreciese  corregir  y  reimprimir  la 
traducción  de  Plinio* 

De  Pitis  no  tengo  mas  noticia- 
que  esa  que   da  Plinio ,  quien  ad- 
vierte que  de  mano  de  Timoteo  ha- 
bia  en  Roma  una  Diana,  á  la  quaJL' 
puso  otra  cabeza  Aulanio  Evan-- 
dro.  Leojares  (que  se  escribe  Leo- 
chares),  émulo  de  Scopas,  nos  dal^ 
un  exemplo  sobresaliente  en  el  De^> 
coro  5  que  es  una  parte  muy  consi*' 

de- 
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derable  del  arte.  En  su  Ganímedes 

arrebatado  del  águila  parece,  di- 
ce Plinio,  >>que  el  águila  sentia  lo 
»que  llevaba ,  y  para  quien  lo  lle- 
"Vaba,  no  ofendiéndole  con  las 
»>uñas  ni  aun  la  ropa."  Compáre- 
se esta  delicadísima  circunspección 
de  decoro  con  el  Ganimedes  v.  g. 
pintado  por  Miguel-Ángel  Buona- 
rota ,  tabla  que  se  ve  en  la  Gale- 
ría Imperial  de  Viena,  donde  el 
muchacho  da  solo  idea  de  ser  una 
presa  para  el  vientre  de  aquella 
ave  de  rapiña  que  lo  abraza  con 
crueldad.  Lo  mismo  digo  de  la 
composición  que  otros  modernos 
han  hecho  de  este  asunto  sin  mere- 
cer compararse  al  pensamiento  tan 
elevado  de  aquel  Griego.  A  Leo- 
chares  nombra  Gerónimo  Huerta 
heocras'^  pero  éste  es  un  error  que 
acaso  veria  en  alguna  edición ,  6 
en  algún  códice,  y  debe  corregirse» 

L^ 
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La  escuela  de  Mirón  se  pro- 

P'i.gaba  por  Licio  de  Elenteris  ^  y 
Eleuteris  era  un  lugar  de  la  Eoe- 
cia ,  como  dixe  arriba.  Con  esta 
advertencia  se  puede  corregir  la 
errata  ridicula  de  Huerta  que  dice 
Butireo  Licio, 

Sócrates  pertenece  á  los  artis- 
tas y  á  los  Filósofos.  A  la  entrada 
del  alcázar  de  Atenas  se  veia  un 
Mercurio  de  su  mano,  y  un  grupo 
de  las  tres  Gracias  vestidas  que  hizo 
así,  apartándose  de  la  costumbre 
de  hacerlas  desnudas.  Como  este 
hombre  de  tan  celebrado  entendi- 
miento profesó  luego  la  Filosofía 
Moral ,  ésta  debió  ser  la  causa  de 
no  haber  hecho  muchas  obras.  Só- 
crates consultó  su  talento ,  y  co- 
noció que  en  la  Filosofía  de  las 
costumbres  debía  ser  superior  á  los 
demás,  y  tomó  aquel  partido.  En 
esto  dio  una  lección  de  la  mayor 

im- 
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importancia :  pues  si  á  cada  uno 
se  le  aplicase  á  lo  que  su  inclina- 
ción natural  lo  llama,  los  hombres 
serian  felices ,  y  qualquiera  nación 
en  poco  tiempo  obscurecerla  á  las 
demás. 

Menestrato  se  hizo  admirar  por 
su  Hecate  ó  Luna ,  que  se  puso  en 
el   Templo   de  Diana    en   Efeso. 
Acaso  este  artista  fué  el  que  acer- 
tó á  dar  el  último  pulimento  que 
puede  recibir  el  mármol :  porque 
la  especie  que  nos  ha  conservado 
Plinio  de  ofender  á  la  vista  la  ra- 
diación  ó  resplandor   del  mármol 
de  aquella  estatua,  no  puede  tener 
otro  misterio.  Y  ú  este  brillo  pro- 
venia de  algún   barniz  ,  no  lo  sos- 
pechó Plinio. 

Fraxñeles  logra  una  alabanza 
tan  común  que  su  nombre   se   oye 
hasta  en  boca  de  los  que  no  tienen 
la  menor  idea  de  las  arces.  Su  ca- 
rao- 
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rácter  moral  se  componía  como  de 

elementos ,  de  la  bondad  ,  discre- 
ción, dulzura  y  sociaüdad.  No  sa- 
bia lo  que  era  la  envidia ,  ni  los 
zelos-  de  los  que  profesan  una  mis- 
ma arte.  Con  esta  índole  tan  ven- 
tajosa, y  un  finísimo  juicio  busca- 
ba  la  belleza,  la  gracia,  la  sim- 
plicidad ,  el  buen  gusto,  y  con  una 
aplicación  infatigable  al  fin  dio  á 
su  arte  una  estupenda  perfección. 
Sus  obras  mas  celebradas  eran: 
el  Rapto  de  Proserpina ,  la  Cata- 
gusa  ó  Ceres ,  el  Baco ,  el  Grupo 
del  Sátyro  y  la  Embriaguez  ,  unas 
estatuas  que  habia   en  el  Templo 
de  la  Felicidad   que  se  quemó  en 
tiempo  de  Claudio,  una  Venus  que 
pereció  en  el  mismo  incendio  ^  la 
Stefusa^  esto  es,  la  muger  que 
texe  guirnaldas,  la  Spi lumen ^  es- 
to es  5  la  vieja  sórdida  ó  sucia.  La 
K  Oe- 
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Oenophoro^  esto  es,  la  que  lleva 
vino ,  como  si  dixesemos  vinatera 
ó  vendimiadora.  Ei  Cupido  que  ha- 
bía en   Paros ,  y  otro  Cupido  que 
se  puso  en  los  pórticos  de  Octavia. 
La  Flora,  el  Triptolcmo  y  la  Ce- 
res  en  los  jardines  Servilianos.  La 
estatua  del  Buen  Suceso  y  la  de 
la  Buena  Fortuna  que  había  en  el 
Capitolio.  También  mugeres  Baca- 
nales, y  las  que  llamaban  Tyadas^ 
que  igualmente  pertenecían  á  Ba- 
co.  Cariátides  ó  danzarinas  de  Ba- 
co  en  la  fiesta  aniversaria  ,  según 
la  costumbre  de  los  Lacedemonios. 
Todas  estas  obras  ,  desde  la  Flora, 
se  pusieron  en   Roma  en  los  Mo- 
numentos de    Asinio    Polion.   Un 
Apolo,  un  Neptuno,  dos  estatuas 
alegóricas  pareadas,  la  una  del  go* 
2¿> ,   y  la  otra  del  llanto :   En  la 
gozosa  se  notaba  estar  retratada 
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la  raitiera  Phryn^ ,  que  era  amiga 

de  este  artista. 

Pero  la  obra  mas  ruidosa  que 
hizo ,  ó  que  tuvo  mas  fama  fué  Ja 
Venus  que  se  colocó  en  Gnido, 
cuya  hermosura  era  tanta  que  mu- 
chos iban  solo  por  verla  navegan- 
do á  Gnido.  Habia  hecho  Praxite- 
les  dos  simulacros  de  la  Diosa,  uno 
vestido  y  otro  desnudo ,  y  los  ven- 
día á  un  tiempo.  Los  de  Coo  com- 
praron la  estatua  vestida ,  y  des- 
echaron la  desnuda.  Los  de  Gnido 
compraron  ésta ,  y  su  estimación 
fué  subiendo  de  modo ,  que  aun-^ 
que  en  la  misma  Gnido  habia  obras 
de  Briaxis  y  de  Scopas  -^  pero  en 
hablando  de  la  Venus  de  Praxite- 
les  no  se  nombraban  las  bellezas 
de  los  otros  dos  Escultores.  El  Rey 
de  Bithinia  Nicomedes  llegó  á  ofre- 
cer por  aquella  estatua  todo  lo  que 
K2  de- 
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debia  la  Ciudad ,  que  era  una  gran- 
dísima suma^  pero  los  de  Gnido 
quisieron  mas  bien  irlo  pagando 
todo  que  carecer  de  ella.  Estaba 
en  un  templecillo  pequeño  que  se 
abria  por  todas  partes  para  que 
se  pudiese  ver  por  todos  lados, 
que  ésta  creian  ser  la  voluntad  de 
la  Diosa.  Padecia  esta  estatua  la 
desgracia,  que  debia  ser  común  á 
otras  obras  de  Praxiteles ,  y  era 
que  se  enamoraban  de  ellas  algu- 
nos demasiado.  La  Venus  no  esta- 
ba segura  de  los  que  de  noche  se 
quedaban  escondidos  en  el  Tem- 
plo con  el  capricho  de  acercarse  á 
ella.  Del  Cupido  se  enamoró  Al- 
chidas  Rhodio ,  y  dexó  los  mismos 
vestigios  y  señales  de  su  amor  en 
el  mármol,  que  los  que  hablan  de- 
xado  los  que  se  escondian  en  el 
Templo  de  la  Diosa. 

Prue- 
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Prueba  de  la  benignidad  y  ge- 
nerosidad de  índole  de  Praxíteles 
fué ,  que  habiendo  hecho  Calamis 
«nos  caballos ,  objeto  en  que  no 
tenia  igual ,  el  mismo  Praxíteles 
les  puso  el  carretero  para  que  no 
pareciese  que  Calamis  era  menos 
feliz  en  hacer  la  figura  humana  que 
los  caballos  en  que  era  superior  á 
todos. 

Hijo  y  heredero  de  la  habili- 
dad de  Praxíteles  fué  Cephisiodo^ 
ro  ^  de  cuya  mano  se  celebraba 
en  Pérgamo  un  simplegma,  esto  es, 
un  grupo  de  dos  muchachos  abra- 
zados. En  Roma  una  Latona ,  Ve- 
nus en  los  Monumentos  de  Asinio 
Folión  5  Esculapio  y  Diana  en  los 
pórticos  de  Octavia. 

De  la  escuela  de  Praxíteles  sa- 
lieron Archesita  ( ó  Arcesilao ,  si 
los  códices  Plinianos  estuviesen  de- 
K  3  pra- 
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pravados  en  esta  voz ),  que  hizo 
Centauros  con  Ninfas  :  Cleomenes 
que  hizo  Tespiadas ,  esto  es,  las 
Musas.  Eíitoco,  que  hizo  á  Occea- 
no  y  Júpiter^  Estéfano  que  hizo 
Hipiadas  6  estatuas  eqüestres ;  y 
Pamphi/o  ,  que  hizo  el  Júpiter  hos- 
pitalario. 

Ar/stides  continuaba  la  escue- 
la de  Policleto  :  hizo  carros  de  dos 
y  de  quatro  caballos.  Bedas  un 
Adorante:  Baton  un  Apolo  y  una 
Juno,  que  estaba  en  Roma  en  el 
Templo  de  la  Concordia.  Ctesi/ao 
un  herido  moribundo  en  quien  se 
podia  conocer  quánto  le  quedaba 
de  vida. 

Eufranor  y  este  mismo  Ctfsi^ 
lao  acaso  no  tuvieron  superiores  en 
la  expresión.  A  la  verdad  expre- 
sar en  un  moribundo  lo  que  le  quef 
daba  de  vida  parece  el  último  ts-r 

fuer- 


Fuerzo  del  arte.  Con  esta  maravilla 
no  sé  si  se  atreverán  á  pensar  los 
modernos  que  los  Griegos   no  sa- 
bían expresar.  Este  error  procede 
en  muchos  artistas  de  la  persua- 
sión en  que  están  de  que  la  expre- 
sión consiste  en  espavientos  de  bra- 
zos ,  en  desencaxar  los  ojos  de  mo- 
do que  se  vea  toda  la  niña ,  en  eri- 
zar el  pelo,  en  abrirlas  bocas ,  y 
á  este  modo  en  ir  esforzando  y  car- 
gando los  caracteres  en  las  demás 
pasiones,   y  en  los  accidentes  y 
cuerpos   accesorios    á  las  figuras 
principales,  todo  en    garbo  tea- 
fresco  y  de  pantomima,  como  si  las 
figuras  de  las  obras  de  las  Bellas 
Artes  fuesen  comediantes  que   lle- 
vasen la  intención  refíexá   de  po- 
nerse bien  y  agradar  al  auditorio. 
Pues  si  Ctesilao ,  volviendo  á  los 
Griegos,  llegó  á  tanta  finura  de 
K4  ex- 
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expresión  que  en  su  moribundo  se 
contaban  los  momentos  que  le  que- 
daba de  vida  ,  Eufranor ,  si  es  po- 
sible mas ,  superó  á  Ctcsilao.  En 
la  estatua  de  Paris  que  hizo  Eu- 
franor se  entendía  por  los  que  la 
miraban  ser  aquel  el  Juez  de  ¡as 
Diosas^  el  aviante  de  Elena  ^  y  el 
que  mató  Aquiles.  ¿Será  posible 
competir  con  esta  expresión? 

Calimaco  era  tan  mal  conten- 
tadizo de  sí  mismo  que  rompia  be- 
llísimas cosas  que  hacia,  parecién- 
dolé  no  haber  llegado  todavía  á  la 
ultima  perfección.  Esta  aburrida 
desconfianza  dio  lugar  á  que  el 
vulgo ,  que  no  sabe  medir  quánto 
alcanza  la  noble  ambición  de  un 
artista  ,  y  el  apetito  de  gloria ,  le 
llamase  Cazizotegnos ,  esto  es,  ma- 
niático, 

§.  XVI. 
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§.  XVI. 

V  engamos  ya  á  Lisipo  de  Si- 
r/í?»,  que  debe  hacer  época  en  el 
arte.  No  son  los  Poetas  sino  los 
artistas  los  que  han  de  cantar  á  Li- 
sipo. Todo  lo  que  un  Poeta  tiene 
que  decir  lo  dixo  ya  Propercio: 

Gloria  Lisippi  animosa  ef finge- 
re signa. 

Lo  qual  no  decide  nada.  Du- 
rls  niega,  y  Cicerón  afirma  que  Li- 
sipo tuvo  maestro. 

Aunque  este  artista  llegó  á  dis- 
tinguirse en  la  Olimpiada  CíV. 
quando  la  Escultura  había  ya  sido 
cultivada  por  hombres  de  tanto  ta- 
lento ,  sin  embargo  hallo  en  que 
acreditar  la  profundidad  de  sus 
conocimientos.  Para  tomar  idea  de 

la 


!a  fertilidad  de  su  ingenio  basta 
saber  que  de  cada  obra  que  hacia 
por  precio  apartaba  quando  lo  re- 
cibía un  denaro  de  oro.  Este  dinero 
lo  iba  echando  en  una  alcancía 
para  que  quedase  cuenta  de  las 
obras  que  habia  hecho  ajustadas 
y  por  precio.  Quando  llegó  á  mo-r 
rir ,  y  el  heredero  quebró  la  al- 
cancía {cum  thesaurum  fregisset 
hieres)  ^  se  hallaron  MD.  denaros 
de  oro,  por  donde  se  vio  que  habia 
hecho  otras  tantas  obras  pagadas. 
Aunque  la  fertilidad  y  fecun- 
didad del  ingenio  no  sean  partes 
tan  estimables  como  el  juicio  ,  que 
es  lo  que  mas  se  aprecia  tanto  en 
las  artes  como  en  las  letras ,  con 
todo  si  se  llega  á  proporcionar  una 
buena  dosis  de  juicio  con  abundan- 
cia de  ingenio ,  se  forma  un  exce- 
lente hombre.  ¿Pues  qué  será  si 

lie- 


üegan  á  mezclarse  en  grado  ejní- 
nente  estas  virtudes  naturales?  El 
juicio  nace  del  entendimiento,  y  el 
ingenio  de  la  memoria.  Un  gran 
número  de  obras  prueban  una  gran 
memoria  ,  y  en  esta  parte  Lisipo 
queda  acreditado  por  la  cuenta  de 
la  alcancía.  Por  lo  que  hace  á  su 
juicio  ,  como  de  sus  efectos  no 
puede  haber  alcancía ,  es  necesa- 
rio rastrearlo  por  otra  parte.  De- 
xemos  á  un  lado  la  estimación  que 
de  Lisipo  hizo  Alexandro,  puesto 
que  Aíexandro  nada  se  aplicó  al 
conocimiento  de  las  artes.  Y  es- 
tando á  sus  obras ,  sabemos  que 
alteró  la  simetría  de  los  aníiguos^ 
disminuyó  el  tamaño  de  las  cabe- 
zas, dio  mayor  altura  á  los  cuer- 
pos ,  reprobó  la  forma  quadrada 
de  los  Que  le  habian  precedido,  y 
dio  en  la  sentencia  que  procuró  ha- 
cer 


cer  máxima  de  escuela  para  hallar 
la  perfección  diciendo  :  Que  ios 
antiguos  habían  hecho  las  estatuas 
según  /os  hombres  eran  ^  pero  que 
él  ¿as  hacia  según  los  hombres  de- 
Man  jéT.  Ved  ahí,  Señores,  el 
fundador  ó  promotor  de  la  belleza 
ideal ,  de  que  ahora  se  habla  tanto, 
y  se  escribe  tanto. 

Mientras  Lisipo  retrataba  á 
Alexandro,  y  le  decía  esa  máxi- 
ma ,  el  grande  Aristóteles  maestro 
del  Príncipe  Je  hablaba  de  la 
poesía  en  estos  términos :  ».  El  ofi- 
"CÍO  del  Poeta  no  es  decir  las  co- 
«>sas  como  han  pasado,  sino  como 
"pudieron  pasar,  y  las  que  pro- 
»>  bable  ó  necesariamente  pueden 
'>  pasar.  El  Poeta  y  el  que  escribe 
'»una  historia  no  se  distinguen  en 
«que  el  uno  usa  del  verso  y  eí 
'>otro  de  la  prosa.  Pudieran  poner- 
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»>se  los  escritos  de  Herodoto  en 
«verso,  y  sin  embargo  serian  his- 
»j?toria,  y  no  poesía.  El  Poeta  se 
j> distingue  del  Historiador  en  que 
"éste  dice  las  cosas  que  se  han 
«hecho ,  y  el  Poeta  las  que  se  pu- 
» dieran  hacer.  Por  esto  la  poesía 
«es  una  cosa  mas  seria  y  mas  fi- 
«losófíca  que  la  historia  (Poetic, 
«cap.  9.).'^  Oido  esto  por  Apeles, 
que  estaba  pintando  el  retrato  de 
Alexandro,  le  pone  inmediatamen- 
te en  la  mano  á  la  figura  el  rayo 
de  Júpiter  Tonante ,  y  le  da  el  ade- 
man de  ir  marchando  contra  todos 
sus  enemigos.  Pyrgoteles  el  mejor 
grabador  de  su  tiempo  estaba  en  la 
misma  sala  grabando  en  pequeño 
la  cabeza  de  Alexandro  para  las 
piedras  preciosas  de  los  anillos  de 
los  amigos  del  Príncipe.  Acabada 
la   idea  artificial  de  todos  ,  dixo 

Ale- 
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Alcxandro  á  los  artistas  :  de  hoy 
en  adelante  nadie  ha  de  hacer  mi 
imagen  smo  vosotros. 

Siguieron  la  escuela  de  Lisipo 
sus  hijos  y  otros  discípulos  que  se 
nombran  por  muy  señalados.  Tisi^ 
crates  iba  tan  á  los  alcances  á  su 
maestro  que  las  estatuas  de  uno  y 
otro  se  podían  equivocar.  No  me 
parece  dexar  de  observar  una  obra 
de  este  artista  en  que  reluce  la 
poesía  griega.  Habia  una  meretriz 
en  Atenas  amiga  de  Harmodio  y 
Aristogiton  ,  y  cómplice  con  ellos 
en  la  conspiración  contra  los  tira- 
nos. Descubierta  Leena  ,  que  éste 
era  su  nombre ,  y  puesta  á  qües- 
tion  de  tormento  lo  resistió  hasta 
morir  sin  declarar.  Muertos  tam- 
bién los  tiranos,  los  amantes  de  la 
libertad  patriótica  determinaron 
erigir  estatua  á  esta  mugerj  pero 

por 
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por  ser  una  ramera ,  tomaron  eí 

medio  de  convertirla  en  el  animal 
de  su  nombre ,  y  así  se  hizo  la, 
estatua.  Y  para  que  se  entendiese 
la  causa  de  su  honor  dixéron  á 
Tisicrates  que  la  hiciese  sin  lengua. 
Jares  Lidió  (que  se  escribe 
Chares)  ^  discípulo  de  Lisipo  ,  fué 
el  que  hizo  la  estatua  colosal  del 
Sol,  una  de  las  maravillas  del  mun- 
do ,  llamada  el  Coloso  de  Rhodas^ 
de  j7o  codos  de  alto ,  cuyos  dedos 
eran  mayores  que  estatuas ,  y  el 
dedo  gordo  no  lo  podia  un  hombre 
abarcar.  i . 

5.  XVII. 

J_ja  estrechez  del  tiempo  no 
me  permite  ir  refiriendo  obras  y 
haciendo  elegió  de  los  demás  Es- 
cultores Griegos  que  me  falta  nom- 
brar. En  esta  situación  no  hall<> 
~-  mas 
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mas  arbitrio  que  disminuir  las  re- 
laciones de  Plinio  conservando-  los 
nombres  de  tantos ,  cuya  mucher 
dumbre  hizo  á  aquel  Historiador 
que  los  reduxesé  al  abecedario,  har 
hiendo  empezado  por  la  Cronolo- 
gía á  hablar,  de  ellos. 

Antígono.  Aristón.  Asdróbulo. 
Asclepiodoro.  Alevas.  Apelas. 
Antígono.  Antímaco.  Aristodemo. 
/  Cleon.  Ceneramis.  Cephis.  Calós- 
thenes.  Chereas.  Caliades.  Ctesias^ 
Demetrio.  Dédalo  Sicionio.  Dio- 
nisiodoro.  Deliades.  Daifron.  De- 
mócrito.    Demon. 

Eutiquides.  Euphorion.  EunicOj 
Epígono.    Eubolidas.    Euchir. 

Glaucides.  .  .  . 
V     Hecateo.    Heliodoro.  Hícano. 
Isígono.  ... 

Licisco.  Licio.  Lesbocles.  Lo- 
phon.  Lison.  León.  c 

Me- 


Menecmo.  Micon.  Menogenes. 
Menodoro.    Miagro. 

Naucero.    Nicerato. 

Pirro.  Policles,  que  hizo  el 
Hermafrodita.  Phenix,  que  conti" 
nuó  la  escuela  de  Lisipo.  Prodoro. 
Pitódico.  Polignoto,  que  también 
fué  Pintor.  Perilo ,  el  que  hizo  el 
toro  de  bronce  para  tormento.  Po^ 
licrates.  Polidoro.  Pitócrito.  Polis, 
Posidonio. 

Stipax.  Stratonio.  Scimno.  Si- 
meno.  Strongilion  ,  que  Huerta  en 
su  traducción  de  Plinio  creyó  era 
una  Amazona,  y  llamó  laÁmazo-^ 
na  Strongilia. 

Theodoro.  Teomnesto.  Timar^ 
quides.  Timón.  Tisias.  Trason. 

Xenocrates.  .  .  ♦ 


§,  XVIIL 
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§.  XVIIT. 


J-jfuego  que  los  Romanos  pu- 
sieron el  pie  en  Grecia  ennpezáron 
á  despojarla  de  sus  mejores  obras. 
Q.  Mételo  en  la  invasión  de  Ma- 
cedonia  se  llevó  todas  las  que  qui- 
so. Si  la  hizo  trasportar  hasta  las 
colunas  de  los  Templos.  Nerón 
solamente  escogió  mas  de  quinien- 
tas estatuas.  Lucio  Mumio  dexó  á 
obscuras  las  artes  en  Acaya.  Este 
fué  el  que  tomó  á  Corinto  en  el 
mismo  año  en  que  Scipion  Afri- 
cano ,  conforme  al  consejo  que  ha- 
bía dado  Catón  tres  años  antes, 
borró  enteramente  á  Cartago,  ému- 
la de  Roma.  Mumio  tratando  de 
llevarse  á  Roma  las  pinturas  y  es- 
culturas antiguas  de  los  mayores 
hombres  que  hablan  profesado  las 
artes  en  Grecia,  y  que  adornaban 

los 
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los  edificios  de  Corinto  ,  hizo  este 

pacto  con  los  conductores  digno 
del  último  salvage  de  la  Califor- 
nia :  Que  si  las  perdían  por  el  ca- 
mino se  las  habían  de  volver  á  ha- 
cer nuevas  á  su  costa  en  llegando 
á  Italia,  Así  lo  cuenta  Veleyo 
Patérculo  Hist,  Rom*  cap»  13. 


F  I  N. 


SEÑORES. 


§■  I. 

^el  diseño  nacen  como  de 
una  raiz  común  la  Escultura ,  la 
Pintura,  el  Grabado  y  la  Arqui- 
tectura. De  la  Escultura,  como  una 
resulta  de  la  Plástica,  hablé  el  otro 
dia ,  dándole  el  primer  lugar  en 
el  orden  de  precedencia  á  las  otras 
bellas  artes,  por  parecerme  que 
el  hombre  primero  modela  que 
pinta.  Y  aunque  por  este  orden 
natural  parece  que  primero  debe^ 
ria  tratarse  de  la  Arquitectura, 
por  quanto  el  hombre  ,  ante  to- 
das cosas,  procura  alojarse  de 
qualquiera  manera  sobre  el  haz 
de  la  tierra  f  pero  ya  he  dexado 

A  2  ob- 


observado  que  la  Arquitectura  em- 
pieza por  una  mecánica  de  instin- 
to, y  no  llega  á  ser  bella  arte 
hasta  que  la  Poesía  hace  su  me- 
tamorfosis ó  transformación.  En 
este  estado  ya  necesita  el  auxilio 
de  algunas  ciencias  ^  ya  supone 
las  guerras ,  las  alianzas ,  una  re- 
ligión establecida ,  un  dominio  de 
terreno ,  y  en  fin  un  estado  de  re- 
poso y  de  orden  social.  Por  esta 
razón  la  dexo  para  la  ultima  en 
estas  observaciones. 

o    n^-  §.  II. 

JL/a  perfección  de  la  Pintura 
es  mas  difícil  que  la  de  las  otras 
bellas  artes.  Esto  se  me  concederá 
fácilmente.  Pero  si  yo  dixese  que 
la  perfección  de  la  Pintura  es  mas 
difícil  que  la  de  las  ciencias  ,  y  que 
la  de  una  completa  erudición ,  és- 
.  i  ^  ta 
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ta   sería   una  paradoxa.  Concedo 

que  lo  es  con  tal  que  se  me  ad- 
mita por  demostrable.  No  hay 
tiempo  de  detenerme  en  esto:  solo 
quisiera  preparar  vuestro  generoso 
ánimo  á  la  estimación  justa  de  es- 
ta preciosa  arte  con  llamaros  por 
un  instante  la  atención  acia  las 
Naciones  de  Europa ,  que  culti- 
van con  igual  esmero  las  artes, 
!as  ciencias  y  la  literatura  gene- 
ral. Empezando  por  la  restaura- 
dora de  las  bellas  artes  Florencia^ 
¿qué  Pintor  ha  dado  Florencia, 
cuyo  mérito  sea  igual  al  que  tiene 
en  las  ciencias  el  Florentin  Galileo 
de  Galileis?  ¿Qué  Pintor  ha  dado 
la  Francia  comparable  al  mérito 
de  Cartesio,  ó  en  la  erudición  al 
de  sus  Scaligeros  Salmasios  Har- 
duinos?...  ¿Qué  Pintor  ha  dado 
la  Inglaterra  que  merezca  nom- 
brarse al  lado  de  sus  hombres  de 
A  3  cien- 
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ciencias  ?  Y  aquel  milagro  dé  la 

naturaleza  Isaac  Newton  ¿dónde 
hallará  Pintores  que  hagan,  en  la 
Pintura  otro  tanto  como  él  hizo 
en  la  Astronomía  y  en  el  ca'lculo? 
La  Alemania  que  tantas  galerías 
tiene  de  Pinturas,  tanto  número  de 
profesores  artistas,  ¿ha  criado  por 
ventura  todavía  Pintores  que  se 
acerquen  al  mérito  en  las  ciencias 
de  Gofredo  Guillermo  Barón  de 
Leibnitz?  ¿O  al  que  hizo  en  la 
observación  de  la  naturaleza  Von- 
Lineo?  La  Olanda  ,  que  sabe  pro- 
ducir Hugos  Grocios,  no  ha  sabido 
pintar  mas  que  cocinas ,  y  otros 
géneros  menores.  Rusia,  Imperio 
dilatadísimo,  y  que  ya  se  distin- 
gue con  una  Academia  de  cien- 
cias ,  no  ha  producido  todavía  un 
Pintor.  Solamente  la  antigua  Gre- 
cia fué  la  Nación  que  ha  podido 
oponer  Pintores  iguales  á  sus  Eu- 

cli- 


dldes,  sus  Arquimedes,  sus  Hi- 
pócrates ,    sus  Demóstenes  ,    sus 

Platones. 

Si  queréis,  Señores ,  exemplos 
domésticos  de  la  imponderable  di- 
ficultad   de    la  perfección    de    la 
Pintura ,  en  la  Biografía  de  nues- 
tros artistas  los  hay,  y  yo  os  re- 
cordaré aquí  dos  de  dos  Andalu- 
ces ,  por  ser  el  carácter  de  aquella 
Provincia  la  mas  sencilla  ingenui- 
dad engastada    en  el  entusiasmo. 
Uno  de  ellos  decía  en  Sevilla  tra- 
bajando en  gorro  en  su  estudio :  Si 
he  querido  ser  Geómetra^  lo  he 
sido  5  si  he  querido  ser  Aritmético^ 
¿o  he  sido'^  y  yo  no  sé  qué  demonios 
tiene  esta   Tintura  en   el  cuerpo 
que  no  puedo  con  ella.  El  otro  en 
Granada ,  quitándose  sus  hábitos, 
y  trabajando  en  su  estudio  trasu- 
daba.  Pidió  un  mazo  á  un  discí- 
pulo para  desbastar  una  estatua, 

A4  y 
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y  descansar  un  rato.  Admirado  el 
discípulo  le  dice :  .,  ¿  os  cansa ,  Se- 
'>ñor,  un  pincel,  y  pedis  para  des- 
" cansar  un  mazo?"  Mentecato  {le 
responde  el  Maestro) :  ^Piensas  tú 
que  es  lo  mismo  dar  forma  y  bulto 
á  una  cosa  que  no  le  tiene  en  una 
superficie  rasa  ,  que  dar  solamente 
forma  á   un   bulto    ya   existente'^ 
Bien  veis ,  Señores,  en  estos  inge- 
nuos  reconocimientos  ,    hermosos 
como  los  lirios  de  los  valles ,  des- 
perdiciados en  el  descuido  de  la  vi- 
da privada  de  dos  hombres  tan  res- 
petables como  Herrera  y  Cano,  lla- 
mados por  la  naturaleza  á  la  pro- 
fesión de  las  bellas  artes  ,  que  de- 
ben   ser    de    un   grandísimo  peso 
para  juzgar  de  la  dificultad  de  la 
Pintura,  si  se  aspira  á  la  perfec- 
ción. 


í.  ni. 


§.  III. 

Antes  de  hablar  de  los  Pin- 
tores Griegos  conviene  derrocar 
una  preocupación  que  anda  muy 
subida  de  punto.  Muchísimos  es- 
tan  entendidos  en  que  los  Griegos 
no  fueron  tan  Pintores  como  se 
pondera  por  los  Escritores  anti- 
guos. Esto  es  decir :  que  los  Es- 
critores fueron  unos  charlatanes, 
ó  que  no  entendían  lo  que  trata- 
ban, que  es  lo  mismo.  Por  fortuna 
han  quedado  monumentos  de  la 
Escultura  y  Arquitectura  Griega 
que  no  dexan  mentir  á  los  Escri- 
tores por  lo  respectivo  á  estas  dos 
artes^  que  si  no:  pobre  Escultura 
y  Arquitectura  Griega,  ya  teniais 
lo  que  habiais  menester  con  el  fa- 
llo de  muchos  modernos.  Lo  mas 
particular  del  caso  es  :  que  los  Es- 
critores antiguos  (dexando  aparte 

los 
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los  Poetas)  no  celebraban  tanto  á 
los  Gricp;os  como  merecían.  ¿Qué 
elogios  dan  los  Escritores  de  prosa 
antiguos  á  los  artistas?  Que  fula- 
no excedió  á  zutano.  .  .  .  Que  tal 
obra  de  fulano  se  vendió  en  tan- 
tos talentos.  .  .  .  Que  tal  obra  ex- 
presaba admirablemente  tal  ó  tal 
pación. ...  y  otras  cosas    á  este 
modo  que  no  pueden  tacharse  sino 
negando  hechos.  ¿És  por  ventura 
toda    esta  elogiata  un  diezmo  de 
lo  que  en  el  dia  de  hoy  suele  de- 
cir un  marchante  de  Pinturas  de 
un    mal    quadro   que    tenga    que 
vender? 

Para  convencerse  de  que  los 
Escritores  antiguos  no  ponderaban 
lo  que  no  entendían,  basta  hacer 
una  reflexión  ,  que  es  ésta :  entre 
Jos  Griegos  era  parte  de  la  edu- 
cación el  Diseño-^  de  modo  oue 
toda    persona  bien   criada    debía 

sa- 
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saber  diseñar,  qual  mas,  qual  me- 
nos ,  según  la  aptitud  ó  genio  de 
cada  uno.  Entre  los  modernos  es 
parte  de  la  educación  leer^  escri-^ 
bir  y  contar.  ^vQ^Viüio  yo  ahora: 
vuestra  deposición  y  juicio  acerca 
de  un  hombre  que  ós  den  á  exami- 
nar sobre  si  sabe  leer ,  escribir  y 
Contar,  ¿se  podrá  fácilmente  des- 
echar? Pues  este  es  el  caso  en 
que  estamos  respecto  á  la  deposi- 
ción de  los  Escritores  Griegos  so- 
bre sus  contemporáneos  profeso- 
res del  diseño.  Los  Escritores 
Griegos ,  en  calidad  de  personas 
bien  criadas ,  debian  entender  el 
diseño  como  parte  de  la  educación 
griega^  y  lo  que  ellos  digan  con- 
testes sobre  el  mérito  de  algún 
profesor  de  las  artes  ,  debe  tener 
un  gran  peso  de  verdad. 

De  los  Griegos  bebieron  los 
Romanos,  y  los  Romanos  vinieron 
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á   ser  poseedores  de  las^  mejores 
obras  de  los  Griegos.    A  Grecia 
debe  Roma  su  cultura  en  todo  li- 
nage  de   erudición.  Plinio,  como 
ya  dixe  el  otro  dia ,  tratando   de 
la    Escultura  entre   los    Griegos, 
seguia  los  dictámenes  de  estos  en 
la  calificación  del  mérito  de  los 
artistas  ,  cuyas   obras  tenia    á  la 
vista  en  gran  parte.  Además  de 
ésta   hay  otra  razón  á   su  favor, 
que  es  el  hacer  unas  descripciones 
y  apuntaciones  sensatas  y  delica- 
das de  muchas  obras,  y  de  las  su- 
tilezas de  ellas.  Pero  lo  mas  con- 
cluyente  es ,  que  se  burla  de  Lu- 
cio Mumio  conquistador    de  Co- 
rinto  porque  no  entendia  de  Pin- 
tura. Fué  el  caso  que  en  la  almo- 
neda que  hizo  Mumio  en  Corinto 
habia  una  Pintura  que  representa- 
ba á  Baco.  El  Rey  Átalo  ofreció 
por  aquella  tabla  una  gran  suma 

de 
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de  dinero.  Oido  esto  por  Mumio, 
mandó  retirar  aquella  Pintura  ,  y 
que  no  se  le  diese ,  creyendo  que 
debia  de  encerrar  algún  misterio 
puesto  que  daba  por  ella  tanto 
dinero.  Plinio  se  burla  de  esta 
ignorancia.  ¿Por  ventura  un  Es- 
critor tan  grave  como  Plinio  se 
expondría  deliberadamente  á  po- 
der sufrir  sobre  inteligencia  del 
arte  alguna  retorsión  ?  Veleyo  Pa- 
térculo  hizo  aun  mas  burla  de 
Lucio  Mumio ,  por  el  contrato 
que  éste  hizo  con  los  conductores 
de  las  pinturas  antiguas  de  Corin- 
to,  especie  que  ya  apunté  en  la 
primer  parte:  5 Quién  dirá  que 
este  solo  pasage  no  persuade  que 
Patérculo  tenia  una  instrucción 
si  no  de  práctico ,  á  lo  menos  de 
aficionado ,  como  Plinio,  á  las  be- 
llas artes?  Cicerón  y  Quintiliano 
eran    conocedores   en  jforma.  Su 

vo- 
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Voto  es  muy  respetable  en  la  Pin- 
tura y  Escultura.  La  delicadeza 
y  certeza  del  juicio  de  Quintiliano 
en  la  graduación  que  señaló  hasta 
llegar  á  la  morbidez  de  Mirón, 
hace  venerar  á  este  profundo  crí- 
tico como  crítico  también  en  las 
artes  :  y  de  Cicerón  tengo  obser- 
vado owQ  haciendo  muchas  alusio- 

i. 

nes  á  las  artes  jamas  da  el  golpe 
en  falso.  ¿  Pues  qué  diré  de  M. 
Varron?  Mas  quiero  dos  palabras 
de  éste  que  diez  epigramas  de  la 
Antología  griega.  Los  Poetas  tam- 
bién nos  sirven,  quando  no  á  rigor 
sobre  el  mérito  de  todas  las  par-*- 
tes  executadas  en  una  obra,  á  lo 
menos  sobre  algunas  ^  y  con  es- 
pecialidad sobre  la  verdad  apa- 
rente ,  ó  ajustada  representación 
del  natural ,  que  es  lo  que  más 
golpe  da  á  los  Poetas. 
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§.  IV. 

Jíjn  este  supuesto  que  funda 
«na  prudente  persuasión  de  haber 
sido  los  Pintores  Griegos  iguales 
en  mérito  á  los  Escultores  y  Ar- 
quitectos de  aquella  nación  ,  vuel- 
ve una  duda  semejante  á  la  que 
ocurrió  en  la  primera  parte  en  la 
comparación  de  los  modernos  con 
los  antiguos.  ¿En  qué  consiste  que 
los  Pintores  modernos  no  han  ex- 
cedido á  los  antiguos ,  teniendo 
todo  el  favor  de  su  parte ;  mejo- 
res materiales  que  los  Griegos^ 
mas  comodidad  para  diseñar  con 
la  moderna  invención  del  papel  de 
trapos  de  lino  (que  el  Santo  Rey 
Don  Fernando ,  y  su  hijo  el  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio  promovieron 
^n  España,  y  se  extendió  al  punto 
por  Europa) 5  y  finalmente  con  el 
lápiz  negro  de  España  que  cono- 
cen 
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cen  muy  bien  los  extrangeros  ,  ^  y 

prefieren  á  qualquiera  otro  lapizl 
Yo  no   sabré  dar  á  esta  pregunta  . 
una    respuesta   positiva.   Ya  dixe 
por  lo  que   hace  á  la  perfección 
de  la  Escultura  ,  que  á  dos  causas 
podia  atribuirse  aquella  perfección 
de  las   obras  de  los    antiguos.  A 
saber :  una  grande   aplicación  al 
estudio  5  y  un  estado  de   costum- 
bres nacionales^  que  les  proporcio- 
naban la  freqüente  inspección  del 
desnudo  y  de  los  genuinps  carac- 
teres de  las  pasiones.  A  la  vista 
del  desnudo   era  consiguiente  in- 
evitable enamorarse  de  la  belleza 
de  la  especie  humana ,  y  de  este 
amor  debia  dimanar  el  deseo   de 
contrahacerla    con    la   mas    viva 
perfección.  Si  estas  razones  que  di 
por  la  Escultura  se  juzgase  que  no 
militan  igualmente  en   la  Pintura^ 
y  lo  que  dixe  allí  del  teatro  mo- 

der- 
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derno  como  cómplice  en  la  cor- 
rupción de  las  artes  se  me  des- 
echase ,  recurriré  á  una  observa- 
ción que  tengo  hecha  sobre  la  di- 
ferencia de  método  en  el  estudio 
de  las  bellas  artes. 

El  método  que   siguen  en  el 
estudio  los   modernos    es   opuesto 
al    que  seguian   los   Griegos.  No 
sabemos  completamente    todo    el 
método  de  los  antiguos  ^  pero  sa- 
bemos algo  ^  y  sobre  esto  poco  que 
sabemos  descubro  yo   una  ventaja 
favorable  á  ellos,  y  perjudicial  á 
los  modernos.   Los  Griegos   estu- 
diaban primero  el  dibujo  ó  diseño, 
después  el  claro-obscuro,  y  luego 
el  colorido  ^  los  Escultores  no  es 
de  creer  que  estudiasen    nunca  el 
claro-obscuro  ^   los    modernos    al 
contrario  ,     estudian    primero    la 
Pintura,  y   el  corto    estudio    que 
hacen  del  diseño  lo  van  siempre 
S  sa- 


sacrificando  á  la  Pintura.  Este 
método  no  dexará  pasar  á  ios  mo- 
dernos hasta  el  cabo  de  la  perfec- 
ción ,  que  llegaron  los  Griegos. 

Me  explicaré.  El  diseño  es  la 
indicación  de  la  línea  que  incluye 
ó  circunscribe  un  cuerpo.  Esta  for- 
ma ó    línea   que  circunscribe   un 
cuerpo  organizado,  y  no  formado 
por   agregación,  se  hace  por  una 
regla  cierta  y  fixa   que  lleva  la 
naturaleza.    Esta   regla  debe    to- 
marse por  imitación.  Como  la  na- 
turaleza no  tiene  límites,  y  sabe 
hacer  unos  cuerpos  mas  bellos  que 
otros  sin  salir  de  una  misma  espe- 
cie, la    obligación  del  artista  es 
tomar  evidencia   de  lo  mejor  que 
la  naturaleza  sabe  hacer.  El  di- 
bujante que  toma  por  canon  qual- 
quiera    cuerpo,  y    sin    saber    la 
regla   que   lleva  la  naturaleza  lo 
imita  5  no  es  artista  sino  artesano; 

no 


no  es  científico  diseñador  sino  di- 
señador de  rutina.  Mientras  copia 
lo  que  tiene  presente  es  j^ri;// ,  y 
en  haciéndolo  de  memoria  es  ama- 
nerado. De  modo  que  aquel  será 
perfecto  diseñador  que  sepa  sin 
ambigüedad  lo  mejor  que  la  na- 
turaleza sabe  hacer  en  aquella 
línea. 

La  agilidad  es  un  requisito 
que  se  causa  por  la  habitud  5  y  en 
esta  parte  son  iguales  á  igual  re- 
petición de  actos  los  artesanos  y 
los  artistas.  Aprendida  de  la  na^ 
turaleza  la  línea  de  circunscrip-^ 
cion  de  los  cuerpos  según  lo  me- 
jor que  la  naturaleza  sabe  hacer, 
el  dibujante  ya  es  artista.  Pasa  de 
allí  á  señalar  los  dintornos ,  des- 
pués las  sombras  ó  privación  de 
la  luz  ,  que  está  dando  á  un  cuer- 
po, y  que  para  los  principios  de 
las  artes  y  gruesa  imitación  de- 
B  2  ben 
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ben  ser  cosa  mas  perceptible  y 
atractiva  que  la  misma  luz,  cuyo 
derrame  general  no  puede  impre- 
sionar tanto  el  sentido  como  la 
sombra  misma  del  cuerpo  -ilumi- 
nado. De  aquí  se  pasa  á  observar 
la  luz,  que  no  se  hubiera  obser- 
vado si  no  hubiera  sombras  ,  y 
viendo  que  hiere  con  mas  fuerza 
en  la  prominencia,  de  donde  va 
baxando  y  disminuyendo  hasta  el 
eclipse  total  en  la  parte  mas  re- 
tirada de  la  dirección  de  este  ele- 
mento (que  para  la  pintura  es  un 
accidente)^  y  que  la  otra  línea 
que  cierra  la  figura  del  cuerpo  por 
la  parte  próxima  á  la  obscuridad 
recibe  alguna  claridad  de  recha- 
zo de  otros  cuerpos  retirados  de 
éste,  ó  de  la  luz  general  de  que 
está  entonces  lleno  el  ayre,  eviía 
señalar  la  suma  obscuridad  en  la 
orilla  ó  línea  dicha  que  no  goza 

de 
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de  luz  directa ;  le  da  un  poquito 

de  iluminación  de  refíexos  ,  y  con- 
sigue ,  hecho  ya  el  claro-obscuro, 
el  relieve  del  cuerpo,  que  se  pro- 
pone incitar.  Con  este  cuerpo  com- 
bina otro ,  y  últimanaente  añade 
por  poesía  ,  ó  figuras  de  trasla- 
ción de  lugar,  tiempo  y  costum- 
bre ,  lo  que  la  naturaleza  no  le 
ofrece  junto  ,  y  del  modo  que  á  él 
le  acomoda  para  su  idea.  Este  es 
el  sistema  de  la  formación  de  un 
Pintor  ,  estando  á  lo  preciso  de  la 
Pintura  Monocromata ,  ó  Cama- 
feo ,  que  es  la  mas  simple. 

§.  V. 

iiíste  sistema  en  quanto  al 
método  sabemos  que  lo  empeza- 
ban rectamente  los  Griegos.  Los 
muchachos  Griegos  tenian  su  ta- 
blilla para  diseñar  en  ella.  Esta 
B  3  ta- 
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tablilla  era  de  box  muy  bien  ace- 
pillada y  muy  lisa.  Hay  quien 
discurre  que  á  esta  tablilla  se  le 
daba  un  baño  de  cera  ,  y  que  el 
instrumento  para  dibujar  fuese  el 
estilo^  esto  es ,  un  punzón  de  hier- 
ro puntiagudo  por  un  cabo  ,  y  lla- 
no por  el  otro.  Con  la  punta  ra- 
yaban su  línea  en  la  cera  ^  y  si 
la  erraban  volvian  el  estilo,  y 
con  la  paleta  del  otro  lado  borra- 
ban lo  errado ,  y  volvian  á  unir 
la  cera  para  rehacer  la  línea  con 
corrección.  De  este  parecer  es 
Don  Vicente  Requeno,  de  quien 
haré  el  elogio  después.  Otros  quie- 
ren que  en  aquellas  tabletas  de 
box  se  dibujase  desde  luego  con 
álgun  color  ,  que  se  pudiese  bor- 
rar. De  este  parecer  es  el  P.  Har- 
duino  :  una  y  otra  opinión  no  ha- 
cen al  caso  para  mi  asunto  ^  fuese 
la   tableta  como  se    quiera  ^  ella 

ser- 
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servía  al  muchacho  solamente  pa- 
ra diseñar,  esto  es,  para  hacer 
las  líneas ,  en  cuyo  ámbito  se  cir- 
cunscriben los  cuerpos.  Es  muy 
natural  que  los  maestros  propu- 
siesen una  serie  ó  colección  de 
principios^  quiero  decir,  de  cuer- 
pos de  hombres  y  de  animales 
hechos  en  puro  diseño  ó  línea  de 
contorno ,  y  que  el  muchacho  no 
pasase  de  un  cuerpo  á  otro  hasta 
tenerlo  bien  sabido,  y  poderlo  ha- 
cer de  memoria  sin  errarlo.  Sien- 
do estos  contornos  certísimos,  y 
de  la  mas  selecta  naturaleza,  el 
muchacho  que  se  criaba  en  estas 
ideas,  era  imposible  que  hiciese 
luego  cosa  absolutamente  mala  en 
su  vida. 

El  fundamento  que  tengo  para 

conjeturar  de  este  modo  es:  que 

una   línea  sin  latitud  ,    si  no  se 

aprende  de  memoria ,  de  nada  sirve 

B4  su 
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SU  tirocinio.  Así  vemos  que  los 
maestros  de  escribir ,  como  las 
letras  son  unas  líneas  superficiales, 
que  describen  una  figura  arbitra- 
ria, no  dcxan  pasar  al  muchacho 
de  una  plana  á  otra  sin  haber 
aprendido  las  figuras  de  la  primera. 
Acabada  una  serie  6  escuela^ 
en  que  gastaria  el  muchacho  Grie- 
go mucho  tiempo  (como  que  era 
instrucción  elementar),  entraria  á 
aprender  el  claro-obscuro, y  verosí- 
milmente de  aquellos  mismos  cuer- 
pos de  que  ya  sabia  hacer  el  con- 
torno,  para  que  supuesta  esta  lí- 
nea, recayese  en  ella  sin  novedad 
particular  la  voz  viva  del  maestro, 
explicándole  lo  que  era  la  sombra 
ó  que  le  convenia  expresar  la  som- 
bra. Sabiendo  el  joven  Griego  som- 
brear una  línea  ^  esto  es,  im  con- 
torno^ ya  sabia  hicer  una  Pintura 
monocromata.    Hasta  aquí  puedo 

con- 
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conjeturar  sin  riesgo  ;  pero  de 
aquí  adelante  no  me  atrevo  á  con- 
jeturar por  faltarme  la  luz  de  los 
antiguos  sobre  el  método  de  los 
-estudios  de  las  Escuelas  Griegas. 
r-'  El  método  de  los  modernos  es 
éste:  toman  los  jóvenes  principian- 
tes una  hoja  de  papel  de  lino  ,  y 
.una  punta  de  lápiz;  se  proponen 
por  modelo  una  Pintura  monocro- 
mata,  esto  es^  un  cuerpo  pintado 
de  lápiz  por  algún  profesor.  Sin 
detenerse  á  reflexionar  la  línea 
circunscriptiva  ó  diseño  ,  muchas 
■veces  ofuscada  con  las  sombras  ó 
'esbatimentos ,  corren  al  claro-obs- 
curo ,  que  es  lo  que  mas  les  llama 
la  atención ,  y  lo  que  mas  gusta  á 
los  principiantes  que  aun  no  tie- 
nen idea  de  las  dificultades  de  las 
artes.  De  este  claro-obscuro  6 
sombreado  tampoco  toman  la  menor 
idea  científica  á  los  principios.  En- 
tre- 
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tretanto  van  sacrificando  el  diseño 
al  claro-obscuro,  y  esta  mala  má- 
xima nunca  la  abandonan  en  el 
discurso  de  su  vida.  Vemos  diseños 
aun  de  buenos  Pintores  con  mu- 
chas líneas  de  contorno  que  las 
unas  impugnan  á  las  otras,  lo  que 
prueba  que  no  estaban  ciertos  del 
contorno  :  pues  si  lo  estuvieran, 
con  una  sola  línea  que  hicieran, 
bastaría.  Muchos  miran  con  tanta 
superficialidad  el  diseño ,  que  so-^ 
lamente  tantean ,  y  luego  soplan 
ó  limpian  aquella  línea  ,  como  que 
casi  no  cuentan  ya  con  ella,  por 
llevar  otro  fin  ulterior,  que  en  el 
monocromato  es  el  solo  claro-obs- 
curo, y  en  el  polycromato  es  lá 
mancha  de  varios  colores,  que  es 
lo  que  literalmente  significa  pintar. 
Si  han  de  hacer  algo  de  aguadas 
con  el  pincel,  toman  los  contornos 
con  una  punta  de  molibdena   que 

man- 
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mancha  menos  que  el  lápiz ,  y  está 
línea  de  molibdena  se  la  sorbe 
luego  el  pincel  aguado,  y  solo  la 
tiran  como  por  causa  de  sujeción 
para  no  extraviarse  ,  por  quanto 
la  aguada  es  indeleble. 
-V .  Los  principios  que  aprende  la 
Juventud  fuera  de  las  Academias 
Reales  todos  son  malos  ^  porque 
son  cartillas  de  mala  naturaleza, 
llenas  de  accidentes  inútiles  y  per- 
judiciales ,  con  lo  que  los  pvenes 
toman  una  pésima  leche,  cuyas 
resultas  se-  ven  luego.  Van  adqui- 
riendo ,  es  verdad ,  á  fuerza  de 
hacer,  la  facilidad  ó  manejo,  y 
aprenden  á  plumear  ,  como  dicen. 
Empastan  las  rayas  ,  obscurecien- 
do los  quadrados  que  el  concurso 
de  ellas  debe  causar ,  y  señalan 
las  eminencias  que  reciben  los 
toques  de  lá  luz.  Para  este  efecto 
dexan  el  blanco  del  papel ,  si  es 

pu- 
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puro  ^  pero  si  el  papel  tiene  una 
capa  de  greda  qae  gasta  bien  el 
kpiz,  ó  si  es  teñido  sin  la  tierra, 
añaden  para  las  luces  el  blanco 
artificial.  Quando  están  bien  exer- 
citados  en  pintar  de  lápiz  tomatt 
el  pincel ,  y  copian  pinturas  poly- 
cromatas  de  Pintores  acreditados; 
hacen  algo  por  el  natural  siempre 
pintando^  donde  el  natural  les  falta 
suplen  con  Maniquí^  que  es  un 
muñeco  que  visten  de  todos  modos 
para  estudiar  los  paños.  Y  luego 
componen  según  las  especies  que 
han  adquirido  ,  viendo  varias  obras 
de  diferentes  Autores.  Este  es  el 
uso  general  en  las  Naciones  Eu- 
ropeas. 

Si  tuviéramos  noticia  de  todo 
el  método  de  los  Griegos ,  viéra- 
mos que  no  se  daba  la  mano  con 
el  de  los  modernos  de  Italia ,  ni 
de  las  demás  naciones.  Desde  los 

prin- 


principios  toman  los  modernos  un 
camino  opuesto  \  por  quanto  em- 
piezan pintando:  y  aunque  se  sue- 
len proponer  contornos  sin  claro- 
obscuro,  esto  no  dura  sino  un  m.o- 
mento,  ni  los  jóvenes  aprenden  de 
memoria  las  formas  mejores  de  la 
naturaleza,  que  es  lo  que  les  habia 
de  servir  siempre  ,  y  no  las  som- 
bras ,  que  sirven  de  poco ,  como 
ni  el  plumear  con  limpieza ,  en  que 
se  gasta  lo  mas  precioso  del  tiempo 
de  la  juventud  inútilmente.  Gastar 
bien  el  lápiz  es  una  frase  que 
convendría  jubilar  por  inútil. 

Los  Griegos  empezaban  dise- 
ñando ,  y  como  éste  era  su  primer 
tirocinio  ,  siempre  predominaba  en 
ellos  el  amor  al  diseño.  Esta  pa- 
sión los  hacia  prontos  y  seguros 
observadores  de  las  líneas  que  en- 
cierran los  cuerpos  ,  y  del  valor 
de  ellas,  y  ésta  fué  la  razón   de 

su 
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su  facilidad  en  producir  obras  ad- 
mirables. 

Que  se  tome  la  instrucción  teó- 
rica del  estilo  y  método ,  con  que 
muchos  Autores  han  hecho  sus 
obras,  está  bien^  pero  que  se  gaste 
el  tiempo  en  copiar  efectivamente 
las  obras  de  muchísimos  de  ellos, 
y  que  se  pretenda  convertir  en 
substancia  humores  tan  encontra- 
dos como  indican  los  varios  estilos 
de  diferentes  Autores ,  es  un  se- 
creto para  no  elevarse  á  la  per- 
fección :  el  que  copia  á  otro  queda 
menor  que  éh  Siempre  es  necesario 
adquirir  un  estilo  artista ,  por  imi- 
tación de  un  buen  maestro,  y  sea 
el  que  fuese  ^  todos  los  estilos  son 
estimables^  pero  el  querer  adqui- 
rir muchísimos  es  el  medio  de  no 
adquirir  uno  bueno.  La  instrucción 
en  diferentes  estilos  debe  ser  mas 
mental  que  manual. 

í.  VI. 
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§.  VI. 

^ueáe   originarse   una  duda 
tan  importante  como  curiosa.  ¿En 
qué  consiste  que  las  artes  decaen 
aun  dándoles  todo  el  favor  ?  ¿La 
naturaleza  lleva   en  esto    alguna 
cuenta,  produciendo   á  tempora- 
das buenos   ingenios ,  y  escaseán- 
dolos en  otras  ?  ¿Pueden  las  artes 
llegar  á  enfermar  y  morir  por  sí 
mismas  ?  ¿Hay  algún  periodo  en 
la  vida  de  ellas  parecido  al  de  la 
vida  vegetable?  ¿Se  pueden  fixar, 
detener ,  hacer  inmortales  quando 
están  en  su  flor  en  un  territorio? 
Yo  diré  lo  poco  que  alcance ,  & 
fungar  vice  cotis. 

Las  artes  pueden  morir  á  ma- 
nos violentas ,  como  v.  g.  las  de 
los  Godos,  y  pueden  morir  de 
muerte  natural  por  falta  de  pro- 
fesores de  ellas.  Pero  supuesto  su 

cul- 


cultivo ,  y    aun    la   estimación  y 
aprecio  de  sus  producciones,  pue- 
den las  artes  enfermar  por  mala 
complexión  ó  constitución  morbo- 
sa ,  como  suele  enfermar  una  hija 
querida  sin  poder  sus  padres  cor- 
regir  en    ella   algún  fuerte   vicio 
humoral.  Este  vicio  es  tan  contin- 
gente que  lo  contraigan  los  lite- 
ratos como    los   artistas  (que  son 
una  parte  de  la  gloria  del  talento 
humano)^  y  que  lo  contraigan  los 
unos  por  las  mismas  causas  que  los 
otros.  Se  empieza  un  instituto  li- 
terario sobre  la  naturaleza,  v.  g. 
la  Física.  Se  hacen  algunas  obser- 
vaciones ciertas ,  y  luego   vienerí 
muchas    qüestiones  á    la  sombra. 
Empiezan  los  pareceres,  se  hacen 
partidos  ,  se  acaba  el  siglo  :  viene 
otro  siglo:  se  continua  la  umbra- 
til    curiosidad  sin  contar  con    la 
naturaleza,  se  aumentan  volúme- 
nes. 
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nes,  se  ensangrientan  partidos.  Los 

jóvenes  se  aplican  ya  á  un  Xefe 
de  escuela  ,  ya  á  otro :  crece  el 
estudio  de  las  opiniones ,  no  el  de 
la  naturaleza.  Esta  erudición  cíe 
pareceres  arbitrarios  ,  esta  Filoso- 
fía Escolástica  llega  á  morir  por 
sí  misma  sin  calentura ,  luego  que 
ve  venir  las  máquinas  con  que  se 
arman  las  ciencias  para  espiar  la 
naturaleza  paso  á  paso  en  toda  su 
marcha  y  designios.  Ninguna  pro- 
fesión ha  logrado  mejores  casas  de 
domicilio  5  mas  arengas ,  mas  ví- 
tores ,  mas  honores ,  mas  estruen- 
do de  aplauso  que  los  estudios 
escolásticos. 

Volvamos  á  las  artes.  Un  ar- 
tista de  buen  talento  hace  con 
felicidad,  ó  con  ilusión  de  felici- 
dad, alguna  parte  del  arte  por 
observación  de  la  naturaleza  :  otro 
hace  otra.  Ya  empiezan  los  dic--' 
C  tá- 
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támenes  de  los  que  no  hacen  otro 
tanto  :  los  jóvenes  se  atienen  á  la 
reputación  de  los  criadores,  y  solo 
piensan  imitarlos  :  adquieren  ha- 
bitud y  facilidad  de  hacer  algo, 
como  los  otros  adquieren  facilidad 
en  coordinar  las  disputas  y  pare- 
ceres de  los  Xefes  de  partido  esco- 
lástico. En  fin  se  funda  el  esco- 
lasticismo pictórico  por  observa- 
ción ,  imitación  é  instrucción  en 
las  obras  agenas  :  en  este  estado 
las  artes  caminan  á  su  ruina  in- 
evitablemente. 

Quando  se  desenterraron  las 
estatuas  griegas  ,  el  Goticismo^ 
quiero  decir ,  el  estado  de  las  ar- 
tes de  la  edad  media,  que  era  un 
estado  de  imitación  sin  consulta  de 
la  naturaleza  ,  luego  que  las  vio 
murió.  Esta  fué  la  Restauración  de 
la  Pintura  y  Escultura  en  Floren- 
cia y  Roma.  Las  artes  griegas  en- 
tra- 
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tráron  como  en  triunfo,  saliendo 

debaxo  de  tierra  ^  pero  su  venera- 
ción pasó  presto  á  idolatría  artista. 
Los  hombres  de  talento  admiraron 
las  estatuas  griegas  ;  peí  o  las  ado- 
raron por  ser  estatuas,  por  ser  grie- 
gas ,  por  ser  antiguas  5  éste  es  un 
pecado  artista.  Las  estatuas  grie- 
gas se  han  de  admirar  por  lo  que 
expresan,  no  por  lo  que  son:  es- 
tas obras  expresan  una  naturaleza 
perfecta  enseñada  por  la  natura- 
leza misma  5  y  este  magisterio  es 
obligación  del  artista  buscarlo, 
como  lo  buscaron  los  que  hicieron 
aquellas  obras. 

í.  r- 

Jí^ntes  de   proponer  la  serie 
de  los  Pintores  Griegos  me  pare- 
ce advertir  una  cosa  ,  y  es ,  que 
no  debo  hacer  yo  en  esta  segunda 
C  3  par- 
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parte  de  mi  tarea,  que  trata  de  la 

Pintura  ,  un  comentario  al  Jibro 
XXXV  de  Plinio.  Este  trabajo 
está  ya  hecho  en  nuestra  lengua, 
y  de  modo  que  parece  recien  hecho 
según  ha  sido  la  suerte  de  él.  Don 
Felipe  de  Guevara  ,  Gentil-Hom- 
bre del  Emperador  Carlos  V,  su- 
geto  de  mucha  erudición  y  litera- 
tura, hizo  de  resulta  de  sus  viages 
un  comentario  á  la  Pintura,  ó  iJís- 
curso  sobre  la  JPintura  de  los  an- 
tiguos. En  este  Discurso  sigue  las 
palabras  de  Plinio,  usa  un  excelente 
lenguage  castellano ,  hace  oportu- 
nas reflexiones  y  comparaciones 
de  los  antiguos  con  los  modernos, 
exclama  contra  algunos  vicios  del 
arte  ,  propone  algunas  opiniones 
'y  conjeturas  propias  suyas ,  trata 
todas  las  especies  de  Pintura,  y  es- 
cribe con  juicio.  Este  comentario 
de  Felipe  Guevara  compuesto  por 

los 
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los  años  de  1535  se  eclipso:  na- 
die sabia  de  él ,  nadie  lo  citaba. 
Una  casualidad  lo  descubrió  poco 
tiempo  ha.  El  Señor  Don  Alfonso 
Roa  ,  Dean  de  Plasencia  ,  persona 
docta  y  de  buen  gusto ,  lo  halló 
en  la  tienda  de  un  Librero  de  aque- 
lla Ciudad ,  y  lo  comunicó  al  Se- 
ñor Don  Antonio  Pons ,  quien  de- 
terminó darlo  á  la  luz  pública  con 
algunas  anotaciones.  La  edición  se 
hizo  en  casa  de  la  viuda  de  Don 
Joaquin  Ibarra  dos  años  hace, 
el  de  1^788.  8.°  de  24^  páginas 
sin  los  principios  y  el  índice  del 
fin.  Como  este  libro  anda  en  las 
manos  de  todos ,  me  excusa  el  tra- 
bajo en  la  parte  que  él  hizo  con 
mucho  tino  y  felicidad. 


C3       Í.VIII. 
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§.  VIII. 

Xsl  O  se  saben  los  principios  de 
la  Pintura  en  Grecia  ,  ni  Jos  nom- 
bres de  los  Pintores  Griegos  de  las 
primeras  Olimpiadas.  Estas  tinie- 
blas ó  dependen  de  negligencia  de 
los  Escritores  antiguos,  6  de  ha- 
berse perdido  Jas  memorias  que 
dexáron  escritas  sobre  el  principio 
del  arte,  y  su  tránsito  de  los  pue- 
blos orientales  á  Grecia.  Sobre 
el  lugar  de  la  invención  de  la  Pin- 
tura ,  que  los  Griegos  suponian 
suya ,  habia  diversidad  de  senti-- 
mientos  ^  porque  unos  decian  que 
habia  empezado  en  Sicion,  otros 
que  en  Corinto  ,  bien  que  todos 
convenian  £n  el  exordio  de  la  in-» 
vención :  pues  decian  que  empezó 
señalando  con  rayas  el  contorno 
de  la  sombra  que  hace  un  cuerpo 
á  quien  da  la  luz.  Esta  tentativa 

no 
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no  es  en  rigor  el  origen  de  la  Vin- 

tiira  ^  sino  del  Diseño^  padre  co- 
mún de  las  bellas  artes.  Los  Grie- 
gos no  llamaban  todos  al  diseño 
pintura  linear.  Atenagoras  le  lla- 
ma Sciagrafia ,  y  así  deben  lla- 
marse aquellos  primitivos  diseños, 
y  no  pintura ,  si  no  constase  de 
color. 

A  la  Sciagrafia  siguió  la  Pin- 
tura de  un  solo  color  ó  monocro- 
mata.  Esta  se  cultivó,  perfeccionó, 
y  duró  muchísimos  tiempos,  y  se 
estima  en  el  dia  de  hoy  ^  porque 
con  ella  se  puede  hacer  mucho 
efecto  sin  cansar  la  atención  del 
espectador.  Las  escenas  de  asuntos 
tristes,  las  sobrepuertas  de  las  ha- 
bitaciones serias ,  y  de  estudio  ,  ó 
de  negocios  parecen  bien  en  mo- 
nocromato.  Los  diseños  conclui- 
dos de  lápiz  que  se  hacen  en  los 
estudios  de  las  artes,  las  estam- 
C  4  pas 
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pas  de  buril  en  cv.c  tanto  se  han 
esforzado  los  Grabadores  moder- 
nos ,  realmente  son  unas  pinturas 
monocromatas  6  de  un  color.  Los 
diseños  de  puras  líneas  se  llama- 
ban por  los  Griegos  monogramas. 
La  causa  de  estar  divididos  los 
Griegos  sobre  el  origen  de  la  Pin- 
tura pudo  ser  que  Ardices  en  Co- 
rinto,  y  Telefanes  en  Sicion  tra- 
bajaban á  un  mismo  tiempo ,  y 
acaso  sin  saber  el  uno  del  otro. 
Estos  dos  ingenios  llegaron  hasta 
esparcir  algunas  líneas  dentro  de 
la  línea  del  contorno  de  un  cuerpo: 
spar gentes  lineas  intus  dice  Plinio 
XXXV.  3 ,  y  tanto  el  uno  como 
el  otro  tenían  que  escribir  debaxp 
de  la  figura  :  este  es  fulano,  A 
este  modo  de  diseño,  ó  llámese 
pintura ,  que  ésta  es  qüestion  de 
voz ,  llamaban  los  Griegos  Gra- 
pbica.   Importa   saber   qué   líneas 

eran 
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eran  aquellas  que  esparcían  dentro 

del  contorno.  El  Padre  Harduino 
dice  que  aquellas  líneas  que  seña- 
laban dentro,  denotaban  las  som- 
bras ,  pro  ratione  umbr¿e.  Yo  no 
puedo  asentir  á  este  docto  ,  á  quien 
por  otra  parte  debo  muchas  luces 
para  entenderme  con  Plinio.  No 
es  negocio  el  claro-obscuro  para 
aquella  infancia  del  arte.  En  el 
claro-obscuro  no  se  viene  á  dar 
sino  quando  el  arte  está  ya  adulta, 
pues  el  claro-obscuro  supone  mu- 
chos conocimientos  antes  de  que 
se  llegue  á  conocer  su  verdadero 
valor.  Díganme  los  que  no  tienen 
experiencia  alguna  de  las  artes: 
¿no  conoce  qualquiera  si  la  nariz, 
si  la  boca ,  si  la  mano ,  si  los  ojos, 
&c.  de  una  persona  con  quien  esté 
hablando ,  son  grandes  ó  chicos, 
feos,  ó  bonitos  ?  Pues  este  conoci- 
miento 5  aunque  superficial,  de  la 

lí- 


40 
línea  de  contorno  de  estas  partes 
es  muy  anterior,  por  pertenecer  á 
un  juicio  comparado  simple  de  se- 
mejantes partes  que  en  otros  co- 
nocemos, al  conocimiento  del  cla-^ 
ro-obscuro  de  la  cabeza  con  quien 
estamos  hablando.  Mas  digo :  la 
sensación  de  la  belleza ,  la  de  la 
gracia ,  la  de  la  simetría ,  la  del 
colorido  y  otras  ,  se  conocen  ó  tie- 
nen antes  que  la  noción  del  claro- 
obscuro.  Casi  estoy  por  decir  que 
el  claro-obscuro  no  lo  observan 
sino  los  artistas.  ¿Que  persona  que 
no  sea  artista  conoce  el  claro  obs- 
curo en  la  cabeza  de  un  Negro  á 
quien  esté  dando  un  recado?  Y  no 
digo  de  un  negro ,  que  esto  es  ya 
mucho  pedir  ^  ¿  pero  quién,  que  no 
sea  artista  ,  conoce  el  claro-obscu- 
ro en  la  cara  de  su  adorada  Filis 
quando  le  está  hablando,  momen- 
to en  que  prudentemente  podemos 

sos- 


sospechar  que  no  desperdicia  la 
atención?  Y  luego:  el  claro-obs- 
Guro  no  pertenece  á  las  lincas, 
sino  á  las  manchas  ^  ni  con  líneas 
era  posible  que  lo  expresase  el 
arte  en  su  infancia ,  ó  quando  era 
solamente  linear. 

Aquellas  palabras  de  Plinio 
spar gentes  líneas  intus  las  entien- 
do yo  de  los  dintornos  ,  que  estos 
son  líneas  esparcidas  ^  no  del  cla- 
ro-obscuro, que  ésta  es  una  man- 
cha unida  y  degradada.  La  viva 
instigación  que  hacian  en  la  vista 
del  dibujante  que  criaba  el  arte 
las  prominencias  de  los  huesos, 
que  por  sus  cabezas  y  encorbadu- 
ras  realzan  la  piel  ^  el  juego  de 
los  músculos  tan  alternado  ^  las 
formas  de  estas  partes  que  salen, 
nariz,  labios,  ojos  ....  las  rugas 
que  se  causan  por  la  inflexión  ,  las 
que  señala  la  risa,  las  que  señiía 

la 
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la  vejez  ....  les  incitaba  á  indi- 
car todas  estas  cosas  con  líneas. 
En  una  palabra ,  estas  líneas  eran 
las  limas  de  Bintorno,  Atenágo- 
ras  por  otra  parte  atribuye  la  in- 
vención de  los  dintornos  á  Ckon, 
Y  acaso  de  éste  la  tomaron  los 
otros  que  hemos  dicho  Ardices  y 
CJeofanes.  Solo  me  resta  que  ad- 
vertir en  quanto  al  claro-obscuro, 
que  puede  haber  nación  que  esté 
siglos  y  siglos  practicando  la  Pin- 
tura sin  conocer  todavía  el  valor 
de  aquel  accidente  de  degradación 
de  luz ,  como  por  exemplo  ,  los 
Chinos  y  Japoneses. 

§.  IX. 

£h\  primero  que  se  arrojó  á 
pintar  de  almagre ,  ú  otra  tierra 
roxa  disuelta  en  agua  una  cara  de 
solas  líneas,  que  es  hasta  donde 

ha- 
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habían  llegado  Ardices,  Cleofa- 
nes  y  Cleon  ,  fué  Cleofanto  el  Co- 
rintio. Éste  rigorosamente  hablan- 
do es  el  primer  Pintor  en  Grecia: 
los  otros  eran  diseñadores.  Cleo- 
fanto llenó  de  alto  abaxo  su  diseño 
de  un  color,  sin  saber  todavía 
hacer  el  claro-obscuro ,  ó  luces 
y  sombras.  Su  pintura  seria  como 
la  de  aquellos  vasos  etruscos ,  de 
que  hablaré  en  otra  ocasión ,  ba- 
ñados de  alto  abaxo  de  un  color, 
sin  degradación  ni  sospecha  del 
claro-obscuro. 

Con  este  paso  tan  grande  que 
habia  dado  ya  Cleofanto  con  texa 
molida  ,  ó  almagre  ,  ó  con  lo  que 
quiera  que  fuese ,  la  Pintura  era 
todavía  tan  débil ,  y  costaba  tan- 
Xo  trabajo  al  entendimiento  huma- 
no el  criarla  ,  que  los  que  seguían 
á  Cleofanto  no  podían  dispensarse 
de  escribir  debaxo  de   las  figuras: 
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esta  figura    representa   tal  cosa. 

Óigase  á  Eliano  al  libro  lo.  cap. 

lo.  de  \a.  Varia  Historia:  Quum 

ars  pingendi  jam  ortum  duceret^ 

S  quodammodo  in  lacte^  fasciisque 

versaretur  ,  adeo  rudi ,  &  impolito 

stilo    dipinxertint  animantia  ,  ut 

adscribere  ad  ea  Pictores  necesse 

esset:  hoc  est  bos  :  illud  equus:  hoc 

arbor.  Esto  es  lo  mismo  que  lo  que 

cuenta    Cervantes     Saavedra    de 

aquel  Pintor  de  Ubeda  *  *  *   que 

tenia  que  escribir  debaxo:  éste  es 

gallo. 

§•  X. 

^  l-ya  Pintura  ,  en  fin  ,  prosigue 
Pllnio  XX\^  5  ,  se  distinguió  á  sí 
misma  hallando  la  luz,  y  las  som- 
bras :  esto  es,  el  claro-obscuro, 
i  Gracias  á  Dios!  ¿Ve  V.  Rma,  P. 
Harduino,  á  quien  yo  estimo  y  ve- 
nero sobre  mi  cabeza  ,  como  aque- 
llas 


lias  líneas  interiores  que  Plinio, 
historiando  la  creación  del  arte, 
dexó  atrás  ya  rato  hace ,  no  pue- 
den ser  las  señales  de  las  sonibrasl 
A  la  concurrencia  de  diferentes 
colores  ,  prosigue  Plinio  ,  se  debe 
la  invención  de  la  luz,  y  las  som- 
bras. Diferentia  colorum  alterna 
mee  se  se  excitante^  son  sus  pa- 
labras. 

Luego  se  añadió  el  esplendor^ 
continua  Plinio  ,  que  es  otra  cosa 
que  la  luz.  Esto  es  :  después  del 
claro-obscuro,  ó  luces  y  sombras, 
hallaron  los  Griegos  el  tono ,  que 
así  llamaron  ellos  al  esplendor^ 
por  estar  entre  la  luz  y  la  sombra. 
La  voz  esplendor  en  su  significado 
directo  es  un  efecto  de  la  luz :,  pero 
en  acepción  tralaticia  se  aplica  á 
otras  cosas  en  que  no  hay  fuego. 
Así  decian  también  los  Latinos  el 
esplendor  del  agua.  Cicerón  in  Bru- 
to 
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to  atribuye  esplendor  á  las  pala- 
bras quando  dice  :  Krat  in  verLw- 
rum  splendore  elegans  ,  composi-- 
tiotw  aptus, 

A  las  comistíras  de  los  colores 
(que  en  otra  parte  llama  Plinio 
incisuras  )  llamaron  ,  dice  Pünio, 
los  Griegos  hármogen ,  que  es  la 
degradación  con  que  se  va  per- 
diendo un  color  en  su  tránsito  á 
unirse  con  otro.  Los  Pintores  en  el 
lenguage  del  arte  llaman  á  esta 
operación  ensolver»  De  estos  pa- 
sages  de  Plinio  puede  cómoda- 
mente inferirse  que  los  Griegos  no 
conocieron  científicamente  el  claro- 
obscuro  hasta  que  ya  sabian  usar 
los  colores  ^  sino  los  quatro  que 
usaron  por  mucho  tiempo,  á  lo 
menos  tres. 


í-xi. 


§.  xr. 

Una  observación  me  ocurre 
que  no  me  parece  dexar  pasar ,  y 
es  relativa  al   arte  del  Grabado. 
Este  ,  según   toda  apariencia ,  es 
anterior   en  Grecia  á  la  Pintura: 
pues  en  los  escudos  que   llevaron 
ios  Generales  Griegos  á  la   expe- 
dición de  Troya  se  veian  esculpi- 
das  ó  grabadas  muchísimas  figu- 
ras. Homero  al  libro  X7III.  de  la 
Iliada  desde  el  verso  47-8  hasta  el 
fin  de  aquel  libro  hace  la  descrip- 
ción de  las  que  llevaba  el  escudo 
de  Aquiles.  Virgilio  al  libro  VIH. 
de  la  Eneida ,  de  las  que  llevaba 
el    escudo    de    Eneas,  que   habia 
labrado    Vulcano    después  de   la 
guerra  de  Troya;  y  por  aquellos 
tiempos  no  aparecen  profesores  de 
Pintura  en  Grecia.  Pér(»  estás  Es- 
culturas del  escudo  de  Eneas  nd 
D  me 
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me  hacen  fe  5  porque  son  una  imi- 
tación que  Virgilio  hace  de  Ho- 
mero ,  poniendo  en  el  escudo  de 
Eneas  todas  las  cosas  ilustres  de 
los  Romanos ,  cuyo  imperio  iba  á 
fundar  Eneas  en  Italia  :  y  así  me 
atengo  solamente  á  Homero  y  al 
escudo  de  Aquiles. 

Aquellas  esculturas  las  hicie- 
ron los  Toreutas^  que  son  los  Escul- 
tores ,  Cinceladores  y  Grabadores. 
Los  Latinos  llamaban  Estatuarios 
á  los  que  hacian  estatuas  por  fun- 
dición de  metal ,  y  con  la  restric- 
,cion  Marmorarios  á  los  que  las 
hacian  de  mármol.  Nosotros  en  el 
lenguage  moderno  damos  mas  am- 
plitud á  la  Escultura ,  comp  re- 
hendiendo  baxo  esta  voz  la  Esta- 
tuaria, Los  Grabadores  modernos 
en  cobre  ó  grabado  dulce  retienen 
en  latin  la  denominación  de  Es- 
cultores ,  y    así  ponen  al  pie  de 

sus 
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sus  estampas  JV.  scuipsit ,  siguien- 
do á  los  de  los  siglos  pasados: 
pues  en  estas  firmas  todos  los  Gra- 
badores convienen. 

Los  Latinos  llamaban  comun-^ 
mente  las  estatuas  signa  ^  y  así 
signum  faceré  ex-  ¿ere  es  hacer  una 
estatua  de  metal.  En  la  Lógica  de 
los  Peripatéticos  hay  un  tratadillo 
de  la  representación  de^  las  esta- 
tuas,  que  es  el  tratado  que  ellos 
llaman  de  Signo  5  pero  como  los 
Peripatéticos  de  la  edad  media 
todo  lo  han  corrompido  y  deprar 
vado  por  ignorancia  de  la  antir 
güedad ,  se  echaron  á  ramificar  las 
estatuas  en  signum .  nattirale ,  y  sig- 
num ad  placitum ,  signum  fórmale, 
signum  siii  ipsius  5  es  detir  :-  estorr 
tua  natural^  estatua  fo.rm&l.-),  es,^ 
tatúa  de  sí  misma  j'  &if, ,( -cbll' m 

Da  §.XIL 


5<» 

§.  XIL 

Jai  ué  mucho  descuido,  sin  du- 
da, el  de  los  Griegos  no  haber 
empezado  á  contar  sus  Pintores 
hasta  la  Olimpiada  XC.  siendo  así 
que  Fidias  se  <lecia  haber  sido 
Pintor,  y  éste  floreció  (como  de- 
xé  anotado  en  la  primera  parte)  en 
la  Olimpiada  LXXXIII.  Panenoy 
hermano  de  Fidias,  también  fué 
Pintor  por  el  mismo  tiempo.  Lo  que 
mas  estrañeza  causa  en  este  atraso 
existimado  de  la  Pintura  Griega, 
respecto  de  la  Escultura  y  Graba- 
do ,  es  :  que  una  pintura  historia- 
da de  Bu/arco^  que  representaba 
la  batalla  de  los  Magnetes ,  la 
compró  el  Rey  de  Lidia  Candau- 
les  (que  fué  el  último  de  los  He- 
raclidas),  •  á  -  peso  -de  oro.  Pues 
ahora  es  menester  considerar  que 
«1  género  historiado  6  composi- 
c  Cl  cío- 
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eiones  de  historia  es  el  último  na- 
turalmente en  la  Pintura ,  como 
lo  es  en  la  Poesía.  Los  Poetas  y 
los  Pintores  primero  son  líricos 
que  épicos.  Aquellos  en  la  descrip- 
ción de  sus  amores ,  de  los  prados, 
las  fuentes ,  y  los  zelos  ^  estos  en 
el  retrato ,  el  paisage  ,  la  cacería, 
las  frutas,  las  flores.  También  hay 
que  considerar  que  Candaules  mu- 
rió en  la  Olimpiada  XVIII,  de  que 
resulta  que  el  arte  de  la  Pintura 
estaba  ya  perfeccionado  por  aquel 
tiempo.  Plinio  observa  juiciosa- 
mente sobre  este  hecho  que  los 
Pintores  Griegos  Monocromatos  ó 
de  un  color  es  preciso  que  hu- 
biesen existido  antes.  De  estos  fue- 
ron Higiemon^  Dinia  y  Cbarmada, 
ítem  Eumaro  Ateniense ,  que  fué 
el  primero  que  distinguió  al  hom- 
bre de  la  muger,  que  á  lo  que 
yo  creo ,  seria  haciendo  la  barba, 

Da  y 
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y  anotando  en  el  otro  sexo  los  pe- 
chos :  y  Ciwon  Cleoneo ,  que  cultivó 
las  invenciones  de  Eumaro. 

5.  XIII. 

¿íjste  Cimon  Cleoneo ,  dice 
Plinio  XXXV.  8.  que  inventó  ca- 
tagrafa-^  voz  que  interpreta  inme- 
diatamente en  latin  diciendo :  Hic 
catagrapha  invenit  ^  hoc  est  obli^ 
quas  imagines  :  &  varié  fQrmare 
vultus  respicientes  suspicientesque 
^  despicientes.  Este  pasage  lo  tra- 
duce el  comentador  de  Plinio  así: 
»>Este  Cimon  fué  inventor  de  pin- 
»>tar  las  imágenes  torcidas  ,  y  qué 
»  variasen  los  rostros  diversamente, 
» mirando  en  hito,  y  para  arriba, 
>?y  para  abaxo  &c."  El  Padre 
Harduino  interpreta  catagrafa^  y 
la  explicación  de  Plinio  por  t\  per- 
fil entero ,  que  así  se  llama  en  pirí- 
,    .  tu- 
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tura  el  medio  lado  ,   á  distinción 

del  medio  perfil^  que  es  las  tres 
partes  de  quatro  que  se  asignen  á 
un  quadrado  ó  frente.  Sobre  la  in- 
terpretación del  perfil  del  Padre 
Harduino  yo  no  tengo  que  decir 
otra  cosa  sino  que  es  falsa ;  y  la 
razón  es :  porque  la  pintura  linear 
empieza  por  el  perfil.  Y  si  no, 
¿cómo  es  posible  moverse  con  vi- 
veza á  tomar  por  la  sombra  de  una 
cabeza  en  la  pared  el  contorno 
(que  es  como  empezó  el  diseño), 
si  no  se  coloca  el  luminar  de  modo 
que  hiera  el  perfil  entero,  ó  me- 
dio lado  justo?  Esta  es  la  sombra 
que  mas  nos  llama  la  atención,  y 
ésta  es  por  donde  empieza  el  di- 
seño en  qualquiera  país  :  luego 
ésta  no  es  la  invención  de  Enmaro, 
haciendo  progresos  en  el  arte. 

Sobre  la  otra   interpretación, 

aunque  es  ajustada ,  cae  el  escrú- 

D4  pu- 
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pulu  de  sentido  equívoco :  porque 
imágenes  torcidas  pueden  serlo  por 
estar  plantadas   fuera   del   centro 
de  gravedad ,  y  éste  seria  un  de- 
fecto   ó   vicio    en  lugar    de    una 
invención  plausible.  Huerta  tradu- 
ce escorzas.  Yo  traduzco  el  pasa-* 
ge  de  Plinio  de  esta  manera  :  Ca^ 
tagrapha  hoc  est  obliquas  imágU 
ues^  &c,  Catagrapha^  esto  es:  las 
figuras   movidas-^    y  formar  con 
'Variedad  las  cabezas ,  ya  mirando 
de  frente ,  ya  arriba ,  ya  abaxo. 
La  razón  que  tengo  para  interpre- 
tar así ,  es ;  que  la  voz  obliquas  se 
opone  directamente  á    rectas  5  y 
que  por  las  figuras  rectas^  ó  sin 
movimiento,  empieza  el  arte.  Asi 
vemos  que  las  figuras  Egipcias  an- 
tiguas son  rectas^  y  sin  movimien- 
to ,   y  así  eran  las  Griegas  hasta 
Enmaro.  Mas  claro:  los  monigo- 
tes que  hacen  los  que  no  saben 

Es- 
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Escultura  ni  Pintura ,  son   rectos^ 

esto  es  tiesos ,  que  están,  mirando 
cara  á  cara,  é  inmobles.  Si  en  este 
estado  viene  otro  que  sepa  mover 
una  figura,  que  le  haga  mirar  á  los 
lados,  arriba,  abaxo,  pedir,  ame- 
nazar ,  ó  expresar  alguna  otra  co- 
sa ,  este  hombre  ha  dado  un  gran 
paso  en  el  arte.  Pues  este  paso  fué  el 
que  dio  Enmaro.  Y  prueba  de  su 
ingenio  es :  que  también  señaló  las 
articulaciones  en  los  dedos ,  ú  otras 
partes  ,  pronunció  las  venaS' ,  y 
señaló  las  rugas  y  senos  de  las  ro- 
pas. Plinio  usó  la  voz  obliquas 
por  no  ocurrirle  otra  mas  cómo- 
da para  denotar  lo  contrario  de 
rectas  ,  esto  es ,  tiesas  y  sin  ac- 
ción ^  no  para  denotar  figura  en- 
cortada  como  de  hombre  carga- 
do ,  ni  de  ebrio  que  camine  fuera 
de  la  línea  del  plomo.  Si  éste  no 
fuera  el  sentido  de  la  voz  ,  la 
'  rec- 
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rectitud  seria  un   defecto. 

Volviendo  á  los  tiempos  de  Fi- 
días  ,  y  dexando  ya  todas  estas 
tinieblas  de  las  primeras  setenta 
Olimpiadas  5  es  de  notar  que  Pa- 
neno  el  hermano  de  Fidias  pintó 
la  batalla  de  los  Griegos  con  los 
Persas  en  Maratona,  lugar  de  Beo- 
cia.  Esta  batalla  se  dio  el  tercer 
año  de  la  Olimpiada  LXXII.  En  el 
quadro  retrató  Paneno  los  Gene- 
rales Griegos  Milthiades,  Cali- 
maco y  Cinegiro  5  y  de  los  Gene- 
rales Persas  á  Datin  y  Artafernes 
vencidos  por  los  Griegos.  De  mo- 
do que  Paneno  era  Pintor  de  his- 
toria por  aquel  tiempo  :  pues  de 
otro  modo  no  podia  haber  retra- 
tado los  enemigos  en  acción  histo- 
riada^ de  donde  se  ve  que  los  Grie- 
gos empezaron  demasiado  tarde  á 
llevar  la  serie  de  sus  Pintores.  Aun 
los  certámenes  de  Pintura  empeza- 
ron 


ron  en  Corinto  y  Delfos  en  tiempo 
de  este  mismo  Paneno ,  y  él  fué  el 
primero  que  contendió  con  Tima- 
goras  Calcidense^  quien  lo  venció 
en  los  juegos  Apolinares. 

Aun  antes  dé  la  Olimpiada  XC. 
florecieron  también  otros  Pintor 
res  insignes  como  fué  PoHgnoto  Ta- 
sto^ que  adornó  las  cabezas  de  las 
mugeres ,  dio  brillo  á  sus  ropas, 
hizo  las  bocas  abiertas  á  las  fi- 
guras, no  cerradas  como  -las  ha- 
bían hecho  los  antiguos  ,  sino  co- 
mo hablando,  y  viéndoseles  los 
dientes.  Hizo  también  Polignoto 
en  concurrencia  con  Micon  una 
parte  ó  la  mitad  de  las  Rinturas 
del  pórtico  de  Atenas.  Mtcón-tra- 
bajó  por  precio  ,  y  Polignoto  hizo 
gratis  las  que  le  tocaron.  Por.  esta 
generosidad  del  artista  el  Consejo 
Supremo  de  los  Amphyctiones  dio 
la  orden  de  que  á  Polignoto.  se  le 

hos' 
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hospedase  de  valde  en  todos  los 
pueblos  por  donde  viajase  de  la 
Grecia. 

§.  XIV. 

V  amónos  acercando  ya  á  la 
Olimpiada  XC.  en  donde  empieza 
la  serie  de  los  Pintores  Griegos. 
Aglaofon ,  Cephisodoro  ,  Evemr. 
Estos  tres  prepararon  los  caminos 
á  las  grandes  lumbreras  del  arte 
que  son: 

§'  XV. 
Pintores  Griegos  de  primera  clase. 

Apolodoro  Ateniense.  7.euxis. 
Androcides,  Eupompo,  Parrasio. 
Euxenidas.  Arístides,  Panfilo. 
Echion,  Melanthio,  Anfión,  Terl- 
maco,  Protógenes,  Apeles.  Ásele-- 
piodoro.  Nicomaco.  Filoxeno.  Ni- 

co* 
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cofanes.  Tausias.  Eufranor,  Ci^ 
días,  Antídoto.    Nietas.    Atenion. 
Metrodoro  el  Filósofo.  Timomaco. 
Aristolao*  Timantes, 


/cntsv^'O^ 
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Tintores  Griegos  de  segunda  clase 

próxhnos  en  mérito  á  los  so- 

bredichos  de  primera, 

jfíLristóclides,  Antifilo,  Aris- 
tofon.  Androbio.  Artemon.  Alcima- 
co.  Ctesiloco.  Cleon.  Ctesidemo.  Cíe- 
sides.  Cratero.  Eutiquides,  Eudo- 
ro.  Hippias.  Habron,  Leontisco, 
León,  Nicearco,  Nealces.  Oenias. 
"P  bilis  co,  Pbalerion,  Simónides,  Si^ 
mo,  Teodoro,  Erigono,  Fasta, 
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S'  XVII. 

¡Pintores  Griegos  de  tercera  claso. 

próximos  en  mérito  á  los 

de  segunda. 

JÍristónides,  Anaxahdro. 
Aristóbulo  Siró.  Arcesilao,  hip  de 
Tisicrates.  Coritas.  Carmanides. 
Dionisiodoro^  Colofonio.  Diógenes, 
Eutimedes,  Herac lides  ,  Macedo- 
nio.  Mydon,  Mnesitbeo.  Mnasiti^ 
Wí>.JV(?j-¿?,hijodeHabron.  Polemon^ 
Alexandrino.  Teodoro  Samio.  Stor 
dieo..  Xenón. 

IZ  .vh'jPintoras  Griegas, 

T 

J^  imarete  ^  hija  de  MIcon  el 
menor.  Irene  ^  hija  de  Cratino.  Ca- 
WTl.  .I  lip^ 
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Hpso,  Alcist ene,  Arist arete ^\ú]3l  de 
Nearco.  Olimpias,  La  la  Cizicena. 
Esta  Lala  alcanzó  ya  á  Marco 
Varron  en  su  juventud ,  y  acaso  le 
comunicó  la  afición  que  Varron 
muestra  á  las  bellas  artes. 

§.  XIX. 

"Pintores  Griegos  de    los  géneros 

inferiores^  bambochadas ^^  asuntos 

de  risa ,  trastos  ,  cocinas^ 

baratijas  j  &c. 


Jl  iertco ,  que  fué  sobre  todos, 
y  mereció  el  aplauso  universal  en 
estos  asuntos.  Serapion,  Dionisio» 
Calióles^  Antifilo* 


§.xx. 
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í.  XX. 

Juicio  sobre  los  Pintores  Griegos 
de  primera  clase. 

Aj2l  parte  sobresaliente  de 
T^eusis  fué  pintar  la  moralidad ,  ó 
ánimo  de  la  persona.  De  esta  su- 
prema dificultad  dio  una  gran 
muestra  en  el  quadro  de  Pénelo- 
pe.  De  modo  que  en  viendo  este 
quadro  se  conocía  la  pureza  de  las 
costumbres  de  aquella  muger.  El 
Poeta  Marcial  suspiraba  en  su 
tiempo  por  Pintores  que  fuesen  ca- 
paces de  representar  esta  morali- 
dad, ó  ánimo  quando  cantó: 

Ars  utinam  mores ,  animumque> 

efingere  posset'^ 
Vulchrior  in  terris  nulla  tabd- 

la  foret. 

Fué 


Fué  también  tan  diligetite^  que 
habiendo  de  pintar  un  quadro  pa- 
ra los  Agrigentinos  ,  que  se  había 
de  colocar  por  voto  en  el  templo 
de  Juno  Lacinia  ,  hizo  se  desnu- 
dasen las  doncellas  del  pueblo  ,  y 
entre  todas  escogió  cinco  ,  de  cu- 
yas perfecciones  compuso  su  obra. 

Repito  lo  que  dixe  en  la  pri- 
mera parte  á  este  propósito  el  otro 
dia.  El  desnudarse  los  Griegos  de 
uno  y  otro  sexo  no  tenia  el  aspec- 
to que  puede  tener  en  las  costum- 
bres modernas.  Ni  aun  el  desnu- 
darse para  ser  vistos  podia  siem- 
pre inducir  sospecha  de  escándalo: 
pues  como  los  Griegos  tenian  la 
belleza  por  una  qualidad  celestial 
y  divina,  la  ostentación  de  belleza 
natural  venia  á  ser  entre  ellos  co- 
mo un  acto  piadoso  de  devoción, 
6  un  reconocimiento  de  favor  ce- 
lestial. 

E  La 
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La  parte  de  Parrasio  fué  la 
simetría ,  en  que  fué  el  primero 
de  los  Pintores.  Hizo  hermosos 
los  rostros,  dio  elegancia  al  cabe- 
llo ,  y  se  advertia  que  diseñaba 
con  mas  exactitud  las  extremida- 
des de  los  cuerpos  que  el  medio, 
6  tronco  de  ellos.  Esta  máxima  la 
han  adoptado  algunos  Pintores 
modernos»  Fué  muy  fecundo  en 
producir  obras.  Plinio  solamente 
refiere  unas  veinte  obras  suyas 
grandes  de  las  mas  famosas ,  y 
añade  que  hizo  muchas  pequeñas. 
Dexó  también  una  cartilla  de  prin- 
cipios ,  ó  una  escuela  de  diseños, 
en  tablas  y  pergaminos  que  aun 
duraban  en  tiempo  de  Plinio ,  de 
los  que  dice,  se  aprovechaban  los 
Pintores  ó  artífices.  Si  estos  per- 
gaminos se  hubieran  podido  con- 
servar, se  podia  conjeturar  mu- 
cho sobre  el  método  de  estudios 

de 
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de  las  Escuelas  Griegas. 

La  expresión  de  la  verdad  mo 
debió  de  ser  su  inferior  parte :  pues 
se  celebraba  de  su  mano  uno  que 
corría  el  estadio^  y  parece  que 
sudaba,  y  otro  que  dexaba  Jas 
armas  después  del  certamen ,  y  se 
le  sentía  jadear. 

Timantes  superó  á  Parrasio  en 
certamen.  La  parte  de  Timantes 
era  el  ingenio  ^  esto  es ,  la  poesía 
artista.  Así  se  vio  en  su  grande 
obra  del  Sacrificio  de  Ifigenia  ,  en 
que  habiendo  ya  agotado  todos 
los  caracteres  de  dolor  y  tristeza 
en  los  circunstantes  al  Sacrificio, 
llegando  á  caracterizar  el  sumo 
dolor  del  padre  de  la  misma  In- 
genia ,  que  también  estaba  presen- 
te, le  echó  un  velo  por  delante 
del  rostro,  y  dexó  al  espectador 
la  dificultad  de  imaeinárselo ,  no 
habiendo  ya  recurso  al  arte. 

E2  En 
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En  una  tabla  de  poca  exten- 
sión pintó  otra  vez  el  Ciclope  dor- 
mido ^  y  para  que  se  hiciese  jui- 
cio de  su  tamaño  puso  junto  á  él 
unos  sátiros ,  que  le  estaban  mi- 
diendo con  un  tirso  el  dedo  gor- 
do de  una  mano  como  quien  mide 
por  varas.  El  tirso  era  una  lanza 
adornada  de  hojas  de  yedra ,  y 
siempre  era  mucho  mas  larga  que 
la  altura  de  un  sátiro. 

En  sus  obras  dicen  los  anti- 
guos que  se  entendía  siempre  mas 
de  lo  que  se  veia  pintado.  Esta 
máxima  fué  la  que  entre  los  mo- 
dernos adoptó  Rafael  de  ürbino 
para  fundar  su  gloria  5  y  aunque 
se  quedó  inferior  al  Griego  ;  pero 
tal  vez  hubiera  llegado  á  Timan- 
tes si  no  hubiera  muerto  en  la  flor 
de  la  juventud.  El  talento  de  Ra- 
fael acaso  no  tuvo  superior  ningu- 
no en  Grecia. 
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Eupompo  es  autor  de  un  hecho 
de  que  no  tenemos  idea  suficiente. 
Dividió  los  géneros  de  la  Pintura, 
que  antes  de  él  eran  dos ,  á  saber: 
Heladio  o  y  Ático  ^  en  tres  5  por- 
que apartando  la  denominación  de 
Heládico  ,  hizo  que  se  llamasen: 
fónico ,  Sicionio  y  Ático,  Sicion 
era  la  Ciudad  mas  gloriosa  en  Pin- 
tores en  Grecia ,  como  si  dixese- 
mos  Sevilla  en  España. 

La  parte  de  Pdnfi/o  fué  la  eru- 
dición. Panfilo  hizo  el  reglamento 
del  tiempo  para  la  escuela  de  Pin- 
tura ,  y  asignó  diez  años  ^  y  en 
quanto  al  coste  tasó  un  talento  por 
cada  año.  Esta  suma  le  pagaron 
Apeles  y  Melanthio ,  que  fueron 
escolares  suyos.  Si  el  talento  era 
el  ático  mayor,  cada  talento  cor- 
responde á  nueve  mil  y  seiscien- 
tos reales  de  vellón.  No  me  per- 
suado que  pudiese  ser  tan  costosa 
E3  la 
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la  escuela  ;  y  el  juicio  que  tengo 
hecho  es,  que  Jo  que  costaba  el 
decenio  al  estudiante  de  Pintura 
eran  diez  talentos  menores ,  esto 
es,  cuyas  minas  pesaban  setenta 
y  cinco  y  no  cien  dracmas;  y  aun 
todavía  me  parece  mucho.  Lo  que 
importaría  saber  es  lo  cue  estudia- 
ban cada  año  en  Ja  escueJa ,  y  co- 
rno lo  estudiaban. 

Por  la  autoridad  de  Panfilo  se 
estableció  primero  en  Sicion ,  y 
después  en  toda  la  Grecia  que  los 
niños  nobles  ante  todas  cosas 
aprendiesen  el  diseño  en  tablas  de 
box  :  Ut  pueri  ingenui  ante  omnia 
graphicen^  hoc  est  puturam^  in 
buxo  docerenttir ,  y  que  la  Pintura 
se  recibiese  en  el  primer  orden  ó 
graduación  de  las  artes  liberales. 
No  queria  Panfilo  que  la  profesa- 
sen sino  los  Caballeros;  pero  lue- 
go cedió  5  y  permitió  que  la  pro- 
fe- 
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fesasen  también  los  del  estado  ho- 
nesto ó  general  5  pero  nunca  los 
esclavos.  Y  así  ni  de  Pintura ,  ni 
de  Escultura  se  celebra  obra  que 
hubiese  hecho  algún  esclavo. 

La  parte  de   Arístides  fué  la 
expresión  del  ánimo  ,  que  los  Grie- 
gos llamaban  Ete.  En  esta  parte 
conviene  Arístides  con  Zeusis  ^  pe- 
ro acaso  Arístides  se  distinguía  en 
la  expresión  de  las  grandes  per- 
turbaciones del  ánimo ,  caracteres 
que  no  sabemos  haya    podido  al- 
canzar ningún  Xefe  de  las  escue- 
las de    Italia.  Así  era   ensalzado 
hasta  las  nubes  su  quadro  de  una 
madre   moribunda  herida  mortal- 
mente  quando  los  enemigos  toma- 
ron su  pueblo.  Arístides  pintó  el 
momento  en  que  la  madre  próxi- 
ma á  espirar  con  su  niño  entre  los 
brazos ,  se  acongojaba  con  la  con- 
sideración de  que  espirando  ella, 
E4  y 


y  deteniéndosele  la  leche  por  coa- 
gulación ,  quedaba  expuesto  el  ni- 
ño á  lamer  la  sanpre  oiie  corría 
de  la  herida.  De  esta  tabla  tuvo 
mucho  cuidado  Alexandro  Mapno, 
y  mandó  oue  se  llevase  á  la  Ciu- 
dad de  Pela,  patria  del  mismo 
Alexandro. 

Arístides  era  también  muy  fe- 
cundo, pues  su  quadro  de  una  ba- 
talla de  los  Griegos  con  los  Per- 
sas contenia  cien  figuras  ,  y  por 
figuras  6  cabezas  se  ajustó  la  obra, 
á  razón  de  diez  minas  por  cabeza. 
Cada  mina  Ática  equivale  á  mil 
y  seiscientos  reales  de  vellón,  se- 
gún la  reducción  del  P.  Harduino 
á  libras  de  Francia;  pero  Plinio 
no  especifica  qué  minas  eran  si 
Áticas,  si  Eginéticas  ,  y  así  no 
podemos  estar  á  la  reducción  de 
Harduino  ;  y  esto  fué  lo  que  pagó 
Mnason,  tirano  délos  Eleatenses, 
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que  encargó  aquella  obra  á  Arís- 
tides.  El  Rey  Átalo,  magnífico 
comprador  de  buenos  quadros, 
aquel  que  tanto  se  lamentaba  de 
Lucio  Momio  porque  le  habia  im- 
pedido adquirir  el  Baco  en  la  al- 
moneda de  Corinto,  compró  un 
quadro  de  Arístides  en  cien  ta- 
lentos. No  me  persuado  que  fue- 
sen talentos  Áticos  de  la  tasa  ma- 
yor, esto  es,  de  sesenta  minas  Áticas 
6  seis  mil  dracmas,  cada  dracma 
de  la  octava  parte  de  una  onza. 

Á  Anjion  cedia  Apeles  en  la 
disposición^  esto  es  ,  en  la  coloca- 
ción de  las  figuras.  Adviértase  por 
los  Literatos  que  la  disposición  no 
es  lo  mismo  que  la  composición: 
pues  ésta  se  verifica  y  se  requiere 
en  cada  figura  de  por  sí ,  y  en  la 
concurrencia  de  todas  las  de  una 
obra.  Pero  la  disposición  supone 
ya  la  invención  y  composición  de 
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cada  figura ,  el  numero  de  las  que 
han  de  entrar ,  y  el  oficio  que  han 
de  hacer.  Y  así  su  cargo  es:  dar 
á  las  figuras  el  sitio  que  cada  una 
debe  tener  en  el  quadro.  Esta  era 
la  parte  de  Anfión. 

A  Asclepiodoro  cedia  Apeles 
en  las  medidas.  Esto  es  :  en  la 
distancia  que  debe  haber  de  figura 
á  figura  en  un  quadro.  Ésta  era 
la  parte  de  Asclepiodoro ,  á  quien 
también  admiraba  Apeles  en  la 
simetría.  El  conocimiento  científi- 
co ce  estas  distancias  toca  á  la 
perspectiva  en  Ja  graduación  de 
los  planos,  ó  términos  á^l  quadro. 

Protógenes  fué  por  extremo  di- 
ligente :  nimiedad  que  tachaba 
Apeles  ,  diciendo,  que  no  acertaba 
á  levantar  Ja  mano  de  la  tabla^ 
esto  es ,  á  dar  por  acabada  Ja  obra. 
Desde  que  Apeles  dixo  aquelJo 
quedó  el  precepto  proverbial:  No- 
ce- 


cere  sepe  nimiam  diligentiam.  Por 
lo  demás  Apeles  decia  que  Protó- 
geries  era  igual  á  él  en  todo ,  ó 
mejor.  Que  Protógenes  fuese  un  in- 
signe Pintor  de  batallas  se  puede 
colegir  de  que  Aristóteles  lo  an- 
duvo solicitando  vivamente  para 
que  pintase  las  batallas  de  Ale- 
xandro  ,  bien  que  Protógenes  siem- 
pre se  excusó ,  y  no  sabemos  por 
qué,  á  no  ser  que  fuese  por  una  sin- 
gular  modestia. 

Niconiaco  fué  velocísimo  en  el 
pintar,  como  si  dixesemos  entre 
los  modernos  Lucas  Jordán ,  que 
en  dos  años  que  estuvo  en  España 
la  llenó  de  obras. 

Nicofanes  hizo  hermosísimas 
las  figuras.  Pocos  se  le  pudieron 
comparar  en  esta  parte.  Además 
de  la  partida  de  la  belleza  poseia 
la  elevación  y  nobleza  del  estilo., 
si  es  esto  lo  cjue  quiere  decir  Pu- 
nió 
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nio  en  estas  palabras :  Cothurnus 
ei  5  &  gravitas  artis. 

Filoxeno  aun  invento  nuevos 
métodos  para  despachar  presto  so- 
bre la  velocidad  de  su  maestro 
iMicomaco.  Filoxeno  hizo  aquella 
grande  obra  de  la  batalla  decisiva 
entre  Alexandro  y  Darío. 

-La    partida    sobresaliente    de 
Apeles  fué  la  gracia.  Esta  prenda 
tan  vociferada  de  los  antiguos  ha 
dado    mucho   que  discurrir  á  los 
modernos.  Si  la  obligación  de  cum- 
plir mi  asunto  de  observar  las  ar- 
tes entre  los  antiguos  me  da  dere- 
cho á  proponer  en  el  dia  de  hoy 
libremente  mi  parecer  en  este  pun- 
to, haré  lo  poco  que  pueda  ,  aco- 
modando el  corto  rato  que  me  que- 
da á  la  máxima  de   Nicomaco  y 
Filoxeno  de  despachar  presto  sus 
quadros. 

La  grada ,  en  mi  juicio ,  se 

cau- 


causa  por  dos  géneros  de  figuras 
que  llamaré  Síncope  y  Aposición, 
Por  Sincope  entiendo  »?la  diminu- 
»>cion  del  justo  volumen  de  una 
wcosa  bella  ,  según  la  idea  que  te- 
»>nemos  de  su  estado  perfecto  y 
«granado."  Por  Aposición  entien- 
do vía  oportunidad  con  que  á  la 
wcosa  bella  se  le  cumple  lo  que 
»  precisamente  le  conviene  para  su 
» acción,  ó  su  pasión,  ó  su  modo 
«de  enunciarse."  La  gracia  cau- 
sada por  Síncope  se  ve  en  las  mu- 
geres  bellas ,  cuyas  gracias  son 
una  diminución  de  la  belleza  del 
sexo  masculino ,  salva  la  idea  de 
las  formas.  Pero  donde  con  mas 
claridad  se  ve  la  gracia  causada 
por  esta  figura  es  en  los  niños,  por 
ser  estos  mucho  mas  disminuidos 
de  volumen  que  la  muger,  y  dar 
al  mismo  tiempo  las  ideas  de  las 
formas  del  hombre ,  y  del  modo 
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de  enunciarse.  Así    las  empresas 
de  Jos  niños,  sus  amenazas,   sus 
venganzas,  sus  enfados,  sus   pre- 
guntas ,  sus  quejas ,  sus  juegos,  to- 
do es  gracioso.  Al  paso  que  el  niño 
va    creciendo   va    perdiendo    esta 
gracia  ,  aunque  aumente  la  belleza 
de  Jas  formas.  De  aquí  resulta,  que 
si   un  joven ,  y    muclio    peor    un 
hombre   ya    formado  ,   hacen  las 
cosas  que  los  niños,  se  hacen  ri- 
dículos y  desagradables. 

En  los  animales  pasa  lo  mis- 
mo; pues  quando  son  chiquitos,  y 
de  poco  tiempo  nacidos  tienen  en 
sus  movimientos  y  juguetes  una 
gracia  ,  que  desaparece  quando 
son  ya  crecidos ,  aunque  tengan 
toda  la  belleza  de  su  especie. 

En  la  vida  vegetativa  senti- 
mos lo  mismo  :  una  flor  ya  cum- 
plida no  tiene  Ir  gracia  que  quan- 
do va  creciendo.  Contémplese  un 

tor- 
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tornasol  ya  granado ,  y  bien  co-^ 

lorido.  I  Veis  qué  cuerpo  tan  bello! 
¡Qué    simetría,    qué   orden,  qué 
número  armónico  de  partes ,   qué 
elegancia   en   el  estilo ,  qué  tono, 
qué  colorido,  qué  acorde  generall 
Pues  comparadlo  con  un  tornaso- 
lillo  que  va  creciendo  junto  á  él, 
y  que  muestra  ya  todas  las  partes 
que  ha  de  tener  después,  en   lie-» 
gando  á  granazón.  Este  tornasoli- 
11o  os  da  la  idea  de  la  gracia^  f 
el  tornasol  ya  hecho  os  da  la  idea 
de  la  belleza.  ¿No  sentis  dos  sen- 
saciones distintas  quando  hacéis  es- 
ta comparación? 

Aun  en  las  cosas  inanimadas 
y  cuerpos  inciertos  corre  la  figura. 
Hermoso  os  parece  un  gran  rio 
cristalino  ^  pero  un  arroyuelo  de 
la  misma  agua  serpenteando  por 
un  prado  decis  que  es  gracioso. 
Ved  ahí  como  la  gracia  de  la  Sín-^ 
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cope  es  anterior  á  la  belleza:  ese 
mismo  rio  quando  nace  de  la  mon- 
taña es  gracioso  por  ser  pequeño, 
y  quando  os  impone  con  la  cor- 
pulencia  de  sus  bellas    aguas   es 
^e/Zo.,  es  grande,  y  admite  la  de- 
nominación de  magestuoso,  la  qual 
rehusa  quando  es  fuente  ó  arroyo. 
Esto  que  sucede  en  la  naturaleza 
según  el  sentimiento  general  con 
que  nos  explicamos  á  vista  de  sus 
obras,  debe  suceder  en   el   arte 
por  ser  una  imitación  de  ella.  La' 
naturaleza  obra  siempre  por   unas 
niismas  máximas:  y  si  en  un  prado 
grande  lleno  de   flores  nos   da 'la 
sensación  de  la  belleza,  en  un  pra- 
dito  chico  nos  da  la  de  la  gracia. 
Estas  máximas  siguen  las  artes,  y 
éstas  mismas  sigue  el  ingenio  en  las 
composiciones  de  la  Poesía  ,  de  la 
Música  ,  de  la  Historia  ,  del  Diá- 
logo ,  &c. 

La 
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La  otra  figura  que  He  llamado 

Aposición   es  mas  absoluta  ,    maá 
combinada ,   y  causa   una    gracia 
de  mas  delicada  sensación.  La  co*. 
sa  bella  á  quien  se  le  cumple  lo 
que  debe  tener  ^  adquiere  necesa- 
riamente esta  gracia.  Qualquiera 
defecto  se  la   perturba.  El  no  sé 
qué  {^n  buena  parte)  es  una  apo- 
sición incohada  ,  en    bosquejo,  ó 
sin  concluir,    por   predominio  de 
sus  contrarios.  La  gracia.^  dexan-^ 
do  aparté  estas  ideas  confusas  de 
no  sé  queeSj  es  un  accidente  de 
la  expresión ,  y  apenas  podrá  ha- 
llarse especie  de  gracia   indepen- 
diente de  la  expresión.  La  expre- 
sión es  siempre  de  algo,  siempre 
está  en  regencia  activa ,  y  siem- 
pre se  hace  en  algún  lugar ,  y  en- 
algún  intervalo  de  tiempo.  Estos 
términos  requieren  la  oportunidad^ 
que  es  lo  que  ha  llamado  aposi^ 
F  cion^ 
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cion.  Y  así  por  defecto  de  oportu- 
nidad ó  conveniencia,  6  aposición 
se    pierde    irremediablemente    la 
gracia.  El   sentido  común  de  los 
pueblos  conviene  con  la  explica- 
ción que  voy  dando  de  la  gracia 
causada  por  esta  figura.  Así  dicen 
de  una  cosa  que  se  cumple  tarde: 
>eso  ya  no  tiene  gracia.  .  .  La  gra- 
>c¡a  es  hacer  sin  mirar  tal  6  tal 
>cosa. .  .  Eso,  mire  qué  gracia  . . . 
?ypor  ironía:   jes  cierto  que   es 
>una   bella  gracia!  .  .  .  Está   lio- 
> viendo;  se  desgracia  la  fiesta  . . . 
>FaItó  tal   cosa,  no  acudieron  á 
> tiempo  ;   se    desgració    la    fun- 
>cion  ..."  A  este  modo  otras  mu- 
chas frases  nacidas  del  sentimien- 
to general  de  que  la  oportunidad 
causa  gracia. 

Los  enemigos  de  la  gracia  son 
\2i  afectación  que  es  >»una  indicá- 
is cion   excesiva   con  pretexto    de 

9>  cía- 


8i 

«claridad  en  la  enunciación.'*  La 
cargazón  6  pesadez^  que  es  >»un 
»>  pleonasmo  de  lo  preciso  ^  "  y  Ja 
impertinencia^  que  es  »>Ia  dislo- 
jícacion  de  lugar,  de  tiempo,  ó 
»>de  modo." 

Dixe  antes  que  la  sensación 
de  la  gracia,  y  la  de  la  belleza 
en  toda  su  extensión  son  distintas. 
Me  explicaré*  La  belleza  como  que 
nos  hiere  el  corazón  ,  6  nos  lo 
aprisiona  ;  la  gracia  ,  como  que 
nos  pellizca,  especialmente  la  gra- 
cia causada  por  la  Síncope.  A  la 
vista  de  la  belleza  quedamos  serios 
y  satisfechos  ;  á  la  vista  de  la  gra- 
cia quedamos  bulliciosos  ,  y  nos 
sonreimos.  Estimamos  la  belleza, 
y  acariciamos  la  gracia.  El  amor 
de  la  belleza  es  amor  cumplido; 
el  amor  de  la  gracia  es  un  amor 
diminutivo ,  que  llamamos  Cariño, 
Si  la  cosa  bella  es  de  un  tamaño 
F2  gran- 
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grandísimo  fuera  del  ámbito  de 
nuestro  corazón  ,  el  amor  que  te- 
nemos á  su  belleza  no  es  rigoroso 
amor,  sino  vetieraciotí  ^  por  causa 
del  exceso  que  nos  hace.  Así  ama- 
mos lo  l?e//o  colosal. 

Aunque  la  parte  peculiar  de 
Apeles  no  era  la  belleza  sino  la 
gracia  ^  pero  por  haber  tocado 
en  la  extrema  belleza  otros  Pin- 
tores de  primera  clase  distintos  de 
los  que  he  referido ,  diré  á  propó- 
sito de  la  belleza  dos  palabras.  Es- 
ta es  una  qualidad  integral  que 
resulta  precisamente  de  aquellos 
capítulos  que  puse  en  la  primera 
parte  5.  IX.  tratando  de  la  Escul- 
tura, como  analíticos  ó  resolutivos 
para  juzgar  las  obras  de  las  artes. 
La  definición  de  la  belleza  tpca  á 
la  Metafísica  ,  la  percepción  de 
ella  al  sentido  común,  no  al  ra- 
ciocinio. Los  brutos    son  ipcapa- 

ces 
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ees  de    percibir   la  belleza^    por 

quanto  carecen  de  sentido  común. 
Vamos  con  la  gracia  de  Ape- 
les. Este  artista  no  podia  vindicar 
para  sí  la  gracia  sincópala  pues 
siempre  se  ocupó  en  obras  perfec- 
tas. Ticiano ,  que  es  en  el  voto  de 
los  mejores  artistas  el  moderno  que 
ha  hecho  mas  graciosos  niños ,  no 
fundaba  en  esto  su  gloria ,  sino  en 
otra  parte  mas  difícil ,  que  es  el 
colorido  de  todos  los  cuerpos.  Res- 
ta que  Apeles  se  apropiase  la  gra- 
cia causada  por  la  figura  Oportu- 
nidad, El  empleo  de  la  oportuni- 
dad en  las  obras  de  las  artes  de- 
pende del  juicio,  no  del  ingenio. 
Los  ingenios  de  poco  juicio  no  sa- 
ben lo  que  han  de  poner  y  lo  que 
han  de  omitir,  todo  les  parece  útil. 
Lo  mismo  sucede  en  la  Literatura. 
En  este  supuesto  ,  la  prenda  de 
Apeles  fué  un  juicio  fixo  ,  seguro^ 
F  3  da- 
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claro  ^  atinado.  En  efecto  parece 
que  tenia  fundamento  para  preciar-, 
se  de  este  don. 

Su   ocurrencia    en    retratar  á 
Antígono   de  perfil  6  medio  Jado 
porque  era  tuerto  ;  su  prontitud  en 
arrebatar  eJ  rayo  á  Júpiter,  y  po- 
nerlo en   la   mano   á    Alexandro 
para  el  quadro  de  su  retrato  en  el 
Templo  de  Diana  \  su  novedad  en 
pintar  á  la  Fortuna  sentada  Cf)mo 
reposando  él  en  ella  por  el  favor 
de    Alexandro  (y    preguntándole 
algunos  que   por  qué  la  habia  he- 
cho sentada  responder  prontamen- 
te que  porque  todos  la  habian  he- 
cho en  pie)^  su  alegoría  historia- 
da de   la  calumnia  en  que  habia 
Jo  preciso  y  oportuno  para  expre- 
sar todo  lo  posible  de  aquel   pen- 
samiento ^  su  oportunidad  en  ha- 
cer juez  á  un  caballo  vivo  de  uno 
que  habia  pintado ,  y  su  apostrofe 
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á  Alexandro  sobre  el  caso  ;  su  agi- 
lidad en  librarse  de  una  burla  pe- 
sada que  le   hicieron   sus   émulos 
con    el  Rey  Tolomeo   de  Egipto^ 
su  corrección  en  una  palabra  á  un 
artesano  que   le   criticaba  inepta- 
mente una  obra  5  su  competencia 
con  Protógenes  en  que  ,  sin   fati- 
garse ,  lo  reduxo  á  que  se  confe- 
sase inferior  á  él  en  el  arte.  Su  "re- 
curso para  hacer  que  Protógenes 
fuese  estimado  en  Rodas  por  Pin- 
tor de  primer  orden  ....   Todas 
son  obras  ,  acciones  y   palabras, 
cjue   están  respirando  una    gracia 
I^ura,  candida,  nativa,  inimitable. 
Sobre  esta  gracia ,  á  que   to- 
dos aspiran  ,  y  qtie  poseyó  en  gra- 
do erninente  Apeles  ,  juntaba  otras 
partes  esencinles.  Nadie  diseñaba 
mejor  que  él.  Nadie  hacia  las  Dio- 
sas, los  héroes  y  las  muge^es  be- 
llas con  mas  arte,¥i\é  también  in-' 
F  4  ^^g' 
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^me  colorista'.  Su  aí>]icacíon  al 
estudio  pasó  á  proverbios  Nulia 
<iies.  sine  linea.  Y  por  líltimo  fué 
un  excelente  Escritor  de  las  artes. 
Estos  escritos  dirigió  á  Perseo, 
qi^ien  procuraba  imitarle  en  la 
Pintura. 

..  ..Pausias  inventó  los    escorzos^ 
que  son   una  de  las  grandes  difi- 
culíades  del  arte.  El  estímulo  para 
e^taJn vención^,  fué  que  tenia  que 
poner  un  buey  en  un  sacrificio,  y 
no  cabiéndole  á  lo  largo  por  lo 
estrecho  del  sitjo,  discurrió  ponerr 
3p  de   frente ,   con  lo  quaj  ahorró 
iTiucho  espacia  para  la  disposición 
4?  Jas  figuras  de  aquella  tabl^.. 

Metrodoro.  era  juntamente  ^F/- 
¿ósofo  y  Pintor  -,  y  exercia  laS:dos 
profesiones  con  gran  aplauso. 
.j^JPe  los  otros  de  primera  clase 
no  tengo  yo  hecho  todavía  juicio 
pof  f^lta  de  noticias  de  sus  obras 

prin- 


principales ,  y  de  la  parte  que  en 
ellas  era  mas  aplaudida.  Estos  han 
sido  los  mas  excelentes  en  uno  y 
otro  género  de  pintura,  esto  es,  al 
encausto    ó  quemada  ,  y   en  fr.io^ 
para  comprehender  baxo  esta  de- 
nominación todos  los  ramos  distin- 
tos del  encausto.  De  esta  Pintura 
encáustica  ,  que  era  un  tormento 
para  los  ingenios  délos  modernos, 
ha  hecho  la  resurrección  en  nues^ 
tros  dias  un  Español ,  cuyo  nom- 
bre pasará  con  eterna  alabanza  á 
los  siglos  venideros.  Este  es  Don 
Vicente  Requeno ,  por  cuyas  ten- 
tativas felicísimas  en  el  encausto 
se  sabe  ya  como  pintaban  los  an- 
tiguos Griegos.  La  restauración  de. 
este  arte  perdido  tantos  siglos  ha- 
ce ha   costado   al  Señor  Requeno 
el  mismo  trabajo  que  si  lo  hubiera 
inventado  de  nuevo.  En  viendo  los 
quadros  que  por  este  método  grie- 
go 
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go  se  pintan  ,  no  solo  se  toma  una 
idea  que  de  ningún  modo  puede 
suplirse  c(.n  la  explicación  ,  sino 
que  se  percibe  un  deleyte  ,  que  por 
imposible  se  soñaba  ,  y  no  se  po- 
dia  realizar:  de  volver  á  ver  á  los 
antiguos  Griegos  entrarnos  en  sus 
oficinas,  mirar  como  estaban  exe- 
cutadas  aquellas  tablas  que  han 
llenado  al  mundo  con  su  fama, 
primero  en  Grecia  donde  se  cria-! 
ron,  y  después  en  Roma,  centro 
del  mundo  antiguo  ,  donde  con- 
currían á  admirarlas  todas  Jas  na- 
ciones. 

5.  XXL 

Juicio  de  los  Pintores  Griegos  de^ 
segunda  clase. 

A  esta  segunda  cíase  de  Pin- 
tores Griegos  puede  corresponder 
la  primera  de  los  Xefes  de  las  Es- 
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cuelas  de  Italia  ;  pues  como   su- 
puesta la  igualdad  de  la  Pintura  y 
Escultura  en  Grecia,  vemos  que 
los    insignes   Escultores  de  Italia 
apenas  han  correspondido   á   una 
segunda  de  los  Escultores  Griegos, 
corre  la  paridad  en  la  Pintura.  No 
depende  esto  de  que  los  modernos 
sean  de  menos  talento  que  los  an- 
tiguos ,  sino  de  que  no  han  tenido 
tiempo  ú  ocasión  de  fundar  la  má- 
xima maestra  de  aspirar  á  la  cien- 
cia ,  sino  á  la  imitación  de  los  ob- 
jetos particulares.  En  buena  Lógi- 
ca de  ¡os  particulares  no  hay  cien- 
d^,  como  Aristóteles  nos   enseña. 
Es  necesario  llegar  hasta  la  pro- 
posición universal.  Yo  no  digo  que 
Parrasio  ni  Ceusis  hiciesen  nunca, 
por  exemplo  ,  un   cordero   mejor 
que  el  que  hizo  Zurbaran  en  Se- 
villa 5  ni  que  Pierico  hiciese  me- 
ior  unas  cocinas  que  las  que  han 
•^  he- 
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hecho  algunos  insignes  Flamencof 
u   Olandeses,  ó  las  que   hicieron 
en  su  juventud  Velazquez  ,  6  Pe- 
reda. Yo  no  creo  que  un  país  de 
Apeles  fuese  mejor  que  un  pais  de 
iiciano,   ó  de  Velazquez,  ni  que 
ningún  Griego  clavase,  digámoslo 
asi,  en  un  asunto  determinado  la 
naturaleza  mejor  que  Fr.  Juan  Co- 
tan  en^  España,  Agustin   Carraci 
en  Italia ,  y  otros  en  varias  par- 
íes.  Mas  digo  :   que  si  la   Venus 
•Anadiomene  de  Apeles  fué  un  re- 
trato ,  y  nada  mas  de  una  señora 
que  salia  del  baño  del  mar,  la  Ve- 
nus de  Apeles  seguramente  no  fué 
mejor  que  estas  mugeres  desnudas 
q«e  hizo, en  Venecia  el  gran  Ti- 
ciano.  Pero  no  por  eso  diré  yo  que 
Tjcrano    corresponda    á     Apeles- 
pues  Apeles  y  los  otros   Griegos* 
de  primera  clase  poseyeron  la  cien^ 
^la  5  que  no  alcanzaron  ni  Ticia- 


no 
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no  ni  Rafael.  Esto  es  :  Apeles, 
Zeusis ,  Nicofanes  ,  &c.  sabian  la 
perfección  á  que  puede  llegar  la 
naturaleza  en  cada  parte  ^  y  los 
modernos  no  han  sabido  á  la  que 
puede  llegar  ^  sino  á  la  que  ha  lle- 
gado efectivamente  en  los  objetos 
que  han  tenido  presentes ,  y  han 
imitado  con  exactitud.  Esta  no  es 
ciencia ,  sino  imitación  individual 
y  particular  ,  ó  copia  ,  que  es  lo 
mismo. 

Mas  claro :  Rafael  tenia  que 
hacer  un  niño  Dios.  Echaba  mano 
de  un  niño  de  la  vecindad  ,  y ,  lo 
dexaba  clavado  en  el  quadro.  Es- 
ta es  imitación  numérica  ,  ó  copia,^ 
pero  no  sabia  Rafael  como  aquel 
niño  podía  ser  infinitamente  mejor, 
esto  era  faltarle  la  ciencia.  Ya  se 
ha  notado  que  no  hacia  bien  las 
enanos  ^  porque  hay  pocas  manos 
perfectas,    y  porque  las  estatuas 

an- 
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antiguas  que  copiaba  estaban  mu- 
fijadas  en  esta  parte  :  luego   Ra- 
fael, gran  talento  como  era,   no 
tuvo  lugar  de  llegar  á  la  ciencia. 
Asi  se  ha  visto  que  otros  ingenios 
de  primera  clase  no  se   elevaban 
sobre  la  imitación   individual.  En 
Corregió  se  ve  la  fisonomía   lom- 
barda. Rubens  ,  aunque  tan  poeta, 
no  hizo  mas  que  cuerpos  y  cabe- 
zas Flamencas. 

En  algunos  puntos  llegaron  los 
modernos  a  poseer  la  ciencia  ^qo-- 
mo  en  el  claro-obscuro  ^  en  la  pers- 
pectiva aerea '^    y   en  el  colorido 
de    algún    ramo    de  objetos    de- 
terminado de  que  observaron  é  hi- 
cieron tanto  que  llegaron  á  con- 
seguir la  ciencia,  ó  proposiciones 
universales.  Y   en    el  diseño ,  que 
es  el  fundamento  y  mayor  dificul- 
tad de  las  artes,  hubieran  llegado 
ios  modernos  á  la  ciencia,  ú  hu- 


bíeran   hecho  igual  estudio,  que 
el  que  han  podido  hacer  de  otras 
partes  del  arte.  ¿Qué  hombre  es, 
por  exemplo,  Rembrandt  para  sa- 
ber las  formas  de  un  cuerpo,  res- 
pecto  de  lo  grande   hombre  que 
era   para  tomar   un   accidente   de 
luz  ?  Por  los  quadros  de  los  Olan- 
deses  ,  v.  g.  Ostade ,  parece  que 
realmente  se  puede  un  hombre  pa- 
sear ,   y  que  se  pueden   medir  las 
distancias  ;  esto  engaña  la  vista5 
pero  que  diseñen  un  Apolo  de  su 
invención,  y  veamos. 

Los  Pintores  de  segunda  clase 
entre  los  Griegos  eran  estos  hom- 
bres nacidoá  con  el  talento  de  la 
imitación  ;  pero  que  no  se  eleva- 
ron bástala  ciencia^  6  ^OT  falta 
de  tiempo ,  ó  de  dirección  ,  ó  por 
otra  causa.  Esto  no  quita  que  de 
ellos  se  deba  hacer  mucho  el(>p¡o^ 
como  se  debe  hacer  de  los  moder- 
nos 
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nos  insignes.  Los  Pintores  Griegos 
gastaron  94  Olimpiadas  en  formar 
el  sistema  de  la  suma  perfección 
del  hombre  que  son  3^76  años.  ¿Qué 
mucho  es  que  los  Maestros  de  Ita- 
lia no  pudiesen  formarlo  en  poquí- 
simos años  ?  Antes  bien  me  causa 
maravilla  que  los  modernos  hayan 
llegado  á  hacer  tanto  en  tan  poco 
tiempo, y  tan  escasa  visita  déla  na- 
turaleza. 

§.  XXIL 

Vestigios  de  las  Escuelas  Griegas. 


\  a  perecieron  para  siempre 
las  pinturas  de  los  insignes  Grie- 
gos. De  esta  pérdida  irreparable 
para  el  arte  no  queda  otro  consue- 
lo que  ver  las  pinturas  de  las  ex- 
cavaciones de  Italia  hechas  des- 
pués de  haber  decaido  Jas  artes 

de 
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de  Grecia.  Todas  aquellas  pintu- 
ras hechas  ó  por  Romanos  ó  por 
Griegos  de  la  decadencia  del  arte, 
abatidos  ya  por  los  Romanos,  des- 
cienden de  las  Escuelas  Griegas. 
Estos  tristes  vestigios  suplen  en 
cierto  modo  la  falta  de  las  anti- 
guas para  efecto  de  tomar  alguna 
idea ,  aunque  imperfecta,  del  tiem- 
po de  la  prosperidad  del  arte^ 
adopción  que  podemos  hacer  con 
el  entendimiento  como  la  que  ha- 
cen los  padres  de  familia  de  los  hi- 
jos ágenos  in  solathim  liherorum 
amissorum.  El  Caballero  Mengs, 
primer  Pintor  que  fué  de  S.  M.  di- 
funto el  Señor  Carlos  III.  examinó 
las  pinturas  de  Herculano  ,  y  ha- 
lló cosas  de  que  admirarse  aun 
considerando  el  mal  tiempo  en  que 
se  hicieron.  En  Stabia  á  8  leguas 
de  Portici  se  han  descubierto  unas 
que  son  la  delicia  de  los  profesores 
G  que 
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que  van  á  verlas.  ¿Como  serian 
las  de  los  Griegos  originales? 

§.  XXIII. 

3Je  las  Pintoras  Griegas  no  se 
hace  gran  elogio  por  los  antiguos. 
Solo  sí  que  La/a  Cizicena  fué  ve- 
locísima en  pintar,  que  sus  obras 
se  pagaban  á  grandísimo  precio,  y 
que  hizo  su  retrato  al  espejo.  Ésta 
es  la  memoria  mas  antigua  que  yo 
sepa  de  Pintor  que  se  haya  retra- 
tado á  sí  mismo.   Ocurrencia  que 
también    han    practicado   muchos 
modernos    desde  la    restauración 
de  la  Pintura  hasta  el  dia. 


5.  XXI7. 
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f  XXIV. 

Advertencia    sobre    Pintores    de 
clase  dudosa. 


hn  los  escritos  de  algunos  an- 
tiguos se  hallan  citados  con  elogio 
algunos  Pintores ,  cuyos  nombres 
no  están  en  la  lista  que  he  puesto 
de  los  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera   clase,  como    aquellos    que 
nombra   Viirubio ,   Elas  ^    Chion^ 
Miagro  ,   Farax  ...  al  principio 
del  libro  tercero,  y  otros  que  ocur- 
ren en   Pausanias   y  Luciano.  De 
aquellos  no  he  podido  formar  jui- 
cio según   la  clase  en  que  debian 
colocarse ,  y  de  estos  da  bastante 
noticia  D.  Felipe  Guevara  en  su 
comentario  ya    citado.  Supongá- 
moslos tanto  los  unos  como   los 
otros  de  segunda  clase  mientras  no 
parezca  un  elogio  conteste  de  los 
G2  an- 
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antiguos  de  su  eminencia  y  fama 
en  el  arte,  para  que  no  parezca 
quitarles  nada. 

§.  XXV. 

Advertencia  sobre  erratas  de  nom^ 
tres  de  Pintores  Griegos, 

^omo  los  nombres  de  muchos 
Pintores  Griegos  se  hallan  altera- 
dos tanto  por  los  copiantes  de  có- 
dices de  Plinio ,  como  por  las  va- 
rias ediciones  que  se  han  hecho  en 
las  lenguas  vulgares ,  parece  ad- 
vertir que  según    las   emiendas  y 
correcciones  en  que  trabajó  el  P. 
Harduino ,   resulta    que   Eufanor 
se  ha   de  leer  :  Eufranor,  Niceas: 
Metas.   Aristocles:    Aristóclide¿, 
Crateno   :     Cratero,      Leantisco: 
Leontisco.  Benias;  Oenias.  Eugo- 

nio; 
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nío:  Erigono,  Paso :  Tasia,  Paneo: 

Taneno»  Dionisio  :  Dionisiodoro, 
Ifis  :  Hippias,  Con  estas  correc- 
ciones se  han  de  leer  la  traducción 
de  Gerónimo  Huerta,  el  Comentario 
de  Felipe  Guevara ,  y  las  edicio- 
nes de  Plinio. 


§,  XXVI. 


c 


ambien  es  errata  en  que 
muchos  cayeron ,  decir  que  Teo- 
doro pintó  un  hombre  que  se  esta- 
ba sonando  las  narices.  Esta  inad- 
vertencia es  muy  ridicula ,  y  fuera 
mejor  que  no  hubieran  interpre- 
tado aquella  palabra  ,  que  decir 
con  ella  una  cosa  tan  absurda.  Lo 
que  pintó  Teodoro  fué  uno  que  un- 
taba de  aceyte  á  los  Atletas  que 
iban  á  luchar  5  la  palabra  de  Pli- 
nio es  imwgentem ,  que  significa 
esto  que  he  dicho.  Los  códices  de 

po- 
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poca  antigüedad  ó  las  impresiones 
latinas  corrompieron  á  inungentem 
en  emungentem^  y  como  emungo 
significa  limpiar  las  narices  ,  así 
traduxéron  sonándose  ¡as  narices. 
Dixe  que  mejor  seria  tener  adver- 
tencia al  decoro  en  este  punto  ^  por- 
que ningún  Griego,  cuyo  nombfe 
sepamos ,  pintó  asuntos  de  nece- 
sidades corporales  de  poco  aseo. 


F  I  N. 
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SEÑORES. 


§.l. 


fntre  la  Arquitectura  y  las 
otras  dos  nobles  artes  pasa  una 
diferencia  muy  notable  en  quan- 
to  á  la  atribución  de  sus  obras. 
Esta  es  una  aventura  curiosa ,  si 
se  hace  capital  de  voces  y  deno- 
minaciones. El  hecho  es,  que  la 
Arquitectura  queda  esclava  por 
los  alimentos^  y  la  Pintura  y  Es- 
cultura jactan  libres  su  propia 
ingenuidad  y  genealogía.  Costosa 
es  sin  duda  la  manutención  de  la 
Arquitectuí^;  ella  necesita  un  gran 
tren,  y  su  equipage  no  acaba  nun- 
ca. La  pobre  Pintura  con  quatro 
A  2  ter- 
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terroncillos  de  colores,  un  melen- 
chon  de  pelo  de  un  animal  y  una 
tabla  gira  todo  el  mundo,  y  afian- 
za al  hombre  de  ingenio  la  inmor- 
talidad. En  la  Arquitectura  la  qua- 
lidad  de  inmoble  contrapesa  todo 
el  esplendor  de  su  boato  y  atuendo. 
Bien  sabe  el  Pintor  que   su   tabla 
de  poco  coste  puede  trasportarse 
á  qualquiera  pais  de  la  tierra,  y 
que   en  todas   partes  Va    diciendo: 
To  soy  hija  de  Fulano  hombre  in- 
genioso de  tal  Nación.  Pero  la  Ar- 
quitectura no  puede   preciarse  de 
otro  tanto:  adicta  á  la  tierra,  co- 
mo si  fuese  ascripticia,  casi  tiene 
vergüenza  de  nombrar    su  padre. 
Si  la  curiosidad  nos  mueve  á  sa- 
ber  quién    ha  hecho  tal  obra  de 
Arquitectura,  nos   responden   con 
el  nombre  de  uno  que  no  era  Ar- 
quitecto:  "Este  es  el  Palacio  de 
»^ Augusto,  el  Panteón  de  Agripa, 
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?>el  Teatro  de  Marcelo,  la  Casa 

adorada  de  Nerón" A  las 

obras  mismas  les  ponen  como  sello 
esta  falsa  genealogía  en  las  ins- 
cripciones. En  todos  tiempos  sigue 
ia  marca  á  la  Arquitectura :  pues 
en  los  nuestros  con  ser  tan  dese- 
mejantes y  estar  tan  apartados  de 
los  antiguos ,  vemos  que  los  edi-» 
ficios  se  nombran  por  sus  dueños, 
no  por  sus  autores.  Si  pregunta- 
mos ¿quién  hizo  este  palacio,  esta 
Iglesia  ,  este  Puente?  Nos  respon- 
den que  tal  Rey  ,  tal  Obisgo ,  tal 

Señor de  modo  que  el  coste 

de  la  fábrica  de  la  obra  tira  ga- 
ges  de  ascendencia  en  línea  recta. 
Seria  bueno  que  en  las  obras  de 
Arquitectura  se  adoptase  general- 
mente la  máxima  de  publicar  en 
ellas  sus  autores,  por  cuyo  medio 
se  tenia  sin  fatiga  la  vida  de  los 
Arquitectos  para  comodidad  de  la 
A  3  His- 
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Historia  literaria  y  artista. 

Mejor  están,  como  digo,  la  Pin-! 
tura  y  Escultura  en  esta  parte: 
pues  siempre  se  iia  dicho  y  se  dirá: 
"la  Venus  de  Apeles,  el  Jalíso  de 
»>Protogenes,   el  Júpiter,  la  Mi- 

wnerva  de  Fidias" ó  si  se 

habla  de  los  modernos:  "el  Jui- 
»íCÍo  final  de  Miguel  Ángel,  ó  el 
j>S.  Petronio,  ó  el  Moyses  de  Mi- 
vguel  Ángel.  La  transfiguración 
?íde  Rafael,  ó  la  Escuela  de  Ate-^ 
»nas  de  Rafael.  El  San  Geróni^ 
"mo  vílp  Torrigiani  en  Sevilla,  ó 
»?Ia  Caridad  de  Torrigiani  en  Gra- 
»>nada.  La  noche  del  Corregió,  ó 
"la  Magdalena,  ó  la  lo  del  Cor- 
» regio.  Las  Venus  de  Ticiano.  El 
"Baco,  el  Sileno,  la  Clicie  de  Ani- 
5>bal  Carraci.  La  Dido  del  Guerci- 
»>no.  La  Santa  Inés  del  Dominiqui- 
7>no.  La  Aurora  de  Guido.  La  San- 
óla Teresa  de  Bernini.  El  Crucifixo 

"de 
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»de  pintura  de  Diego  Velazquez  en 

«San  Placido,  ó  su  Felipe  III.°  en 
»>el  Real  Palacio.  El  Crucifixo  de 
» escultura  de  Alonso  Cano  en 
vMontserrate  de  Madrid.  El  San 
V  Bartolomé  de  Rivera.  Las  Con- 

'acepciones  de  Murillo" Y 

á  este  tenor  se  van  nombrando  las 
obras  principales  de  los  Pintores  y 
Escultores  modernos ,  que  tienen 
acreditado  su  nombre  en  las  Na- 
ciones. 

Los  Pintores  Griegos  de  alta 
fusta  no  se  dignaban  pintaf  en 
Templos,  ni  casas  por  no  quedat 
pegados  á  las  paredes  de  los  edifi- 
cios. Nulla  in  Apellis  tectoriis  pie- 
tura  erat  dice  Plinio.  Y  también: 
■  Pictor  erat  res  commimis  ubique  ter- 
rarum.Tanta.  era  la  volátil  vanidad 
de  aquellos  Artistas ,  y  tan  dila- 
tados los  términos  de  su  apetito  de 
fama ,  que  se  creian  perjudicados 

A  4  si 
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si  dexaban   inmobles  sus  pintura* 
en  las  paredes. 

He  dicho  que  éste  era  un-  vicio 
moral  en  aquellos  Artistas :  pues 
bien  considerada  la  cosa ,  mayor 
satisfacción  y  m¿is  sensata  debe  ser 
para  un  Pintor  arrastrar  al  extran- 
gero  á  que  venga  á  visitar  su  obra, 
que  enviar  la  obra  á  que  visite  al 
extrangero. 

§.  n. 

A.  pesar  del  desden  de  los  Pin- 
tores Griegos  de  primera  clase ,  la 
Arquitectura  tiene  un  derecho ,  á 
que  en  vano  pretenderla  aspirar  la 
Pintura :  éste  es  el  de  la  indeficien'- 
te  perpetuidad.  La  pintura  es  un  ar- 
te, digámoslo  así,  pasagero  y  hués- 
ped^ la  Arquitectura  gobierna  unas 
operaciones  precisas ,  que  el  hom- 
bre necesita,  y  que  por  su  propia 

con- 


conveniencia  no  puede  desestimar. 
La  Pintura  puede  prohibirse,  como 
por  exemplo  á  la  Sura  II.*  del 
Alcorán,  donde  el  Impostor  veda 
expresamente  que  se  hagan  figuras 
de  la  Deidad.  Pero  la  Arquitectura 
está  libre  de  condenación.  Desde 
que  los  hombres  dexan  de  ser  er- 
rantes reconocen  la  necesidad  de  la 
Arquitectura  ^  y  ni  aun  los  aduares 
errantes  pueden  pasar  sin  alguna 
idea  de  Arquitectura  en  sus  tiendas 
y  barracas.  Un  pobre  que  tenga 
que  guardar  un  habar,  un  majuelo, 
un  sembrado,  se  fabrica  su  choza. 
Esta  es  una  mecánica  de  instinto 
que  difiere  poco  del  nido  del  ave, 
y  de  la  casa  del  castor.  Desde  aquí 
hasta  cocer  una  teja,  que  escurra 
el  agua  llovediza ,  tiene  qu^  hacer 
mucho  progreso  el  talento.  Y  des- 
de la  casa  de  tapias  de  ladrillo, 
;con  su  tejado  hasta  la  invención 

del 
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del  Templo  de  Diana  es  tanto  el 
camino  que  resta,  como  si  dixese- 
mos  comparando  el  progreso  men- 
tal al  corporal ,  toda  la  circunfe- 
rencia del  Globo  terráqueo. 

La  Arquitectura  es  una  de  las 
primeras  miras  de  los  hombres  en 
sociedad^  y  siendo  la  sociedad  el 
fomes  y  levadura  de  las  artes,  se- 
gún expuse  en  la  Parte  I.^  de  los 
Prolegómenos  á  la  Escultura  entre 
los  Griegos,  puede  por  este  capí- 
tulo rastrearse  su  dignidad  en  com- 
paración de  otras  artes.  El  hombre 
no  es  Arquitecto  hasta  que  sea 
científico  y  poeta  ^  hasta  entonces 
es  solamente  al  bañil ,  cuyo  oficio 
se  cumple  y  remata  en  saber  alzar 
y  cubrir,  como  ya  dixe  en  otros 
Discursos,  que  se  imprimieron  aquí 
en  Madrid,  el  uno  sobre  la  Res- 
tauración de  las  Artes  en  Espa- 
ña ,  y  el  otro  sobre  los  Or/genes 

del 


9 

del  estilo  Gótico  en  las  obras  de 
Aquitectura,  La  albañilería  em- 
pieza donde  acaba  el  instinto  ,  y 
la  Arquitectuja  empieza  donde 
acaba  la  albañilería. 

En  los  países  que  abundan  de 
bosques  los   hombres  empiezan  á 
alojarse  en  chozas,  y  barracas^  pe-. 
ro  si  el  pais  carece  de  leña ,  ha- 
cen cuevas  en  las  colinas.  Si  los 
hombres  que  por  primera  vez  cam- 
pan en  un  pais  no  habitado ,  son 
ganaderos,  piensan  en  hacer  tien- 
das, que  es  tin  alojamiento  que  pue^ 
den  llevar  doblado  entre  su  equi- 
paje quando  van  buscando  nuevos 
pastos  para  su  ganado.  Si  los  nue-^ 
vos  Colonos  de  una  región  vecina 
al  mar  exercitaban  en  su  metró- 
poli la  pesca ,  lo  primero  que*  pen- 
sarán será  hacer  barcos,  y  de  la 
madera  inútil  harán  barracas  para 
$u  reposo  á  la  vista  del  agua.  Todo 

es- 


ro 

este  proceder  me  parece  simple ,  y 
nada  violento,  y  puede  acomodarse 
á  todas  las  opiniones  sobre  los  orí- 
genes de  la  Arquitectura. 

Lo  qual  supuesto,  con  la  paz 
general  y  consentimiento  de  los  que 
tratan  estos  puntos,  digo,  que  si 
se  ha  de  dar  una  idea  de  la  dig- 
nidad de  la  Arquitectura  ,  y  con- 
siderarla de    pies  á  cabeza  ,  quiero 
decir  desde  el  instinto  hasta  /a  su- 
blime  poesía^  (dexando   aparte  los 
materiales  de  las  obras,  que  para 
el  caso  nada  importan )  se  puede 
formar  un  proceder  de  este  modo: 
Hágase  de  la  civilidad  de  las  cos- 
tumbres una  escala  de  quatro  gra- 
dos, de  los  quales  el  primero  con- 
tenga la  civilidad  con  pintas  de  la 
barbarie,  y  los  otros  grados  vayan 
esclareciendo    y  menguando  estas 
manchas  hasta  el  4.°  en  que  ya  apa- 
rezcan las  costumbres  depuradas, 

lim- 
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limpias,  refinadas  de  la  tosquedad 
y  mezquindad  primitiva.  Según  es- 
ta escala ,  al  primer  grado  de  so- 
ciedad civil  los  hombres  harán  pe- 
queñas casas  de  tapias  con  su  te- 
cho, acotarán  terreno,  y  pensarán 
en  domicilio  permanente  si  aque- 
lla tierra  los  lisonjea  con  la  vista 
de  algunos  frutos  naturales  ,  si  las 
aves  van  cantando  que  por  allí  hay 
semillas ,  y  si  la  residencia  de  los 
animales  les  convence  de  que  en 
aquellos  parages  hay  que  comer. 
Al  segundo  grado  de  civilidad  ha- 
rán una  plaza  para  verse  mutua- 
mente fuera  de  casa ,  y  permutar 
entre  sí  lo  superfluo  por  lo  nece- 
sario. Al  tercer  grado  harán  un  ado- 
ratorio  en  la  plaza  de  resultas  de 
las  cosechas ,  sospecharán  que  hay 
unas  reglas  de  proporciones  de  fir- 
meza ,  de  decoración  ,  y  adorno, 
que  todavía  no  alcanzan ,  colgarán 

en 


en  las  puertas  de  sus  casas  los  des- 
pojos de  los  animales  feroces  que 
matan,  y  en  fin  escucharán  con 
atención  á  los  forasteros  para  to- 
mar ideas  é  instruirse.  Al  quarto 
grado  harán  su  pueblo  regular  en 
el  aspecto ,  cultivarán  la  poesía 
arquitectónica,  y  entrarán  en  la  no- 
ble ambición  de  que  sus  obras  sean 
visitadas  y  aplaudidas  del  extranv 
gero. 

Para  cerrar  el  elogio  de  la  Ar- 
quitectura, al  modo  de  los  orado- 
res,  pudiera  decirse  :  "que  de  la 
»>  Arquitectura  esperan  los  hombres 
>?unas  ventajas  estables,  permanen- 
»tes ,  necesarias  ,  como  son  la  pro* 
»>teccion  contra  las  injurias  que  les 
»hace  el  tiempo,  la  comodidad  del 
>j reposo  natural,  la  defensa  de  los 
»> enemigos.  ¿Pueden  por  ventura  las 
«otras  bellas  artes  procurar  un  asi- 
dlo como  éste  á  la  menesterosa  na- 

»>tu- 


«turaleza  humana  ?  ¿Ni  puede  el 
>j gusto  de  una  imitación,  por  bella 
«que  sea  5  corresponder  en  digni- 
»dad  á  un  arte,  que  civiliza  al 
5?  hombre,  que  le  proporciona  el  des^ 
5í canso  de  sus  fatigas,  que  lo  es- 
j?  conde  y  oculta  de  la  curiosidad 
»de  otros  hombres,  siempre  dispues- 
9>  tos  á  la  detracción ,  á  la  sátira  de 
?>las  ocupaciones,  de  los  diverti- 
» miemos,  de  los  placeres,  de  la 
w escasez,  de  la  abundancia,  de  la 
>>vida  privada?  ¿Qué  le  guarda  su 
« tierna  familia  ,  qué  la  defiende 
« de  las  fieras ,  de  las  tempestades, 
wde  los  uracanes?  ¿Qué  le  custo- 
??dia  los  mantenimientos  necesarios, 
íjIos  animales  que  necesita  para  su 
» sustento,  para  la  caza,  para  el 
5> trasporte,  para  la  guerra?  ¿Qué 
« le  facilita  hospedar  al  amigo ,  re- 
?> tirar  al  enfermo  contagioso,  y 
?>  separar  con  decencia  la  habita- 

j?  cion 
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»cion  de  ^os  r'os  sexos?  Y  en  fin, 
»¿qué  erige  al  hombre  un  lu- 
>>gar  de  culto  de  su  religión  ,  con- 
suelo de  la  humanidad  en  las 
amarguras  inevitables ,  una  vez 
hallada  la  cadena  alternativa 
«de  los  placeres  y  pesares  de  la 
„vida?" 

§.     III. 

Al  echar  la  vista  sobre  la  Ar- 
quitectura entre  los  Griegos  es  ne- 
cesario lamentarnos  de  los  latroci- 
nios del  tiempo.  Ya  nos  robó  los  pre- 
ciosos escritos  de  aquella  maestra 
Nación.  La  sola  esperanza  que  nos 
resta  es  el  recurso  á  los  Romanos, 
sucesores  y  depositarios  de  las  ar- 
tes de  Grecia.  Entre  estos  es  tam- 
bién necesario  extrañar  que  no  hu- 
biese habido  mas  aplicación  á  es- 
cribir las  reglas  de  un  arte,  que 

co- 


como  ellos  mismos  calificaban  era 
''la  ciencia  por  cuyo  juicio  pasan 
5?  y  se  prueban  las  obras  de  las  de- 
samas artes."  Pues  fuera  de  Fusinio^ 
que  fué  el  primero  que  escribió  en 
látin  sobre  las  proporciones  de  los 
Ordenes'^  de  M.  Varron^  que  incor- 
poró un  tratadito  de  Arquitectura  en- 
tre los  que  escribia  de  otras  artes: 
de  Vublio  Setimio  que  compuso  dos 
libros  de  Arquitectura^  de  Corne/io 
Celso  que  escribió  un  libro  del  arte 
militar  5  y  Pltrubio  Folien  que  com- 
piló en  diez  libros  los  principales 
preceptos  del  arte ,  no  sabemos  (ó 
á  lo  menos  yo  no  sé )  de  otros  que 
aplicasen  el  hombro  á  tan  digno 
trabajo,  j  Y  qué  número  de  escri- 
tores es  éste  ,  pregunto  yo  ,  tan  mi- 
serable para  la  gloria  de  un  Impe- 
rio como  el  Romano?  Lo  peor  del 
caso  es :  que  todo  también  ha  pe- 
recido, á  excepción  de  Vitruvio:^ 

B  y 
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y  si  acaso  se  conserva  algo  de  los 
otros  ha  sido  hasta  ahora  de  bien 
corta  utilidad. 

Vitruvio  debia  haberse  consi- 
derado como  un  libro  clásico  al 
fundarse  en  las;  Universidades  li- 
terarias las  Cátedras  de  Artes  li- 
berales ^  pero»  ésto  no  se  hizo  ^  bien 
que  siempre  hay  tiempo  de  repa- 
rar este  descuido  tan  notable,  y  per^ 
judicial.         £i'fj'j9!ÍüpiA 

Como  los  Romanos  se  aprove- 
charon de  las  luces  de  los  Grie- 
gos, me  parece  oportuno  notar  aquí 
los  escritos  de.  que  se  valió  Vi- 
truvio ,  y  de  que  formó  su  juiciosa 
compilación.  Estos  fuéton  Herrfio^ 
genes  de  Alabanda,  Filón ,  el  que 
hizo  el  Arsenal  y  Puerto.de  Ate-i 
ñas.  Diades.  Epimaco,  Diogeneto: 
Metagenes.  Tarchesio,Argelio*  Nin- 
fodoro.  'Difilo,  Carida.  Firo,  Aga^ 
netrate,  Mecsaris,  T¿?¿ocides^  De-i. 
.1  mo~ 


fríüfilo,  Voclis.  Leónides.  Silanion^ 
Melafnpo»  Sarnaco.  Eufranor.  Fi^ 

Bien  sabéis,  Señores,  <]ue  la 
restauración  de  las  letras  ,en  Eur 
ropa  se  hizo  como  la  restauración 
de  las  Bellas  Artes,  (y  al  miámó 
tiempo)  por  el  estudio  de  la  An- 
tigüedad. Este  trabajo,  de  tanta  glo-». 
ria  como  fatiga  ^  y  para  cuya  re- 
compensa no  ha  habido  premia 
mas  eficaz ,  mas'  atractivo ,  y  po-> 
deroso  .que  el  deleyte  .mismo  de  los 
descubrimientos. qué  cada  sabio  iba 
haciendo  y  hallando  por  fruto  de 
su  aplicación  y.  vigilias ,  no  se  ha 
acabado-  todavía.  .Queda  muchísi-r 
ino  que  descubrir  de  la  Antigüe^* 
dad  tanto  en  las  Artes  como  en 
las  Letras.  JnoQOíi  ^uü  zoíjita 
\  Vitruvio  realmente  fué  diesgra^ 
ciado  durante  el  fervor  del  rena-» 
cimiento  de  laá  Letras.  Esta  dcs- 
B  3  gra- 
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gracia  no  era  mero  ludibrio  de  la 
Fortuna ,  sino  una  fatalidad  que 
tenia  su  raiz  en  el  mismo  autor. 
Se  horrorizaban  los  críticos  restau- 
radores de  tomar  á  Vitruvio  en  las 
manos.  Como  no  habia  mas  libros 
de  la  Arquitectura  antigua  que  éste, 
lo  que  en  él  no  entendían  no  lo  po- 
dian  conjeturar.  Los  ingenieros  que 
querian  aprovecharse  de  él  no  en- 
tendían su  latin  5  y  los  Gramáti- 
cos que  sabían  bien  latin  no  en- 
tendían nada  de  las  Artes ,  ni  de 
las  Ciencias.  Así  se  iba  quedando 
Vitruvio  sin  explicar  por  defecto 
de  combinación  de  luces.  Y  aun- 
que todo  esto  parece  mera  desgra- 
cia, no  se  ha  de  reputar  por  tal 
en  el  concepto  común  de  los  Li- 
teratos que  suponían  comunmente 
á  Vitruvio  lleno  de  tinieblas,  y 
obscuridad  en  su  estilo. 

Por  fin  halló  Vitruvio  lecto- 
res 


res  ambidextros,  quiero  decir  que 
poseyesen  el  latín ,  y  las  Artes. 
Italia  debía  encender  el  hacha  á 
las  demás  Naciones.  El  Padre  Jo- 
cundo doctísimo  Dominicano  Ve- 
rones,  y  León  Baptista  Alberti  ob- 
tienen el  primer  lugar  en  el  orden 
del  tiempo ,  pues  el  P.  Fr.  Jocun- 
do después  de  muchos  años  de  me- 
ditación lo  publicó  á  principio  del 
siglo  XVI.  Albertis  era  Florentino, 
y  mas  quiso  parecer  escritor  ori- 
ginal que  intérprete  de  Vitruvio, 
como  ya  observó  el  Caballero  Wo- 
ton  Ingles.  Italia  continuó  sus  vi- 
gilias sobre  Vitruvio  por  medio  de 
Daniel  Bárbaro  Patriarca  de  Aqui- 
leya,  que  florecía  á  mediado  el  di- 
cho siglo  XVI.  Y  aun  antes  que 
éste  el  Durantino  hizo  una  traduc- 
ción itaiiana  que  pareció  por  los 
años  de  1524.  Entre  los  Italianos 
últimamente  se  ha  distinguido  por 
I  B3  su 
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SU  trádnccion'y  Qvmentaríds  (k  Vi- 
truv/b  el  Marques  Berardo  Gal iani, 
Que  dedicó  al  Señor  Cárlos^^  lil.  en 
IViápoJes,  y  ésta  es  la  que  yo  he 
leido  en  Italia  para  tomar  las  no- 
cioiíes  'de  la  Arquitecturai^  r?''' 
:      Eiure  losEfanceses  Guillermo 
FflanSro  es.  ti  escritor  mas  bene- 
mérito de   Viirovio.  Florecía  este 
^abio.  por  ios  tiempos  oüe'  el  Pa- 
iriarca  de   Aquileya,  á  mediados 
como  he  dicho  del  XVI.  Siguió  á 
Fiiandró  Claudio  Perrault  en  tiem- 
po de  LuiS'XIV".  quando  la  Fran- 
-cia  -hacia  lo»  mayt>Tes  ¡esfuerzos  pa^- 
ra    dar  la  fey  de  la  erudición  á 
la  Europa  por'mfcdio  de  la  inter- 
pretación de  la  sabia  Antigüedad. 
£sta  era  la  épocá'y  tiempo  oportuno 
•en  que  habla  de  haber  vivido  Fr- 
landro  para  hacer  un  Vitruvio  dual 
no  tuviese  Nación  alguna  de  Eu- 
ropa literata.  .  :.lí;;.j; 
L¡<                 .  H.  En- 


-» •  Entre  los  Alemanes  da  el  Ca- 
ballero Woton  la  palma  á  Guake- 
ro  Rivio :  éste  traduxo  á  Vitruvio 
en  alemán ,  y  su  versión  dice  el 
crítico  inglés  es  la  mejor  que  se  ha 
hecho  en  las  lenguas  vulgares,  ade- 
más del  mérito  que  tienen  sus  no^ 
tas.  Florecia  Rivio  por  los  años  de 

-o  En  España  logró  Vitruvio  dos 
traductores:  Miguel  de  Urrea  que 
lo  publicó  en  Alcalá  en  1582.  Y 
últimamente  el  Señor  Don  Joseph 
Ortiz,  sujetó  erudito  en  muchos  ra- 
mos de  Literatura,  que  emprendió 
el  viage  á  Italia  para  comprobar 
la  doctrina  de  Vitruvio  con  las  ruir 
fias  de  la  antigüedad,  y  adornó  sU 
traducción  castellana  con  notas  dé 
líiucha  erudición.  Salió  á  luz  este 
precioso  libro  en  la  Imprenta  Real 
tres  años  hace  el  de  i^'S^.  en  folio, 
de  2^^.  páginas  de  lectura ,  y  56. 
.V      '.  B4  lá- 
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laminas.  En  el  prólogo  da  fe  no- 
ticia necesaria  de  toda  la  revolu- 
riun  de  fortuna  de  Vitruvio  desde 
el  renacimiento  de  las  letras  hasta 
el  dia. 

Olvidábaseme  decir  que  para 
comprobar  la  doctrina  Vitruviana, 
que  es  la  de  los  Griegos,  han  em- 
prendido penosos  viages  en  Gre* 
cia,  África,  y  Asia  algunos  profeso- 
res del  arte,  y  otros  eruditos  aficio- 
nados á  las  Bellas  Artes.  El  objeto 
de  estos  importantes  viages  ha  sido 
visitar  las  ruinas  de  los  edificios;  me- 
dir los  miembros  que  deciden  la 
simetría  de  la  obra  ;  observar  las 
proporciones  ,  tamaño  ,  estilo ,  ca- 
lidad de  los  materiales,  &c.  Este 
parece  el  único  medio  de  dar  la 
luz  que  necesita  todavía  la  Vene- 
rable Antigüedad, 


5.  IV. 
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§.    IV. 

Xios  capítulos  por  donde  se 
juzgan  las  obras  de  Arquitectura 
que  Vitruvio  (i)  pone  por  partes 
esenciales,  son  las  siguientes: 

Or- 

(i)  Lib.  I.  c.  a.  yírcbitectura  autem  cons- 
tat  ex  ordinatione ,  qu¿e  gnece  rá.¿ií  dicitur  et  ey 
dispositione ,  hanc  autem  Graeci  •¿nx^ífí»  vo— 
cant  y  eurithmia ,  et  symetria  ,  et  decore  ;  et 
distribution€  ,  quce  gfcece  cocokou  «,  dicitur.  Ordz- 
natio  est  módica  membrorum  operis  commoditas 
íteparatim ,  universteque  proportionis  ad symetriam 
comparatio.  Hc^c  componitur  ex  quantitate ,  qu<3S 

grccce  'TCoTi-ryí  dicitur Dispositio  autem 

est  rerum  apta  collocatio  ,  elegonsque  in  com- 
positionibuí  effectus  operis  cum  qualitate.  S pe- 
des dispositionis  ;  quce  grxce  dicuntur  t¿i<*i ,  ¿¿e 
sunt :  Ichnographia  ,  Ortbographia  ,  et  Sceno^ 
^rapiña.  Ichnographia  est  circini  ,  regulceque 
modice  continens  usus  ex  qua  capiuntur  forma- 
rum  in  solis  arearum  descriptiones.  Ortographia 
autem  est  erecta  frontis  imago  modiceque  pida 
rationibus  operis  futuri  figura.  ítem  Scenogra- 
•phia  est  frontis ,  et  laterum  ab.scedentium  aduiti' 
bratio    ad  circinique  centrum   omnium    linearum 

responsus Eurythmia  est  venusta  species 

eommodusque  in  compositionibus  membrorum  as' 

peC" 
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Ordetiacion.,  qué  los  Griegos 
llaman  Taxis.  Disposición,  que  los 
Griegos  llaman  Diátesis,  Euritmia. 
Simetría.  Decoro.  Distribución^  que 
los  Griegos  llaman  Economía, 

De  estos  capítulos  6  partes ,  la 
Ordenación  es  relativa  á  Ja  can^ 
tidad^  y  la  Disposición  á  la.  ca- 
lidad, i,  rrvL;- 

Las  especies  de  disposición,  que 

los  Griegos  llamaban  ideas ,  y  qiié 

■•  .5  .•.,:,',-.-tSQfl 

pectus Itetn  Sytnetria  est  i>éx-ipsius  ope- 

vis  membris  conveniens.  conseníus  ,  ex  paftibus'-r 
que  separath  ad  universa  figura''  'speciem  ra^ 
t a  partís  responsus;  Un  in  bominh  corpore  é  cuk 
hito  j  pede  ,  palmo  ,  dígito,  CíCteris'  qaie  partid 
bus  symetros  est  ,  sic  est  in  opertm-  perféctió-i^ 

nibus Decor  autem  est :  eméndátus^op^ 

vis  aspectus  prahatis  rebus  compositi  cum  auc-- 
toritate.  Is  perficitur  stafíone  qui'grace  TífícL^ 
^tTfzi-  dicitur y  seu  consuetudine yáW natura... :?, 
jyistributio  autetn  est  copi'avumloci  qua  óom*- 
moda  dipensatio  ,  par  caque'  ih  opeYibus.  ""^n^iit 
cum  ratione  tetnferatio.  ■-•>   '   •    "      '  '^ 

Edición  de  Miguel  Elzevirio  en  Amsterdáift 
áfio  de  1649.  foHo:  y  ésta  seguiré  fen  los  demfti 
pasages   latinos  de  Vitruvio. 


.  ^5 

^on  por  donde  se  informan  los  due- 
ños de  la  obra  ,  los  literatos ,  y  en 
fin  todos  los  que  quieren  ver  un 
edificio  que  no  tienen  delante  de  los 
ojos  son  :  Icnográfia,  Ortografia: 
iSoenográfia, 

Estas  voces -no  son  ningún  mis- 
terio. Icnos  es  en  Griego  la  plan- 
ta :  y  así  la  Icnográphia  es  la  de-^ 
iinea'cion ,  ó  diseño  de  la  planta 
del  edificio.  Sceno  es  de  Scia  la 
Sombra  ^  y  así  la  Scenográfia  es 
^1  diseño  sombreado  del  edificio, 
íí £  j .  ;La  Ortografía  ,  ó  recta  del  i- 
neacion  ,  dice  Vitruvio ,  (^üe  es  el 
<iiseño  de  la  frente  del  'edificio^ 
■pero  '  los  Arquitectos  modernos 
han  ampliado  esta  voz  á  -signifi^ 
car  también  los  lados. 

Los  Grarnáticos  tomaron  de 
\os  Arquitectos  la  voz  Ortografia 
para  significar'  la  legítima  razón 
de  escritura,  esto  es,  las  reglas  pa- 
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ra  escribir  cada  dicción  con  las 
letras,  que  debe  escribirse.  Ya  se 
ve  que  esto  nada  tiene  que  ver 
con  la  pintura ,  ó  figuración  de  los 
caracteres  elementares,  ó  Letras, 
que  cada  Nación  varía  y  forma 
como  se  le  antoja^  pero  Ortogra"  \ 
fia  debió  de  parecer  linda  voz,  y 
en  caso  de  necesidad,  como  dice  el 
refrán  ,  todos  los  bienes  son  co- 
muñes. 

La  Economía  ó  Distribución 
se  entienden  fácilmente  por  la  so-r 
la  idea  que  las  voces  presentan 
según  el  lenguage  común. 

La  Euritmia ,  la  Simetría^  y  el 
Decoro  necesitan  alguna  expli- 
cación. 

c 

Simetría  es  :  "La  conveniente 
» correspondencia  entre  los  miem- 
»>  bros  de  la  obra  pro  rata  de  ca- 
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»>da  parte  separada  relativamente 
»?al  total."  De  la  voz  Simetría  es 
mayor  el  abuso  que  el  uso  en  el 
lenguage  popular.  El  equilibrio,  el 
juego  alternado,  el  juego  pareado, 
y  la  buena  vista  ó  parecer,  todo  es 
ia  misma  cosa  para  los  que  no  tie- 
nen ideas  fijas  y  determinadas. 
j  Maravillosa  es  la  Simetría  del 
cuerpo  humano  !  El  hombre  es 
simétrico  del  codo,  pie,  palmo,  de- 
do y  demás  partes  dice  Vitruvio, 
Esta  proposición ,  que  es  entera- 
mente de  los  Griegos,  denota  una 
ciencia  positiva  y  demostrable,  qué 
ellos  establecieron ,  y  les  sirvió  no 
solo  para  fundar  la  perfección  de 
la  Escultura  y  la  Pintura,  sino 
también  la  de  la  Arquitectura :  pue¿ 
sin  la  ciencia  de  la  Simetría  del 
cuerpo  humano,  nunca  hubieran 
sido  los  Griegos  tan  Arquitectos  co* 
mo  fueron,  según  expondré  despuesi 

Co- 
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Como  !a  Simetría  del  cuer- 
po humano  se  evidencia  midiendo 
qualquiera  parte  de  él,  y  refirién*» 
dola  al  total,  así  se  prueba  tam-? 
bien  la  Simetría  en  los  edificios: 
pues  en  los  Templos ,  dice  Vitru-» 
vio,  del  grueso  de  las  colunas, 
de  un  triglifo  ,  ó  bien  del  emba- 
ter  ^  se  toma  la  proporción  de  los 
otros  miembros. 

Los  Griegos  midieron  los  cuer- 
pos de  los  hombres,  en  quienes  á 
simple  vista  percibian  mucha  ven-f 
taja,  y  hallaron  que  la  naturaleza 
los  habia  hecho  con  medida  cier-í 
ta,  y  con  correspondencia  de  unas 
partes  á  otras.  Esta  observación 
fué,  como  digo,  la  piedra  fundar 
mental  de  sus  Artes.  Primero  mi-i 
dieron  al  hombre  por  lá  píanta 
del  pie,  y  la  refirieron,  ó  compa-^ 
ráron  con  su  altura.  Como  este 
tanto  era  el  primitivo ,  lo  tomároa 

tam- 
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también  los  Arquitectos.  Y  en  ge- 
neral ha  pasado  esta  denominación 
á  las  naciones:  pues  aunque  el  tan- 
to no  sea  el  mismo,  si  compara- 
inos  i/nas  con  otras  ^  pero  el  nom- 
bre siempre  ha  quedado  ,  y  los 
Geómetras  siempre  seguirán  IJa- 
mando  á  una  cierta  medida  mi  pie. 
Hasta  la  misma  Poesía  articulada 
se  aprovechaba  de  esta  denomi- 
nación ,  y  llamaba  píes  las  partes 
de  los  versos.. Así  hicieron  el  ver- 
so: propio  para  las  acciones  huma- 
nas exemplares  de  seis  pies,  ó  exa^ 
metro^  por  ser  el  pie  la  sexta  parte 
de  la  altura  del  hombre.  De  esté 
modo  hallaron  la  dignidad  en  aque- 
llos versos  de  seis  pies  de  efusión^ 
ó  altura.  Para  parear  con  gracia  el 
exámetro  hallaron  el  pefkámentrd 
t)or  diminución  de  un  pie  ^  y  aáí 
veis  un  juego  pareado  gracioso  aÜ 
temando  la  medida  de  seis  pies  coa 

la 
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la  de  cinco.  Todo  esto  es  conjetu- 
ra mia ,  que  sujeto  á  vuestro  juicio, 
y  parecer. 

Siguiendo  por  donde  iba :  Los 
Griegos  hallaron  que  el  rostro  del 
hombre,  y  la  planta  de  su  pie,  fue- 
ra de  los  dedos,  eran  iguales.  Los 
Escultores  y  Pintores  tomaban  es- 
te módulo  del  rostro  para  su  cál- 
culo ,  ó  bien  por  ser  el  rostro  la 
parte  mas  digna,  ó  por  ser  la  mas 
cómoda  y  expuesta  ,  ó  porque  la 
planta  del  pie  toca  la  tierra ,  y  no 
se  ve  continuamente.  Vieron  que 
tirada  una  línea  á  plomo  desde  los 
primeros  cabellos  que  hay  sobre  la 
frente ,  ó  nacimiento  del  pelo  has- 
ta el  extremo  de  la  barba  daba 
tres  partes  iguales :  una  desde  el 
cabello  hasta  el  entrecejo ,  ó  na- 
cimiento de  la  nariz  ^  otra  todu  el 
largo  de  la  nariz ;  y  otra  desde 
la  nariz  al  extremo  de  la  barba. 

Es- 


Estas  tres  partes  iguales  llaman 
ios  Artistas  tercios ,  y  á  la  mitad 
de  ellas  sextos.  Como  la  altura  del 
casco  de  la  cabeza  no  podia  apa- 
recer en  esta  línea,  lo  midieron  de 
otra  manera,  y  hallaron  que  lo  que 
levanta  el  casco  sobre  los  prime- 
ros cabellos  de  la  frente  era  otro 
tercio ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  un 
tanto  igual  á  la  frente  y  nariz.  Mi- 
diendo las  orejas  hallaron  que  eran 
iguales  en  altura  á  la  nariz  y  fren- 
te. Midieron  los  ojos,  y  hallaron 
que  desde  el  hueso  de  la  mexilla 
á  la  ceja  hay  un  sexto.  De  ore- 
ja á  oreja  la  distancia  es  igual  á  la 
altura  del  rostro :  pues  cada  lado 
de  la  nariz  hasta  la  sien  tiene  un 
tercio  :  de  cada  sien  á  cada  oreja 
un  sexto ,  ó  medio  tercio.  Este  ter- 
cio junto  con  los  otros  dos  dichos 
componen  tres  tercios  que  es  la  al-^ 
tura  del  rostro.  Sin  mas  detenerse 
C  con- 
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concluyeron  que  en  un  quadrado 

equilátero  quedaba  incluso  el  ros- 
tro humano ,  y  esta  figura  geomé- 
trica les  servia  para  demostrar  el 
diseño. 

Midieron  el  cuerpo  con  el  tan- 
to del  rostro ,  y  hallaron  que  des- 
de la  barba  á  la  horcajadura  ha- 
bia  quatro  tantos  del  rostro,  ó  qua- 
tro  rostros ,  y  de  costado  á  costa- 
do dos  rostros.  En  los  brazos  halla- 
ron que  tenian  de  largo  quatro  ros- 
tros inclusa  la  mano.  El  brazo  no 
se  mide  por  el  hombro  sino  por 
el  sobaco,  y  en  este  supuesto  la  ma- 
no ,  que  es  parte  del  brazo ,  me- 
dida desde  la  muñeca  hasta  la  ex- 
tremidad de  la  yema  del  dedo  mas 
largo  de  en  medio  hace  un  rostro 
justo.  En  el  discurso  de  estas  ope- 
raciones se  certificaron  los  antiguos 
de  que  el  ombligo  está  á  la  mitad  de 
la  altura  del  hombre.  De  aquí  sos- 
pe- 
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pecharon,  y  luego  vieron  con  evi- 
dencia que  si  un  hombre  extiende 
quanto  pueda  sus  piernas  y  brazos, 
si  se  Je  pone  la  punta  de  un  com- 
pás en  el  ombligo ,  y  se  describe 
un  círculo,  pasará  la  otra  punta  del 
compás  razándole  las  yemas  de 
los  dedos  mas  largos ,  y  las  plan- 
tas de  los  pies  ^  que  es  lo  mismo 
que  incluir  el  total  del  cuerpo  hu- 
mano en  una  figura  circular.  De 
esta  demostración  partieron  para 
aspirar  á  la  elegancia ,  que  nunca 
hubieran  conseguido  con  la  sola 
imitación  visual  de  los  cuerpos.  La$ 
ciencias  positivas  favorecían  en  es- 
ta empresa  al  sentido  común.  Y 
Gomo  por  éste  sé  ve  mayor  ele- 
gancia en  el  círculo ,  y  el  quadra^. 
do  equilátero  que  en  las  demás  fi4 
guras,  formaron  el  alto  concepto  de 
la  simetría  y  elegancia  humana, 
que  poco  á  poco  fué  inflamando  su 
C  2  ima- 
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imaginación.  Asi  me  parece  se  pue- 
de explicar  sencillamente  el  fenó- 
meno admirable  de  la  perfección 
de  las  estatuas  griegas ,  sin  que  yo 
dexe  por  esto  de  celebrar  y  vene- 
rar la  agudeza  de  los  escritores  mo- 
dernos de  las  Artes  quando  dicen 
que  los  Griegos  aspiraban  en  las 
estatuas  de  sus  Dioses  á  hacer  un 
conjunto  humano  de  perfecciones 
divinas,  con  el  qual  entusiasmo  lle- 
garon á  tocar  en  el  estilo  sublime. 
Omito  todo  lo  que  me  queda 
que  decir  de  las  medidas  del  cuer- 
po humano:  pues  el  que  tenga  la  cu- 
riosidad de  saberlas  hasta  las  mas 
pequeñas  puede  consultar  los  Escri- 
tores de  simetría  para  el  uso  de  los 
Artistas.  Yo  me  he  valido  de  los 
libros  que  escribió  Alberto  Dure- 
ro,  y  los  que  luego  se  añadieron 
á  aquellos  sobre  las  inflexiones ,  y 
los  gestos  en  la  edición  de   No- 

rim- 
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rímberga  i^^^-  en  folio.  Nuestros 
Artistas  estudian  en  su  juventud  la 
simetría  que  escribió  Juan  de  Arfe 
Villafañe  á  continuación  de  un  tra- 
tado de  reloxería  ^  también  hizo  el 
mismo  Autor  un  tratado  sobre  los 
huesos ,  en  que  se  puede  decir  ori- 
ginal por  haber  estudiado  la  mate- 
ria por  sí  mismo  en  los  esqueletos. 
Don  Antonio  Palomino  Velasco  tra- 
tó también  la  simetría  del  cuerpo  hu- 
mano ,  y  últimamente  Don  Cele- 
donio de  Arce.  Vicente  Carducho, 
aunque  extrangero  ,  es  Escritor  en 
nuestra  lengua  5  y  Francisco  Pa- 
checho,  Sevillano,  fué  un  Pintor  eru- 
dito ,  que  debe  leerse.  De  los  dic- 
támenes de  nuestros  Escritores  de 
simetría  hace  crítica  dicho  Señor 
Arce  con  novedad  y  agudeza  en 
su  obra  Conversaciones  sobre  la  Es- 
cultura.  8.°  de  553  páginas.  En 
Pamplona  ajio  de  1786. 

C  3  No 


No  se  piense  que  el  estudio  de  \t 
simetría  del  cuerpo  humano  excusa 
á  los  Artistas  el  de  otros  cuerpos 
bellos,  como  son  los  de  los  brutos 
de  figura  elegante  v.  gr.  el  caballo, 
el  perro,  &c.  Los  Griegos  hiciéroa 
sin  duda  sus  observaciones  sobre 
estos  objetos  :  pero  la  simetría  que 
establecieron ,  ó  se  ha  perdido ,  6 
acaso  la  han  restaurado  aJgunos 
de  que  yo  no  tengo  noticia. 

§.  VI. 

Xja  eurithmia^  dice  Vitruvío, 
"Est  venusta  species ,  comnodusque' 
in  compositionibus  membrorum  as- 
pectus.  A  Ja  letra  en  romance:' 
La  euritmia  es:  una  vista  gra-^ 
ciosa  y  aspecto  cómodo  de  los  miem- 
bros en  ¡as  composiciones.  Para  de-- 
terminar  lo'  que  es  vista  graciosa, 
parecer  gracioso,  ó  especie  grata 
.  -*  o 


ó  graciosa  ,  conviene  observar  el 
lenguage  de  los  antiguos.  Cicerón 
I.  De  Offxiis  distingue  en  dos  gé- 
neros la  hermosura  ó  belleza  hu- 
mana :  La  de  nuestro  sexo  dice  que 
se  debe  llamar  dignitas ,  y  la  be- 
lleza de  las  mugeres  venustas.  Quá- 
les  sean  las  causas  de  la  gracia 
de  las  mugeres  queda  ya  expuesto 
en  las  observaciones  que  llevo  he- 
chas de  la  Escultura  y  la  Pintura 
entre  los  Griegos.  Allí  dixe  estos 
dias  pasados  que  una  de  las  figu- 
ras causantes  de  la  gracia  es  la  sín- 
cope ó  diminución  ,  y  á  esta  figura 
atribuí  la  belleza  femenil.  Pues  aho- 
ra hay  que  considerar  que  los  edi- 
ficios obtienen  un  grado  de  expre- 
sión 6  representación  del  hombre 
por  representar  los  usos  que  el  hom- 
bre hace  de  ellos ,  y  el  fin  para 
que  el  hombre  los  destina.  A  este 
modo  las  armas  ofensivas ,  y  de- 
C  4  fen- 
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fensivas  de  la  guerra  obtienen  tam- 
bién un   grado   de  representación 
humana.  Éste  grado  de  expresión 
del  hombre  que  tienen  las  obras 
de  arquitectura  es  tan  disminuido 
en  dignidad  respecto  del  hombre, 
que  de  ningún  modo  puede  adqui- 
rir sensación ,   ni  puede  tocar  en 
la  belleza  ó  dignidad  del  hombre, 
y  por  esta  imposibilidad  ni  puede 
tocar  en  la  gracia  que  dimana  de 
la  dignidad  ,  como  es  la  gracia  fe- 
menil. Con  todo  siempre  queda  á  la 
obra  de  arquitectura  un  grado  in- 
contestable de  representación  hu- 
mana. Este  grado   puede   admitir 
una  gracia  sincópala  y  apo¿itiva^ 
la  primera  por  dar  el  edificio  una 
expresión  del  hombre,  aunqtie  su- 
mamente disminuida  de  dignidad^ 
y  la  segunda  por  dar  una  idea ,  ó 
expresar  la  oportunidad  y  conve- 
niencia para  los  usos  del  hombre. 

No 


No  hay  gracia  independiente  de 
la  expresión  ,  como  expuse  hablan- 
do de  Jas  causas  de  la  gracia.  Pues 
esta  gracia  inánime,  digásmolo  así, 
que  por  sentimiento  experimental 
hallamos  en  los  edificios  bien  he- 
chos es  la  qualidad  que  los  Grie- 
gos llamaban  Euritmia  Arquitec- 
tónica. Por  lo  demás  la  Euritmia 
es  una  qualidad  general  á  las  obras 
de  Jas  otras  Bellas  Artes.  Quinti- 
liano  la  requiere  en  la  Oratoria, 
y  sin  Euritmia  ninguna  obra  ar- 
tificial puede  parecer  bien  á  los  que 
tengan  formado  el  gusto ,  y  sepan 
discernir. 

Volviendo  á  la  definición  de 
Vitruvio  5  todos  saben  que  venus- 
tas es  de  Venus ,  y  Venus  de  ve- 
niendo  en  sentido  deleytable.  Nues- 
tro Romance  que  retiene  toda  la  fuer- 
za de  la  Jengua  latina ,  de  quien 
es  diaJecto  vulgar  con  mezcla  de 

mu- 
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muchas  voces  c3e  otra  lengua  mas 

cuiíivada  que  la  latina,  que  es  la 
lengua  arábiga ,  observa  las  frases 
de  la  euritmia  quando  dice:  "Eso 
>?me  vendría  á  mí  bien  ahora.  .  . 
»Le  vino  á  pedir  de  boca.  ...  Le 
«viene  como  anillo  al  dedo.  ...  Y 
wen  estilo  satírico:  "Mal  viene  el 
wDon  con  la  Veintiquatría.  .  ."   A 
este  modo  otras  muchas  frases.  El 
francés    dice  :   Esto   asienta    bien. 
Y  de  aquí   su  abstracto   la  bien- 
seance.  Pues  este  venir  castellano 
quando  se  trata  de  acomodar ,  ó 
adaptar  una   cosa   con   otra   para 
que  hagan  buena  vista  es    la  eu- 
ritmia ,  y  su  efecto  es  el  que  dice 
Vitruvio  venusta  species.  No  hay 
en  toda  la  Arquitectura  otra  voz 
para  significar  esta   qualidad  que 
produce  la  buena  vista  ó  parecer, 
sino  la  voz  euritmia, 

Conmodusque  aspectus  conclu- 
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ye  la  definición  de  Vitruvio.  Que 
cosa  sea  incomodar  ,  ó  ser  incó- 
modo se  entiende  mejor  por  la  sola 
voz  que  por  definiciones.  La  fre- 
qüencia  de  la  sensación  de  incomo- 
didad de  mil  cosas  en  la  vida  pri- 
vada creo  que  puede  excusar  el 
trabajo  de  hacer  notas ,  y  coir.en- 
tarios  á  este  ente.  Y  como  de  los 
contrarios  es  una  misma  la  razón, 
según  dicen  los  Escolásticos ,  la 
comodidad  será  un  efecto  exento 
de  incomodidad  ,  y  que  se  avenga 
bien  al  sentido.  Veis  una  cosa  tor- 
cida ,  ó  que  se  va  á  caer,  os  inco- 
moda la  vista  5  la  enderezáis  ^  y 
afirmáis  ^  y  quedáis  sosegados. 

Sucede  haber  de  colocar  cosas 
de  diferentes  tamaños  á  efecto  de 
que  hagan  buena  vista.  Esta  es  fun- 
ción propia  de  la  euritmia :  Las  que 
sean  pares ,  ó  iguales  se  ponen  á 
distancias  iguales  del  cuerpo  do- 
mi- 
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minante ;  con  e¿to  se  consigue  el 
equilibrio ,  ó  que  un  lado  pese  tan- 
to como  otro  á  juicio  de  los  ojos. 
De  este  equilibrio  empieza  á  ser- 
virse la  Euritmia,  la  qual  continua 
su  función  haciendo  que  un  cuer- 
po desigual  se  coloque  en  medio 
de  los  iguales.  Entonces  sienten  los 
ojos  un  reposo,  una  comodidad  que 
ciertamente  no  sentirian  si  el  cuer- 
po desigual  estuviese  barajado  en- 
tre algunos  iguales. 

En  el  rostro  humano  nos  da 
la  Naturaleza  una  buena  lección 
de  Euritmia  La  nariz ,  las  orejas, 
y  la  frente  son  iguales  en  altura^ 
los  ojos  son  la  mitad  de  estas  par- 
tes como  he  dicho  :  Por  esta  cuen- 
ta y  ser  la  cabeza  alta  quatro  partes 
iguales,  resulta  que  los  ojos  con  la 
cabeza  están  en  rigorosa  simetría» 
Pues  dislocad  ahora  con  la  imagi- 
nación ios  ojos  del  sitio  donde  la 

na- 


43 

naturaleza    los   puso.  Fingid   que 

uno  está  en  la  frente  como  lo  te- 
nia Polifemo,  y  otro  en  un  car- 
rillo ,  ó  en  otras  partes  como  los 
tenia  Argos.  ¿Quedaria  la  cabeza 
en  simetría  ?  Sí  por  cierto  :  pues 
las  medidas  de  las  partes  supone- 
mos que  no  se  han  alterado ,  sino 
dislocado.  ¿Pero  quedaria  eurítmi- 
co el  aspecto  ?  Eso  no.  Antes  al 
contrario  quedaria  el  aspecto  hor- 
rendo, é  incomodísimo  á  nuestra  vis- 
ta. ¿Veis  ya  la  diferencia  entre  la 
euritmia  y  la  simetría  ? 

La  Naturaleza  usó  la  eurit- 
mia en  la  cabeza  humana  ponien- 
do los  ojos  paralelos ,  y  en  medio 
de  ellos  el  nacimiento  de  la  nariz, 
por  contener  la  nariz  dos  veces  al 
ojo.  Y  siendo  las  orejas  iguales 
en  altura  á  la  nariz ,  no  pudiendo 
por  esta  razón  concurrir  con  inme- 
diación,  las  retiró  adentro  por  ra- 
zón 
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zon  de  decoro^  poniendo  el  oído 

paralelo  al  ojo.  El  pelo  pertene- 
ce al  decoro  por  razón  de  ser  un 
adorno.  Y  siendo  el  ojo  un  sexto 
se  equilibra  á  los  tercios  con  el 
adorno  de  las  cejas.  El  tercio  del 
casco  superior  á  la  frente ,  como 
no  denota  domicilio  de  sentido  al- 
guno se  puebla  de  pelo  por  razón 
de  decoro.  Lo  mismo  el  resto  de 
casco  de  la  cabeza.  Los  labios  de- 
ben ser  encarnados  por  serlo  la 
prominencia  de  las  mexillas  :  pues 
siendo  estas  dos  manchas  colori- 
das solitarias  deberian  por  razón 
de  armonía  tener  una  basa  ,  y 
jugar  la  organización  con  el  co- 
lorido. 

En  las  obras  de  Arquitectura 
la  explicación  de  la  euritmia  es 
fácil.  Hágase  la  puerta  principal 
de  un  palacio  con  el  rigor  de  la 
simetría ,  quiero  decir  que  sus  meir^ 
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didas  correspondan  al  cuerpo  de  Ar- 
quitectura según  el  orden  ó  sistema 
á  que  pertenece  aquel  cuerpo,  como 
Dórico  ,  Jónico  ,  &c.  No  pongáis 
en  medio  de  la  fachada  esa  puer- 
ta, sino  á  un  lado,  como  el  ojo 
en  la  mejilla  :  ¿  Será  simétrico  ese 
cuerpo  de  Arquitectura?  Sí:  pues 
Jas  medidas  no  se  han  alterado, 
i  Pero  será  euritmico  el  aspecto  ? 
Eso  no  ^  antes  sí  muy  incómodo 
al  sentido.  ¿  Veis  ya  la  euritmia 
artificial  de  los  edificios? 

El  Señor  Ortiz  en  la  pág.  lo. 
de  su  Comentario  y  traducción  de 
^\[itruvio  pone  una  bellísima  nota 
explicando  la  euritmia,  Y  aunque 
la  explicación  que  yo  doy  es  dis- 
tinta de  aquella,  no  se  piense  por 
esto  que  es  contraria  ^  como  no 
spn  contrarios  entre  sí  dos  cami- 
nos diferentes  que  van  á  dar  á 
un  mismo  término  de  peregrinación. 

5-  VII. 
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§.    VIL 


{  decoro  es  la  parte  maí 
frágil  de  las  artes,  por  ser  la  que  se 
vicia  mas  veces.  Quiero  decir,  que 
el  decoro  es  lo  que  mas  freqüente- 
mente  corrompen  ,  y  alteran  los 
Artistas.  Vemos  muchos  profeso- 
res distinguidos,  para  quienes  el 
decoro  está  totalmente  en  griego. 
Otros  aunque  sean  avisados  por  los 
prudentes  examinadores  de  sus 
obras  ,  desprecian  el  consejo,  y  si- 
guen su  error ,  de  modo  que  vienen 
á  tener  la  conciencia  artista,  como 
cauterizada,  é  insensible.  ¿Qué 
idea  del  decoro  podia  tener  for- 
mada, por  exemplo  ,  Miguel  Án- 
gel Buonarrota,  Príncipe  de  todos 
los  diseñadores  modernos,  quanda 
en  su  pintura  del  Juicio  final  que 
hizo  en  la  Capilla  Sixtina  dio  á 
Jesu-Christo  la  figura  de  Júpiter 

To- 
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Tonante  con  el  rayo  en  mano? 

¿Por  ventura  ignoraba  Miguel 
Ángel,  hombre  instruido,  Poeta  y 
amigo  de  insignes  literatos  de  su 
tiempo ,  que  por  mucha  que  fuese 
la  extensión  del  poder  de  Júpiter 
en  la  creencia  de  los  Gentiles ,  ésta 
no    podia    ser    realmente   infinita, 
atendido  el  poÜtheismo ,  como  lo 
es  en  la  Religión  verdadera  la  om- 
nipotencia del  Señor?  ¿Ni  qué  arma 
es   el  rayo   para   la   potencia  del 
Criador,  que  con  una  palabra  saca 
los  mundos  de  la  nada,  y  con  otra 
los  puede  reducir  á  la  nada?  De 
manera    que  Miguel  Ángel  en  lu- 
gar de  engrandecer  (como  preten- 
dia)  la  figura  de  la  humanidad  de 
Christo  en  el  Juicio  final ,  la  achi- 
có y  envileció.  Esto  tienen  las  cru- 
das imitaciones.  Apeles  divinizó  á 
Alexandro   poniéndole  el  rayo  de 
Júpiter  en  la  mano.  Esto  no  lo  hu- 

D  bie- 
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biera  hecho  Apeles,  sí  Apeles  hu- 
biera sido  Christiano^  y  Miguel 
Ángel  queriendo  imitar  á  Apeles, 
descantilló  y  royó  la  potencia  infi- 
nita del  Salvador.  Dexo  aparte  la 
impertinencia  del  rayo  para  un 
Juicio  pro  tribunali.  Si  esto  ha- 
cen los  Príncipes  de  las  Artes,  ¿qué 
harán  aquellos  cuya  divisa  es: 

Tu  longe  sequere  ,   S  vestigia 
semper  adora'l 

En  efecto ,  otro  Artista  de  su 
nombre,  con  el  apellido  de  Cara- 
vaggio ,  muy  buen  Pintor  ,  estan- 
do encargado  de  hacer  un  quadro 
del  tránsito  de  nuestra  Señora  ,  y 
pasando  acaso  por  donde  estaba 
expuesta  una  difunta  fea  y  ordi- 
naria, la  copió  sin  quitar  pinta.  El 
dueño  no  quiso  luego  admitir  el 
quadro    diciendo    que  aquella  no 

po- 
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podia  ser  imagen  de  la  Virgen  Ma- 
ría. Y  en  verdad  que  tenia  razón. 

Viniendo  al  decoro  de  la  Ar- 
quitectura,  Vitruvio  divide  esta 
parte  en  decoro  natural,^  consuetu- 
dinario y  de  institución^  que  los 
Grieeos  decían  tematiswos. 

Es  de  observar  que  los  Arqui- 
tectos modernos  quebrantan  con 
mucha  freqüencia  el  deioro  natu- 
ral aun  eii  Nacioiies  y  pueblos  ci- 
vilizados ,  como  quando  edifican 
Hospitales  dentro  de  los  pueblos^ 
quando  destinan  el  suelo  de  las 
Iglesias  para  sepulturas^  quando 
fabrican  ios  mataderos  del  ganado 
de  consumo  diario  dentro  de  los 
mismos  poblados,  y  otras  cosas  á 
este  modo. 

Contravienen  asimismo  al  de- 
coro de  rito  los  modernos  siem- 
pre que  no  observan  la  propie- 
dad  en   traer   los    adornos    anti- 
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guos  á  las  obras  que  hacen.  Aho- 
ra es  moda  seguir  los  adornos  de 
la  antigüedad.  ¡Qué  lástima  que 
una  máxima  tan  buena  tenga  se- 
mejante caudillo!  Lo  que  se  go- 
bierna por  la  moda ,  inevitable- 
mente da  al  traste.  La  moda  na- 
ce de  la  floxedad  de  muelles  del 
sensorio  común.  Por  esto  los  viejos 
suelen  gustar  menos  de  las  modas 
que  la  gente  moza. 

Muchísimos  están  entendidos 
en  que  la  sola  imitación  de  lo  que 
han  hecho  con  felicidad  algunos 
eminentes  ingenios  es  el  espíritu 
de  las  artes.  Esta  máxima  pesti- 
lencial impide  el  progreso,  y  no 
dexa  pasar  la  juventud  adelante. 
"No  estudiéis,  diria  yo  á  los  jó- 
» venes,  sí  fuese  Director  profesor 
»>de  artes,  no  estudiéis  á  Rafael, 
»>á  Corregió,  á  Ticiano ,  á  Pusino, 
>fá  Velazquez  en  la  Pintura  para 
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"imitarlos;  no  estudiéis  á  Miguel 

»' Ángel,  y  Gaspar  Becerra  en  la 
?> Escultura  para  imitarlos,  ni  es- 
j>tudieis  los  antiguos  para  imitar- 
"los;  pero  estudiad  dia  y  noche 
"los  antiguos,  y  los  buenos  mo- 
rdernos para  hacer  tanto  como 
«ellos.  Estudiad  solamente  la  na- 
"turaleza  para  imitarla,  y  á  los 
» buenos  profesores  para  entender- 
»la  é  interpretarla.  Las  obras  de 
"  estos  hombres  insignes  son  como 
"unos  comentarios  de  la  naturaleza; 
"pero  no  texto:  que  en  las  artes  de 
"imitación  directa  no  hay  mas  texto 

"que  la  naturaleza  misma" 

Y  á  los  escolares  de  Arquitec- 
tura diria.  ''  Estudiad  ,  copiad ,  se- 
"guid  los  órdenes  de  Arquitectu- 
"ra  Griegos:  pues  como  cosa  ar- 
"tificial,  llevada  por  sus  autores 
"á  la  última  perfección,  hacen 
"texto.  Pero  en  q'^anto  á  los  ador- 
D  3  "nos' 


»nos,  como  cosas  ane  pertenecen 
»>al  decoro,  os  habcis  de  condu- 
je cir    por    reu-'as    de    decoro,    no 
j>por  el   espíritu   de  imitación  de 
»>una  cosa  accidenral ,  aunque  esté 
«bien   hecha.  Así    es  una   imper- 
tí tinencia    poner  en    las    metopas 
??las  calaveras  de  Ijs  toros  en  las 
j»  Iglesias  Chrisiianas  ,   que    no   se 
»ha  de  imitar.  A  cuellos    despojos 
jíson  de  los  sacrificios  gentiles,  que 
«abomina     nuestra    relip:icn.    Los 
j>  Griegos  los  pusieron  por  decoro 
j.>de  tematismos  ó  rito^  y  cesando 
«esta  razón  en  nosotros,  debe  ce*- 
"sar  también  el  exemplo,  aunque 
>> aquellos    adornos    estén    hechos 
»con  elegancia"  ...... 

La  Arquitectura  ama  el  ador- 
no. Pero  esta  pasión  suele  ser  tan 
arriesgada  en  ella  como  ía  oue 
tienen  las  hijas  de  familia  á  ador- 
narse con   modas.  Si  á  una  joven 

se 
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se  le  dexa  correr  el  capricho,  irá 

tan  lejos  que  llegará  á  tocar  en 
la  majeza ,  que  es  la  baxa  elegan- 
cia de  los  trages.  En  esta  misma 
baxa  elegancia  puede  venir  á  dar 
la  Arquitectura  con  sus  adornos, 
y  de  hecho  vino  á  dar  en  el  siglo 
pasado  y  presente,  hasta  que  le  pu- 
sieron modo  las  Academias  Reales 
<ie  las  artes. 

En  cuanto  al  decoro  seria  bue- 
no que  los  Artistas  consultasen 
á  los  literatos ,  por  ser  esta  la 
parte  que  con  menos  envidia  se 
puede  comunicar.  Del  decoro  en- 
tienden aun  los  que  no  tienen 
idea  formada  de  las  artes.  Así  ve- 
mos que  una  composición  indeco- 
rosa de  un  Artista  al  momento  es 
tachada  por  qualquiera  hombre  de 
buen  entendimiento,  aunque  no  sea 
literato  ni  Artista. 

Del  decoro  consuetudinario  hay 
D  4  que 
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que  advertir  una  cosa  singular, 
y  es,  que  hay  dos  ó  tres  casos, 
en  que  los  Artistas  lo  han  quebran- 
tado laudablemente.  Por  exem- 
plo ,  la  Cena  del  Señor  con  los 
Apóstoles  se  pinta  contra  la  cos- 
tumbre oriental ,  y  nadie  reclama 
esta  infracción  de  decoro.  De  mo- 
do, que  en  este  asunto  se  ha  fun- 
dado un  nuevo  decoro,  por  seme- 
janza del  nuestro,  contra  el  deco- 
ro consuetudinario  de  la  Historia. 
Son  muy  pocos ,  como  he  dicho, 
estos  casos,  y  muy  sabidos  de  los 
Artistas.  Así,  se  han  de  respetar 
como  excepciones ,  sin  que  obsten 
á  la  regla  general ,  que  debe  se- 
guirse. 

Por  último  :  el  decoro  de  los 
adornos  consta  de  dos  partes  esen- 
ciales ,  que  son  el  buen  gusto ,  y 
la  propiedad, 

§.  VIIL 
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§.     VIII. 

:L;xpuestos  los  capítulos  reso- 
lutivos por  donde  se  ha  de  juzgar 
una  obra  de  Arquitectura,  me  pa- 
rece dexar  aquí  señaladas  con  Vl- 
truvio  Jas  razones  de  la  Arquitec- 
tura Griega.  Dice  pues  al  princi- 
pio del  Libro  IV.  lo  siguiente  (i). 

"Las 

(i)  Lib.  IV.  c.  I.  Column^e  Corhithice ,  pr¿e— 
ter  capitula  ,  omnes  symetrias  halent  uti  Joni— 
c¿e ,  sed  capitulorum  altitudires  efficitcnt  eas  pro 
rata  exce/siores ,  íj*  gracüiores ,  quod  Jonici  ca~ 
^pituli  ahitado  tertia  pan  est  crassitudinis  co- 
lumnx ,  Ccrinthii  tota  crassitudo  scopi.  Igitur 
quod  du¿e  parles  é  crassitudine  colunmarum  ca— 
pitulis  Corinthiorum  adjiciuntur  efficitint  excel- 
sitate  speciem  earum  gracilíorem.  Cutera  mem- 
ora ,  quae  supra  columnas  imponuntur ,  aut  é 
Doricis  svmetriis,  aut  Jonicis  moribus  y  in  Corln- 
thiis  columnis  collocantur  :  c¡ucd  ipsum  Corin— 
thium  genus  propriam  columnarum  ,  reliquorum— 
que  ornamentorum  non  haluerit  instilutionem'^ 
sed  aut  é  trigh'phcrum  rationibus  viutuli  in  co— 
ronis ,  i3  in  epistyliis  guttcc  Dórico  more  dis— 
tinguntur  j  aut  ex  Jonicis  institutis  Zcphori 
scalpturis  ornati  cum  denticulis  ,  ¿5*  coronis  dis— 
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"Las    colunas  Corintias,  á  ex- 
>íccpciun   de    los    capiteles  ,    tie- 

»nen 

trihuuntur.  Ita  c  gener'ihus  duohus  capitulo  in- 
ter pósito  j   tertium  gentts  in  operibus   est   pro— 
crectum.     E    columnarum     enim    formationit  us 
trium  generum  fict£  sunt  nominal  iones  Dórica, 
Jónica ,  L  'orinthia ,  é  quifítts  prima ,  ¿y  antiquittis 
Dórica  cst  neta.  Nomque   Rehuya,  Peloponneso 
que  tota  Dorus  Hetlenis  ,  ü  Óptices  AU'mphíC 
íilius  regnavit,  isque  Argis  vetusta  civitate  Ju^ 
fionis  templum   adificavit ,  ejus  generis  fortuito 
forma:  Fonum :  deinde  iisdem  generibtis  in  cccte- 
vis  yJchaice  civitatitus ,  cum  etíamnum  non  esset 
symetriíirwn  ratio  nata.  Postea  autem  Athenien- 
ses  ex   responsis  Apollinis    Delphici ,   communi 
consilio   tctius   Hellados   tredecim   colonias   uno 
témpora  in  Asiom  deduxerunt ,  ducesque  in  sin- 
guiis  coloniis  conslituerunt ,  ü  summam  imperii 
partem  Joni ,   Xuthi,  ü  Creiisce  filio,  dederunty 
quem  etiom  Apollo  Belphis  suum  filium  in  res- 
ponsis    est  professus  ,    isque    eas     colonias    in 
Asiam  deduxit ,  6*  Caribe  fines  occupavit ,  ibique 
civitates  amplissimas  constituit,  Epbesum,  Mi- 
¡etum,  Myunta  {qucc  olim  ab  aqua  est  devorata, 
cujus  sacra,  6?  suffragium  Milesiis  Jones  attri- 
buerunt )  Prienem  ,    Samum  ,    Teon  ,   Co/opbona, 
Chium ,  Erythras ,  P  hoce  a ,  Clazomenas  ,  Lcbe- 
dum ,  Meliten.  Hcec  Melite  propter  civium  ar- 
roganfiam  ab  bis  civitatibus  bello  indicio   com- 
muni consilio  est  sublata.  Cujus  loco  postea  Re- 
gis 


«nen  la  misma  simetría  que  las  co- 
„ lunas    Jónicas;  pero  la  altura  de 

^h  Attalt,  e  Ar simes  beneficio ,   Smyrneorum 

1^  templa  Deorum  inmortahum  constauentes, 
t^prZt  Fana  ^cHficare  :  &  prmum  ApPo¡^^ 
Pmionio  adem,  uti  vtderant  in  Maja,  constt- 
íeruZS  eam  Dóricas  appejlavenmt ,  quod 
Tvokonci'vitatibus  prinnm  factam  eo  ge^nere 

Zde  1  In  ea  .de  cura  .oluissent  co^^nu. 
collocare  non  habentes  symetrtas  earum,  &  qt<^- 
7enL  v-hus  rationibus  efcere  í^--  '^  ''^^ 
ad  onus  ferendum  essent  tdonece  ,  &  m  aspectj 
"Patai  haberent  .enustatenr.  d^>nens^s.n^J-^ 
lilis  tedis  -vestipium,  &  cmn  tnvemssent  pedem 

TcoLLm  transtulerunt:  (3  qua  crasttudme 
fe^unt  basim  scapi  tantum  ^on^se.^escurn  ca^ 
titulo  in  altitudinem  extulerunt.  Ita  f^uc a  co- 
lumna virilis  corporis  P^'p:'''-'''''^^JZ% 
tem  &  venustatem  in  cedzficm  pr.stme  cceptt. 
Tem  postea  Dian^  constituere  .denrqu^rentes, 

liebrem  transtulerunt  gracthtatem'.e Jecerunt 
'nL  columna  crassttudinem  altttudms  octa- 
va parte  :  ut  haberent  speciem  excelstorem  bast 
spiram  supposuerunt  pro  calceo,  ^^'["['J'J: 
las  ,  uti  captlkmento  conmspatos  ctncinnos  pr^ 
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^ylos  capiteles  de  aquellas  las  haj 
»ícen  prorata  mas  altas  y  delgada^: 

»  por- 

pendentes  dextra ,  ac  simsira  collocavpvmtt ,  <y 
cymotns,  e  encarpis  pro  crintbus  dispositisl 
Jrontes  omoverunt :  truncoque  toto  sirias  ,  uti}, 
stolarum  rugas  ,  matronoli  more  demiserunt.  Ita 
duobus  discrhmmbus  coltimnarum  inventionan; 
■umm  virili  sme  mnatu  nudom  specie  ,  alterah 
-f>tuhehrtsubtililate,(3oynaiv  symmetrtaaue  Sunt 
timtatz.  Posteri  vero  elegantia  ,  subtilitotequ^ 
juduiori'm  progressi  ,  e  graciliorihus  v-odulis 
delectou  septem  crossitudhús  diámetros  in  pÍ. 
tüudincm  columna:  Dórica  ,  Jónica:  ocio  scmi^ 
constüuerunt.  Id  outem  genus  ,  quod  Jones  fe- 
cerunt ,  primo   Jomcum  est  nominatum.   Tertium 

■  vero  ,  quod  Corm.'hwm  dicilur  ,  virginalis  ha^ 
tet  graulttaíis  imitaíionem  :  quod  virgines 
prcpter  cctaUs  teneritalem  gracilioribus  mem- 
byts  figurara:  ,  ej^ectus  recipiunt  in  nnwtu  ve- 
nustiores.  Ejus    autem  capituli  primo   inv¿nÜo 

■  sic  memoratur  esse  focta.  Virgo  civis  Corin^ 
thia  jom  matura  nuptiis,  implícita  morbo  de- 
cesstt  Post  sepulturam  ejus  ,  quibus  en  viva 
po^ulis  delectabotur  ,  nutrix  collecta  ,  e  com- 
postta  m  colatho  pertulit  od  m.omimentum  ,  (3 
tn  summo  collocoiit  :  (^  uli  ea  permonerent  diu- 
ttus  suh  divo  ,  te  gula  texit  :  is  calathus  for- 
tuito supra  acanthi  radicem  fuerat  collocatus. 
Interim   pondere   pressa    radix    ocanthi   media^ 

joka  ,  6    caultculos  circa  vernum   tempus  pro- 

fun- 
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porque  la  altura  del  capitel  Jó- 
nico es  la  tercia  parte  del  grue- 
»so  de  la  coluna  ^  y  la  del  Corin- 
>tio  es  todo  el  grueso  de  ella.  Y- 
•  así  las  dos  partes  del  grueso  de 
>las  colunas  que  se  añaden  á  los 
^capiteles  Corintios,  hacen  por  ra- 
>zon  de  la  altura  su  vista  mas  del- 
egada. Los  demás  miembros  que 
>se  ponen  sobre  las  colunas,  se 
> adaptan  en  las  colunas  Corintias 
>ó  bien  de  las  simetrías  dóricas,  ó 
>bi€n  de  lo  que  se  acostumbra  en 

w  las 

'^dndit ,  cujus  cauliculi  secundum  calathi  latera 
:rgscentes ,  (S  «^  angidis  tegulee  poncieris  ne~ 
^essitüte  jxpressi ,  flexuras  in  externas  partes 
oohttaríim  faceré  sunt  coocti.  Tuin  Calhnactís, 
lui  propter  elegantiam ,  i3  subtilitatem  artis 
iiarniorea ,  ab  ^i/tteniensibus  catatecbnos  fue- 
rat  nominatus  pncteriens  hoc  monumentum  ani~ 
mauvertit  eum  calathum,  O  circa  foHorum  nas- 
íentem  teneritatem  ,  delectatusque  genere  ,  6* 
formúe  novitate,  ad  id  exemplar  coltarmos  apud 
Co'inthios  fecit  ,  sytntnetriasque  constitiat ,  ex 
eoque  in  operum  perfcctionibus  Corinthii  ¿t"- 
neris    distribuit  rationes.  ■ 
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wlas  Jónicas:  porque  el  género  (ú 
w orden)  Corintio  no  tuvo  en  su 
M  propia  institución  corona  ni  los 
?>  demás  adornos.  Pero  en  lugar  de 
w triglifos,  que  se  usan  á  la  Duri- 
j;ca,  se  ponen  modillones  en  las 
j) coronas,  y  gotas  en  los  arquitra- 
jíbes,  que  también  son  de  aquel 
?» orden;  ó  á  la  manera  Jónica,  se 
«distribuyen  los  frisos  con  adornos 
»de  Escultura,  dentículos  y  coronl 
?ínas.  Así,  de  los  dos  géneros,  con 
«la  interposición  de  un  capitel,  se 
«crió  un  tercer  género  en  las 
«obras.  De  la  formación  pues  de 
«los  tres  géneros  de  colunas  se 
«hicieron  las  denominaciones  Dó- 
«rica.  Jónica  y  Corintia  ;  de  las 
«quales  la  Dórica  es  la  mas  an-, 
«tigua  y  la  que  nació  primero.  Por- 
«Gue  Doro,  hijo  de  Hellenis,  y  dé 
«Orseida  Ninfa,  reynó  en  Acaya 
«y  en  todo  el  Peloponeso,  y  éste 
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«edificó  él  Templo  de  Juno  en  Ar- 
„gos,  Ciudad  antigua,  que  casual- 
» mente  salió  de  este  género.  Des- 
j^pues  se  fueron  haciendo  otros  se- 
»mejantes  en  las  Ciudades  de  Aca- 
»>ya,  sin  saberse  todavía  la  sime- 
vtría  ó  proporciones. 

,>Mas  adelante  los  Atenienses 
jjpor  las  respuestas  de  Apolo  Del- 
??fico,  consintiendo  toda   la  Gre- 
»>cia,    enviaron    trece  Colonias   á 
wun  mismo  tiempo  á  Asia  con  Xe- 
»fes,  que  las  gobernasen,  y  por 
,>  cabeza  de  todas  á  Joño,  hijo  de 
«Xuto  y  de  Creusa,  á  quien  tam- 
».bien  Apolo  habia  declarado  hijo 
?íSuyo  en  las  respuestas  de  su  orá- 
j.culo  en  Delphos.  Este  llevó  las 
„ Colonias  á  Asia,  ocupó  las  cos- 
itas de  Caria,  y    allí   fundó   las 
,,  amplísimas    Ciudades    de    Efeso, 
,>Mileto,  Myunta  (que  siendo  lue- 
,;go   devorada  y  anegada   de   la 

»>mar. 
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«mar,  asignaron  los  Jonios  su  sa^- 
j?gr¿ido  y  votos  ó  sufragios  á  los 
«IMilesios)  Priene ,  Samos,  Teon, 
?>Colofon,  Chio,  Erythras,  Focea, 
jjClazomene,  Lebedo ,  Melite.  El 
?9orguIlo  de  los  moradores  de  Me- 
j'Jite  fué  causa  de  que  estas  Ciu- 
j?dades  le  hiciesen  guerra  de  man- 
?•  común  hasta  destruirla^  y  en  su 
«lugar  fué  recibida  la  Ciudad  de 
»>Sniirna  entre  las  de  Jonia  por 
íjfavor  del  Rey  Átalo,  y  Arsinóe. 
"Estas  Ciudades  luego  que 
?> echaron  de  la  tierra  á  los  Carios, 
j>y  Lelegas ,  llamaron  Jonia  aque- 
>?Jla  Región  en  honor  de  Joño  su 
«caudillo.  Y  constituyendo  entre 
«sí  erigir  Templos  á  los  Dioses 
«inmortales,  empezaron  á  poner- 
»los  por  obra.  El  primer  edificio 
«oue  hicieron  lo  dedicaron  á 
«Apolo  Paniunio,  y  era  como  el 
«que   habian  visto  en  Acaya.  Le 

dié- 
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M dieron  la  denominación  de  Dó- 

Mfico,  porque  de  este  género  ha- 
»?bian  visto  antes  los  de  las  Ciu- 
íidades  de  los  Dorios.  Queriendo 
»' poner   colunas  en  aquel  edificio, 
>»y    no    sabiendo    la    simetría    de 
oídlas,  buscaban  las  razones  para 
>> conseguir  que  fuesen  capaces  de 
» soportar  el  peso,  y   de  hermosa 
íj  vista  ^  entonces  midieron  la  plan- 
ista del   pie   del  hombre,   y    ha- 
»>  liando  que  el  pie  es  la  sexta  par- 
?>te  de    la  altura  que   el   hombre 
"tiene,  aplicaron  esta  proporción  á 
»la  cf)lnna :   y  de   el  grueso  que 
í>  hicieron  la  basa  del  scapo  levan- 
fftáron    la    coluna  ,     seis     veces 
«otrotanto ,    incluyendo    en    esta 
jícuenta  el  capitel.  Así  la    coluna 
ívDórica  empezó  á  dar  en  los  edi- 
3>ficios    la     proporción  ,    firmeza 
?>y     hermosura    del     cuerpo     del 
V  hombre. 

E  "Que- 
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"Queriendo  también  luego  ha-* 

»cer  un  edificio  á  Diana,  por  los 

»» mismos  vestigios  del  pie  sacaron 

wuna  nueva  especie  alusiva   á   la 

"delicadeza   femenil.    Lo   primero 

»que  hicieron  fué   dar  á  la  colu- 

j'ua    ocho  tantos   de  alto    quanto 

íjera  el  grueso  de  ella.  Para  que 

"fuese  mas  alta  á  la  vista,  le  pu- 

wsiéron  basa  por  calzado^  volutas 

«en  el  capitel  con  colocación  co- 

vmo  las  crenchas  del  cabello  en- 

"sortijadas,  que  pendían  á  diestra 

«y   á   siniestra  ;    con    cimacios    y 

"guirnaldas  ó  festones,  que  dispu- 

"siéron  por  trenzas,  adornaron  las 

"frentes  5  y  por  todo  el  tronco  ba- 

"xáron  canales  como  las  arrugas 

"que  hacían  á  sus  túnicas  las  ma- 

"dres  de   familia.  Así   inventaron 

»por   imitación    las  colunas,   con 

"las   dos   difecencias :  las  de  una 

"  especie  eran  simples,  sin  adorno 

»>al- 


,..    .  6s 

«alguno  de  hombre 5  y  las  de  la 
j>otra  llevaban  la  delicadeza,  ador- 
75  no  y  simetría  de  muger.  Los  que 
>j vinieron  mas  adelante,  refinando 
>?la  elegancia  y  las  opiniones,  y 
5? gustando  de  módulos  mas  delica- 
«dos  ,  establecieron  siete  diáme- 
"tros  del  grueso  para  altura  de 
9jla  coluna  Dórica,  y  para  la  de 
??la  Jónica  ocho  y  medio.  Este  ge- 
j>nero  que  los  Jónios  hicieron  se 
??  llamó  Jónico  desde  luego. 

»E1  tercero,  que  llaman  Co- 
i^rintio^  imita  la  delicadeza  virgi- 
«nal  :  porque  las  vírgenes  ,  como 
«que  se  íguran  con  miembros  mas 
«delicados  por  lo  tierno  de  la 
«edad,  hacen  efecto  mas  gracioso 
«con  sus  adornos.  Cuentan  que  la 
«primera  invención  de  su  capitel 
«se  hizo  de  esta  manera.  Una  vír- 
«gen  ciudadana  de  Corinto,  ya  ca- 
í'sadera,  cayó  mala,  y  murió  de 

Es  «la 
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t9  la  enfermedad. '  Después  que  le 
»» dieron  sepultura,  el  ama  que  la 
>j  había  criado  juntó  y  puso  en  un 
» canastillo  las  bebidas  con  que  se 
"regalaba  quando  viva  la  donce- 
>ílla:  las  llevo  al  sepulcro,  puso 
?5  el  canastillo  encima  de  él,  y  para 
"que  se  conservasen  algún  tiempo 
»al  raso  lo  cubrió  con  una  teja  (ó 
"ladrillo).  Este  canastillo  casual- 
"  mente  habia  sido  puesto  sobre 
)>las  raices  de  un  acanto  (ó  yer- 
"ba  gigante).  Entretanto  la  raíz 
"de  esta  yerba,  que  estaba  en  me- 
" dio  del  suelo  del  canastillo,  echo 
"á  la  Primavera  tallos  y  hojas. 
"Los  tallos  creciendo  según  los 
"lados  del  canastillo,  y  comprimí- 
"dos  por  necesidad  del  peso  por 
"los  ángulos  del  ladrillo,  se  do- 
"bláron  y  enroscaron  en  los  extre- 
"mos.  Pasando  por  delante  del  se- 
»í pulcro  Calimaco,  el  qual  por  la 

"cle- 


«elegancia  y  delicadeza  de  la  es- 
»> tatuaría  que  profesaba,  era  11a- 
5>mado  por  antonomasia  en  Atenas 
9^6/  Artista^  reparó  en  este  canas- 
j> tillo,  y  en  las  hojas  tiernas  que 
9>al  rededor  de  él  crecian.  Agra- 
?>dóle  la  novedad  de  esta  especie, 
?>y  por  este  género  sacó  exemplar 
?>en  colunas  que  hizo  en  Corinto: 
9í  estableció  la  simetría ,  y  por  es- 
wte  modelo  arregló  las  razones 
vdel  genero  ü  orden  Corintio  en 
»las  obras."    Hasta  aquí  Vitruvio. 

■f. -IX.  -   -      -, 

'^obre  este  lugar  del  Autor 
se  me  ofrece  hacer  algunas  refie- 
•.xiones.  y¿  í'¡-^', 

I.  De  las  tres  especies  tler  colu- 
nas tomaron  la  denominación  los 
tres  órdenes  Griegos  de  Arquitec- 
tura Dórico,  Jónico,  y  Corintio.  De 
-*i  É  3  aquí 
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aquí  se  infiere  qiié  la  coluna  eá  el 
fundamento  de  denominación  de 
un  cuerpo  de  Arquitectura.  De  és- 
tas la  Dórica  es  la  mas  antigua,  y 
se  empico  en  un  Templo  de  Juno 
que  Doro  hizo  en  Argos,  saliendo 
aquel  cuerpo  de  Arquitectura  or- 
denado por  casualidad  ,./í?rí////(7. 
¿Es  posible  esto?  ¿Se  hallan  por 
casualidad  las  proporciones?  ¿Pues 
cómo  no  han  hallado  los  modernos 
por  casualidad  ningunas  buenas  pro- 
porciones distintas  de  aquellas  anti- 
guas? ¿Se  puede  por  ventura  formar 
por  casualidad  un  epigrama  echan- 
do un  puñado  de  letras  de  l^  Im- 
prenta sobre  una  mesa?     ' 

Yo  creo  que  es  necesario  dar 
buen  sentido  á  este  fortuito^  que 
está  tan  arriesgado  y  descubierto 
en  el  texto.  ¿No  pudiera  decirse 
que  fortuito  quiere  significar  que 
en  la  invención  de  la  coluna  Dóí- 

ri- 


69 
rica  en  Argos  no  precedieron  unas 
discusiones  y  disputas  sobre  teoría 
de  proporciones  para  efecto  de  ha- 
llar la  belleza  y  firmeza^  sino  que 
procediendo  directa,  simplemen- 
te á  ojo,  y  por  sentimiento  de 
gusto  levantó  el  Arquitecto  la  co- 
luna al  tamaño  que  mejor  le  pare- 
ció, dándole  el  alto  y  grueso  sin 
intervención  del  compás  para  tan- 
tearla por  imo  scapo  ,  ni  por  otra 

partea 

¿No   pudiera   también    sospe- 
charse que  los  Griegos,  como  tan 
avaros  de  fama ,  según  la  frase  de 
Horacio,-  escondieron    las    raices 
que    la    coluna   Dórica    tenia    en 
E<yypto,  y  contaban  como  aventu- 
rábala invención  de  la  coluna  en  Ar- 
gos para   pasar  por  inventores  de 
la   coluna   primitiva?  Que  Vitru- 
vio  extractó  los  Griegos  es  indisi- 
mulable,  y  el  ayrede  esta  narra- 
E  4  cion 


cion  es  grecánico  enteramente,  'r 
II.  Los  Jonios  queriendo  ediifr-j» 
car  un  Templo  á  Apolo  se  hallan, 
ban  con  el  surtido  de  sola  memo-í- 
ria  del  Templo  de  Juno  que  ha- 
bían visto  en  Acaya,  esto  es,  ignoi 
raban  Ja  simetría  ó  proporciones 
de  Ja  obra  que  habían  visto  hecha» 
Pues  éste  "es  el  caso,  digo  yo,  de 
la  rigorosa  invención  5  y  por  con- 
siguiente los  Jonios  son  los  inven^ 
tores  propiamente  tales  de  Ja  ccr4 
luna  Dórica.  Su  proceder  fué  to- 
mar la  medida  á  la  altura  del  hon^ 
bre,  sirviéndose  de  módulo  ó  tan- 
to de  la  planta  del  pie^  y  hallando 
que  el  hombre  era  alto  seís^.plañ- 
tas  de  su  pie,  aplicaron  esta  razort 
á  las  colunas  del  Templo  de 
Apolo. 

Queriendo  luego  hacer  un 
Templo  á  Diana  midieron  Jas  mu- 
geres,   y  no   hallando   diferencia 
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notable  en  la  simetría  ,  suplieron 
por  equivalente  de  mayor  altura 
con  los  ornatos  femeniles ,  á  que 
las  mugeres  tienen  mucha  afición. 
Del  calzado  hicieron  la  espira  ó 
basa,  y  del  adorno  del  peynado  fe- 
menil de  aquel  tiempo  hicieron  las 
volutas.  De  las  flores  que  lleva- 
ban entre  el  pelo,  y  de  las  cren- 
chas, ó  guedejas  que  les  caian 
sobre  la  frente  los  festones  y  ci- 
macios que  se  ponen  al  capitel  áq 
!a  coluna  Jónica.  En  toda  la  caña 
ó  fuste  de  la  coluna ,  que  repre- 
sentaba el  cuerpo  de  la  muger,  ca- 
varon canales,  indicando  los  plie- 
gues ó  arrugas  de  la  túnica  ma- 
tronal. 

De  aquí  resulta  que  la  coluna 
Jónica  es  mas  graciosa  que  la  Dóri- 
ca ,  por  ser  el  carácter  de  la  belleza 
femenil  la  gracia^  como  el  carácter 
de  la  belleza  viril  es  la  dignidad. 

Se 


Se  ignora  el  intervalo  de  tiem- 
po que  pasó  entre  medir  los  hom-  j 
bres  y  las  mugeres,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  entre  edificar  el  Templo  de 
Apolo,  y  el  de  Diana,  én  acción  de 
gracias  por  la  expulsión  de  los  Le- 
íegas,  y  los  Garios.  Pero  como  es- 
te motivo  era  indiviso ,  puede  con- 
jeturarse que  la  invención  de  estas 
dos  colunas,  digámoslo  así,  sexua- 
les ,  fué  de  un, tiempo,  y  de  unos 
mismos  Arquitectos. 

Si  profundizamos  un.  poco  estas 
invenciones  ,  ¡qué  hombre  habrá 
que  no  quede  maravillado  de  tanta 
finura,  sensatez  ,  y  sublimidad  de 
ideas!  ¡Qué  elevación  al  primer  ar- 
ranque del  vuelo  aplicar  al  hombre 
para  sostenimiento  de  la  casa  de  su 
Dios!  ¡Qué  humanidad  tan  delica- 
x3a  aplicar  la  muger  á  sostener  el 
Templo  de  su  Diosa!  ¡Qué  Filoso- 
fía en  proceder  á  la  comparación 

de 


le  los  cuerpos  animados  con  los  in- 
mimados  por  medida,  y  distribu- 
ción numérica  de  partes!  ¡Que  so- 
cialidad  tan  amorosa  en  contempo- 
rizar con  la  pasión  natural  del  otro 
sexo  á  los  adornos!  ¡Qué  Poesía  en 
convertir  aquellos  sencillos   ador- 
nos del  tiempo  en  formas  de  incon- 
testable elegancial  Yo  no  acabo  de 
admirarme  de  unos  Colonos,   que 
apenas  afirmando  el  pie  en  un  ter- 
reno mal  seguro;,  y  con  las  armas 
•en  la^inta,  limpiándose  el  sudor  y 
polvo  de  la  guerra,  hicieron  unas 
-cosas  que  después- ha  tenido  a  bien 
ir  imitando  y  copiando  sin  quitar 
tilde  toda  la  sabia  posteridad.  ^ 

III.  Por  fin  se  dio  gusto  a  las 
doncellas  de  Corinto  con  emplear 
su  imagen  por  acomodamiento 
tralaticio  en  la  Arquitectura.  Cali- 
maco, Autor  de  esta  piadosa  mge- 
niada,  estatuario  de.  primera  ciase, 
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florecía  acia    la    Olimpiada-  LX 
Como  las  doncellas  no  s€  distin-ii 
gucn  de    sus  madres   sino  en  seij 
mas  delicadas,  y  hallarse  en  elIáJ 
mas  viva  la  pasión  al  adorno,  espe-i 
cialmente  de  la  cabeza,   Calimaco.: 
<3ue  poseia  el  talento  de  la  obser^i 
vacion ,  no  se  propuso  alterar  lat 
proporciones   ya   establecidas    soí- 
lemnemente  en  las  colunas,  y  solo 
atendió  á  aumentar  su  altura  con  la 
mira  al  adorno  de  las  cabezas  de 
las  doncellas.  Esta  situación  es  la 
mas  crítica  para  un  Arquitecto  que 
quiere  inventar  algo  de  nuevo,  y 
éste  .£s  el  paso  de  que  no  se  puede 
salir  sino  en  alas  de  un  sutilísimo  ge- 
nio. Lo  que  menos  importa  á  la  glo- 
ria de  este  grande  Artista  es  que  d 
caso  del  hallazgo  del  canastillo  so- 
bre el  sepulcro  de  la  joven  sea  ver-r 
dadero,  ó  sea  una  Historieta  Griega. 
El  que  con  tal  -ocasión  inventó  eí>e 
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apítel  lo  hubiera  inventado  sin 
sa  ocasión ,  ó  con  qualquiera  otra 
icasion^  y  por  el  contrario  si  á  al- 
¡uno  le  parece  poco ,  descabece 
ina  coiuna  Jónica,  y  póngale  un 
uevo  capitel,  y  veamos.  Yo  no  me 
leto  á  poner  en  duda  el  canastillo, 
lor  considerar  que  quanto  se  quite 
le  la  casualidad  tanto  se  añade  y 
crece  al  mérito  de  la  invención. 

Calimaco  da  una  sabia  ense- 
lanza  á  los  Artistas  en  la  observa- 
ion  del  natural.  Los  Pintores,  los 
escultores  y  los  Historiadores  ná- 
frales son  los  que  gozan  la  mas 
>ura,  mas  abundante  y  mas  atrae- 
iva  diversión  del  mundo.  Para  es- 
as profesiones  son  las  delicias  de 
a  naturaleza.  El  que  no  haya  na- 
¡do  para  las  Bellas  Artes,  ni  la 
listoria  Natural  en  ninguno  de 
US  ramos  puede  hacerse  juicio  que 
s    huésped    en    la   tierra  j  y  en 
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nada  hallará  un  deleyte  igual  al 
que  experimentan  aquellos  profe- 
sores. La  belleza  no  la  ven  cor 
perspicacia  sino  los  Artistas,  y  poi 
consiguiente  ellos  son  los  que  maí 
se  deleytan  en  ella.  Para  un  Pintoi 
todo  es  quadros  quanto  va  encon- 
trando por  las  casas,  por  las  ca- 
lles, por  las  plazas,  por  el  campo, 
Para  un  Observador  de  la  Natura-t 
leza  la  soledad  es  el  mejor  estadc 
sea  en  caminos  ,  sea  en  bosquesi 
sea  en  montañas ,  sea  en  campos.! 
sea  en  jardines.  El  Pintor  mira  loí 
accidentes  de  la  luz,  las  formas  de 
ios  cuerpos,  los  grupos,  los  colo- 
res, la  modificación  del  ayre,lo(S 
fundamentos  de  la  perspectiva,  .y 
como  en  un  Teatro  ve  mudarse  lai 
escenas  que  le  embelesan ,  y  siem- 
pre con  nuevo  atractivo  en  las  di- 
ferentes horas  del  dia^  hasta  1* 
tempestades,  y  fealdad  del  tiemj 

1^ 
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le  embargan  la  atención.  Para  el 

Filósofo  ü  Historiador  de  la  Natu- 
raleza nada  hay  horrendo,  nada 
despreciable,  todo  es  ütil ,  impor- 
tante ,  artificioso ,  digno  de  exa- 
men. ¡Qué  deleyte  no  seria  el  de 
Calimaco  quando  paseándose  solo 
quedó  hecho  presa  de  su  propio  in- 
genio que  le  sugirió  el  canasto  ro- 
deado de  la  yerba  gigante,  ó  acan- 
to, para  formar  un  nuevo  capi- 
tel! Los  eruditos  literatos,  y  los 
hombres  de  ciencias  también  se  de- 
leytan  en  sus  ocupaciones^  pero  du- 
do que  sus  placeres  sean  iguales 
á  los  de  los  Artistas,  y  Observa- 
dores de  la  Naturaleza  :  porque 
aquellos  entran  como  pugnando, 
y  á  empellones  en  el  santuario  de 
la  verdad  :  pero  los  Artistas, y  es- 
totros tienen  la  entrada  franca  y 
sin  fatiga  al  espectáculo  que  la 
Naturaleza  les  da  continuamente 
en  su  teatro.  Por 


78 

IV.  Por  la  historia  que  nos  d^ 
Vitruvio  del  nacimiento  de  los  gé- 
neros^ ü  órdenes  de  Arquitectura 
se  ve  que  las  colunas  no  se  mode- 
laron en  su  origen  por  los  árboles 
de  los  bosques  de  Grecia.  Está  bien 
que  los  troncos  de  los  árboles  sin 
pulir  sirviesen  en  las  barracas  y 
chozas  de  las  poblaciones  antiguas^ 
pero  éste  no  es  el  origen  general 
de  la  Arquitectura ,  ni  el  modelo 
próximo  de  las  colunas  Griegas. 
Mas  digo,  que  ni  los  troncos  con 
apofigis  son  todavía  modelo  de  co- 
luna. Esta  idea  de  hacer  una  co- 
luna no  es  originalmente  de  Gre- 
cia 5  ó  á  lo  menos  no  se  ha  de- 
mostrado ,  ni  probado  que  naciese 
en  Grecia.  Y  lo  que  mas  es,  aun 
quando  concediésemos  que  hubiese 
nacido  en  Grecia ,  vemos  por  ia 
relación  de  Vitruvio  que  las  co- 
lunas se  modelaron  por  el  cuerpo 
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humano ,  no  por  los  troncos  ve- 
getables. Lo  que  me  parece  que  se 
puede  conceder  sin  riesgo  es  que 
el  enthasis  naciese  de  la  vista  ó 
contemplación  de  cuerpos  vegeta- 
bles ^  pero  el  enthasis  es  una  cosa 
tan  indigna  en  la  Arquitectura  que 
seria   cargo   de   conciencia  gastar 
tiempo  en  disputar  sobre  su  origen^ 
éste  creo  yo  firmemente  que  ha  si- 
do el   depravado  gusto   de  algu- 
nos Arquitectos ,  pero  no    la  be- 
lla Naturaleza ,  ni  la  bella  Poesía. 
Si  alguno  carece  de  idea  del  en- 
thasis ^  y  quiere  saber  lo  que  es, 
vea  las  colunas  panzudas  ó  barri- 
gudas (  que  hartas  hay  )  mas  grue- 
sas del  medio  que  de  abaxo ,  y  ese 
es  el  enthasis. 

V.     Aunque   Vitruvio    dice   en 

el  texto  que  he  trasladado  en  el 

margen   de    abaxo ,    dimensi  sunt 

znrilis  pedis  vestiginm  ,he  tradu- 
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cido  al  castellano  midieron  la  plan- 
ta del  pie  del  hombre  por  parecer- 
me  que  vestigium  no  significa  aquí 
simple  y  directamente   la   huella^ 
vestigio  ,  marca  ,  traza  6  estampa^ 
que  dexa  el  pie  en  una  superficie 
que  pueda  impresionarse  ,  como  es 
la  arena  ,  la  harina ,  el  polvo ,  nie- 
ve ,  &c.  sino  en  sentido  figurado 
la  misma  planta  del  pie.  De  este 
uso  hay  muchos  exemplos  en  los 
antiguos.  Ya  han  notado  otros  es- 
ta metonimia ,  como  quando  Vir- 
gilio al  lib.  V.  de  la  Eneida  di- 
ce que  la  frente  y  los  vestigios 
dé  un  caballo  (esto  es  los  pies) 
eran   blancos,    Y   Cicerón   en    las 
Qüestiones  Académicas  para  decir 
que  loa  Antípodas  están  pies  con- 
tra pies  con  nosotros  dice  que  es- 
tan  vestigios  contra  vestigios.  En 
efecto    los    Griegos    midieron    la 
planta  del  pie  in  natura^  no  la  hue- 

Hay 
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lia  ^  pues  ésta  no  podía  decidir  la 
planta  exactamente.  Y  luego:  Quien 
m  ide  el  cuerpo  del  hombre  en  car- 
ne ,  tamxbien  le  medirá  la  planta  tn 
carne  si  ha  de  computar  por  me- 
didas de  una  especie.  Con  las  mu- 
geres  tampoco  hubo  mas  melindre^ 
lo  uno ,  porque  el  calzado  no  in- 
dica la  huella  muy  justa  ;  lo  otro 
porque  las  midieron  para  averiguar 
su  simetría.  Sin  embargo  de  lo  di- 
cho yo  no  pretendo  que  los  Grie- 
gos absolutamente  no  hubiesen 
procedido  por  la  huella ,  ni  quQ 
V  itruvio  no  usase  aquí  la  voz  ves- 
tigium  en  su  significado  común 
y  simple  ^  solo  pretendo  justificar 
mi  traducción  en  este  lugar ,  que 
á  primera  vista  pudiera  parecer, 
licenciosa  ó  menos  ajustada  á  las 
palabras  del  Autor. 

VI.     Vitruvio  según  toda  apa- 
riencia no  sospechaba  que  las  pri- 
F  2  me- 
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meras  colunas ,  que  se  supone  ser 
las  Dóricas,  podían  haber  pasado 
á  Grecia  desde  África  antes  de  la 
expedición  ó  guerra  de  Troya.  Pues 
esta  sospecha  pudieran  muy  bien 
haberla  tenido  los  Romanos.  Dé- 
dalo, Arquitecto  bien  conocido  y 
celebrado ,  floreció  en  la  primera 
edad  de  los  Griegos,  que  suele  con- 
tarse desde  el  establecimiento  de 
aquellas  pequeñas  Monarquías  has- 
ta la  expedición  de  Troya.  De  Dé- 
dalo consta  que  trabajó  en  Egipto, 
no  como  maestro,  sino  como  apren- 
diz :  pues  no  consta  que  en  los  es- 
tados de  Grecia  hubiese  por  aque- 
llos tiempos  competente  escuela 
ni  de  Arquitectura ,  ni  de  Maqui- 
naria. Digo  que  trabajó  como 
aprendiz ,  porque  á  su  vuelta  de 
Egipto  á  Grecia  hizo  en  Creta  una 
copia  de  Ja  centésima  parte  del 
Laberinto  de  Egipto,  que  habia  jun- 
to 
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lo  al  lago  de  Meris ,  y  ésta  no  es 
conducta  de  maestro.  En  el  Labe- 
rinto de  Egipto  habia  gran  nume- 
ro de  colunas  de  piedra ,  que  Dé- 
dalo tenia  bien  vistas  quando  vol- 
vió á  Creta.  Aquellas  colunas  egip- 
cianas eran  tan  grandes,  que  quan- 
do Plinio  las  vio  en  ruinas  se  es- 
pantó de  su  tamaño ,  celebrando  que 
el  furor  de  los  de  Eracleopolis  no 
las  habia  podido  deshacer.  Si  con- 
sideramos el  orden  de  existencia 
de  las  ideas  humanas  en  la  educ- 
ción de  las  obras  de  las  artes ,  es 
preciso  convenir  en  que  el  tamaño 
colosal  es  el  último  que  admite  la 
imaginación.  Todo  empieza  por  po- 
co ,  y  en  las  artes  por  lo  peque- 
ño y  mezquino.  Las  primeras  ca- 
sas de  los  hombres  en  todo  el  mun- 
doson  pequeñas. Un  gran  palacio  su- 
pone una  grande  extensión  de  ideas, 
A  este  tenor  los  miembros  muy 
F  3  gran- 
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grandes  de  un  edificio  suponen  un 

arte  muy  exercitado ,  y  unas  ideas 
muy  adelantadas.  Esta  considera- 
ción me  hace  creer  que  quando  Dé- 
dalo antes  de  la  guerra  de  Troya 
vio  las  colunas  del  Laberinto  eran 
ya  pasadas  muchas  generaciones  de 
Arquitectos  en  Egipto:  pues  en  ta- 
maño tan  colosal  es  imposible  dar 
quando  el  arte  está  en  su  infan- 
cia ,  ni  aun  quando  está  en  su  ju- 
ventud. 

Ahora  se  percibe  bien  que  el 
Rey  de  Acaya  haciendo  un  tem- 
plo en  Argos  supiese  que  habia 
colunas  en  los  edificios ,  y  no  su- 
piese cómo  se  median.  Y  ésta  aca- 
so será  la  casualidad  que  Vitru- 
vio  compilando  los  Escritores  Grie- 
gos atribuye  á  la  coluna  Dórica 
en  Argos.  A  esto  puede  agregarse 
que  los  Atenienses  fueron  una  Co- 
lonia Egipcia. 

VII. 
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VIL  Los  artesanos  pudieran 
disputar  á  los  Artistas  la  antigüe- 
dad en  la  poesía.  Antes  de  Ja  de- 
ducción de  las  Colonias  Griegas  á 
la  Asia  Menor  los  artesanos  de- 
bian  haber  abierto  el  camino  á  los 
Jonios  para  hacer  las  traslaciones 
poéticas  de  un  sexo ,  y  otro  á  las 
colunas,  y  especialmente  á  la  Jó- 
nica la  traslación  de  los  adornos 
femeniles.  No  consta  esto  ^  y  de- 
bemos estar  á  la  relación  del  Ar- 
quitecto Romano  ,  según  ésta  yo 
he  ponderado  arriba  la  belleza  de 
aquellas  ideas.  Pero  la  sospecha 
que  tengo  es  tan  vehemente ,  quanto 
puede  ser  una  sospecha  sin  fun- 
damento positivo  ú  de  hecho.  Por 
de  contado  en  la  poesía  articula- 
da la  gente  ruda  y  popular  pre- 
cede á  los  poetas  5  y  géneros  hay 
en  que  las  gentes  sin  instrucción 
mantienen  la  palma  como  Hércu- 
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les  su  clava  ^  por  exemplo  en  las 
pequeñas  composiciones  líricas, 
sean  satíricas  ó  amorosas  de  nues- 
tra lengua  ,  que  llaman  seguidi- 
llas ,  mas  presto  hará  una  buena 
la  moza  de  cocina  que  el  doctor  - 
in  utroque,  Pero  dexando  apar- 
te la  poesía  articulada  ,  y  hablan- 
do solo  de  esta  poesía  visible  ,  qi:e 
€s  del  departamento  de  los  ojos, 
como  la  otra  de  los  oidos,  las  tras- 
laciones y  metáforas  ligeras  pare- 
ce natural  que  empiecen  en  las  ofi- 
cinas de  los  artesanos.  Las  com- 
paraciones se  hacen  con  las  manos 
antes  que  con  las  palabras.  Un 
armero  da  á  la  empuñadura  de 
un  alfange  en  el  pomo  la  forma 
de  la  cabeza  de  un  gallo.  El  sen- 
tido de  esta  metáfora  es:  "Que 
»>el  que  empuñe  aquella  arma  de- 
»íbe  ser  valiente  hasta  morir,  como 
9*ú  gallo."   Esto  se  puede  cantar 

en 


en  un  verso ,  y  escribirse  en  la  ho- 
ja 5   pero  primero  lo  ha  hecho  el 
cuchillero  .sin  cantarlo.  Inventó  un 
carpintero  de  Tiro  la  máquina  lla- 
mada el  ariete  para  batir  los  mu- 
ros de  Cádiz.  Esta   es  una  bella 
poesía ,  que  quando  estaban  dando 
ios  golpes  á  la  muralla  se  podia 
cantar  de  este  modo  :  "  Enemigos, 
»^  desengañaos   de    vuestra    porfía, 
«quien  os  está  batiendo  la  pared 
«es  un  carnero,  cuya  cabeza  por 
«mas  fuertes  golpes  que  dé  nun- 
«ca  se  rompe."   Pero  esto  no  lo 
decia  el  carpintero  sino  su  obra. 
Los  candeleros  en  figura  de  mo- 
nos pueden  interpretarse  por  una 
sátira   de  los   artesanos  de    mera 
burla  y  pasatiempo.  Los  morillos 
del  fogar  es  verosímil  que  en  sus 
cabezas  figurasen  á  los  enemigos 
de   la   casa.  A   los  muebles    han 
dado  los  artesanos  mil  alusiones 

poé- 
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poéticas  sin  consultar  á  los  Poe-»- 
tas.  Y  por  fin  en  todo  género  de 
cosas  manuales  los  artesanos  han 
buscado  figuras  de  expresión  del 
natural,  que  es  en  lo  que  consisr- 
te  la  Poesía  ^  y  como  los  oficios 
han  sido  antes  que  las  artes  subli- 
mes, no  me  parece  que  seria  vio- 
lento pensar  que  á  las  expresiones 
figuradas  arquitectónicas  de  los  co- 
lonos de  Asia  procediesen  otras 
muchas  traslaciones  manuales  in- 
ventadas en  las  oficinas  de  los  ar- 
tesanos de  Grecia. 

§.     X. 

-S-Jos  tres  órdenes  de  Arqui- 
tectura Griega  Dórico  ,  Jónico  ,  y 
Corinihio  son  los  géneros  respeta- 
dos por  originales  y  exem  pia- 
res. El  orden  que  llaman  toscano 
mas  bien  es  una  manera  de  edi- 

fi- 
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fícar  propia  de  los  Etruscos;  que  por 
haber  tenido  influxo  en  los  edifi- 
cios mas  antiguos  de  los  Roma- 
nos se  hace  memoria  de  ella  por 
Vitruvio.  Del  orden  que  llaman 
compuesto  no  es  necesario  advertir 
que  es  una  sola  mezcla  y  combi- 
nación de  los  órdenes  primitivos. 

5.     XI. 

Antes  de  observar  los  nom- 
bres y  obras  de  los  Arquitectos 
Griegos  mas  distinguidos  me  haré 
cargo  de  dos  qüestiones ,  que  pro- 
curaré responder  brevemente  por 
no  haber  tiempo  para  dilatarme. 
I.  En  qué  consiste  que  habien- 
do dado  los  Griegos  al  arte  la  úl- 
tima perfección,  su  Arquitectura  ex- 
perimentó luego  tan  varia  la  for- 
tuna,  que  aun  los  Romanos  mis- 
mos, que  fueron  los  discípulos  inr 
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mediatos  de  los  Griegos  la  extra- 
gáron  y  corrompieron  muchas  ve- 
ces  con   el   pretexto   de   magnifi- 
cencia? 

Respondo  que  de  toda  la  va- 
riedad de  fortuna  de  la  Arquitec- 
tura griega  desde  que  se  perfec- 
cionó hasta  el  dia  de  hoy ,  que  se 
procura  ir  restableciendo  en  las 
Academias  Reales,  hay  dos  cau- 
sas ,  una  física ,  y  otra  moral.  La 
física  es :  el  olvido  de  las  reglas, 
y  negligencia  del  estudio  de  ellas: 
y  la  moral  es  :  el  error  de  muchí- 
simos Arquitectos  que  han  creído 
ser  todo  el  proceder  de  la  Ar- 
quitectura una  cosa  ad  libitum^ 
que  cada  uno  puede  variar  como  se 
le  antoje.  Si  con  esta  heregía  artista 
concurre  capricho  de  los  dueños 
de  las  obras  ,  que  dé  permiso  á 
todas  las  contravenciones  á  la  re- 
glas elementares ,  no  hay  mejor 
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secreto  para  arruinar  y  precipitar 

un  arte. 

IT.  ¿En  qué  consiste  que  los  mo- 
dernos no  han  podido  inventar 
otros  órdenes  de  Arquitectura  que 
oponer  en  mérito  á  los  de  los  an- 
tiguos Griegos  ?  Ni  la  Italia  depo- 
$itaria  de  los  despojos  de  las  Ar- 
tes antiguas  ^  ni  la  Francia  con  su 
industria  y  poder  |;  ni  la  España 
con  poseer  diez  veces  mas  terri- 
torios que  la  corona  de  Francia, 
aun  sin  contar  las  adquisiciones 
de  la  guerra  pasada  5  ni  el  Impe- 
rio Alemán  con  su  dignidad  ,  y 
gran  población  5  ni  la  Inglaterra 
con  su  observación  y  meditación 
continua  ^  ni  la  Rusia  con  sus  vas- 
tos designios  y  deseos  de  enno- 
blecerse en  la  cultura  5  mi  Portu- 
gal con  dar  la  ley  al  Mediodia 
de  la  América  ^  ni  la  Prusia  con 
sus  exércitos  3  ni  la  Olanda  con 

la 
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la  llave  de  los  tesoros  de  Levan- 
te;  ni  los  i^rabes  con  haber  he- 
cho dominante  su  lengua  desde  los 
montes  de  España  hasta  las  fron- 
teras de  la  China  ^  ni  los  Chinos 
trabajando  siempre  en  cosas  de  gus- 
to ^  ni  la  India,  cuna  de  las  Artes^ 
ni  la  África  con  tantas  antiguas 
glorias  ^  ni  la  América  con  la  bon- 
dad de  sus  temperamentos  ^  y  en 
jfin,  ni  los  Filósofos,  ni  los  Geóme- 
tras ,  ni  los  Críticos ,  ni  los  Eru- 
ditos han  podido  hallar  otros  ór- 
denes de  Arquitectura  en  compe-- 
tencia  de  los  antiguos  ? 

Respondo  que  consiste  en  que 
los  Griegos  tomaron  el  fundamento 
de  la  dignidad  de  la  Arquitectura 
rectamente  ,  quiero  decir  ,  de  don- 
de lo  debian  tomar,  que  es  el  hom- 
bre de  uno  y  de  otro  sexo.  La  Ar- 
quitectura ,  como  dixe  arriba  ,  ad-^ 
mite  un  grado  de  belleza  expre- 
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síva  del  hombre  por  respeto  á  sus 

usos.  Y  este  grado  lo  llegaron  á 

apurar  los  Griegos. 

§.    XII. 

Arquitectos  Griegos, 

J-ios  mas  antiguos  Arquitec- 
tos Griegos,  de  quienes  se  hace  me- 
moria por  Jos  Historiadores  de  las 
artes ,  son  Trofonio  y  y  Agamedés, 
Estos  trabajaban  de  compañía ,  y 
entre  sus  obras  se  estimaba  un 
templo  de  Neptuno  en  Arcadia  jun- 
to á  la  Ciudad  de  Mantinea,  fa- 
mosa en  las  revoluciones  de  las 
guerras ,  y  mucho  mas  por  lla- 
marla Homero  Mantinea  h  ama- 
ble, Pero  la  obra  que  mas  los  dis- 
tinguió fué  el  templo  de  Apolo 
que  hicieron  en  Delphos. 

Con  estos   debió  de    trabajar 

al- 
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alp;un  tiempo ,  6  en  algunas  obras 
un  Arquitecto  llamado  Ancosio^  se- 
gún observa  Mr.  Felibien  sobre  un 
pasage  de  Pausanias,  en  que  dice 
que  duraba  todavía  en  su  tiempo 
entre  las  ruinas  de  un  palacio  de 
Anfitrión  en  Thebas  un  lecho  muy 
bien  trabajado ,  con  una  inscrip- 
ción que  decia :  Anfitrión  y  Ale- 
mena  qtiando  se  casaron  durmieron 
juntos  en  este  lecho ,  que  hicieron 
con  mucho  estudio  Ancasio ,  Trofo- 
nio  ,  y  Agamédes.  No  hay  otra 
noticia  de  Ancasio  que  ésta  ^  y  por 
elJa  pudiera  hacerse  juicio  que  An- 
casio fué  Escultor  :  pues  en  un  le- 
cho de  tanta  obra  y  estudio  no 
podia  quedar  ociosa  la  Escultura. 
Tan  antiguos  son  estos  Arqui- 
tectos que  tocan  en  los  tiempos  fa- 
bult)sos :  porque  de  esta  Alcmena 
mugerde  Anfitrión  nació  aquel  Hér-- 
cules  á  quien  se  atribuyen  los  XIÍ 

tra- 
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trabajos ,  ó  hazañas  ,  y  verosímil- 
mente se  concibió  Hércules  en  este 
lecho.  De  Trofonio  decia  la  gente 
que  se  lo  habia  tragado  la  tierra 
vivo,  y  que  allí  quedó  hecha  una 
caverna ,  ( que  es  la  cueva  tan  co- 
nocida de  Trofonio.)  Esta  cueva  lle- 
gó á  hacerse  lugar  de  oráculo,  y 
allí  se  hacian  sacrificios.  Tan  an- 
tigua es  la  vulgaridad  de  tener  por 
nigrománticos  á  los  buenos  y  osa- 
dos Arquitectos.  En  nuestro  tiem- 
po no  se  dexa  de  tocar   la  mis- 
ma flauta  :  pues  muchas  veces  he- 
mos oido  decir  en    el    vulgo  que 
tal  puente  la  hizo  el  Diablo  ,  que 
le  falta  tal  piedra ,  que  dexó  el  Dia- 
blo de  poner  ^  y  dicen  mas ,  que 
han  probado  á  ponerla  varias  ve- 
ces, y  que  siempre  se  cae. 

Dédalo  esconde  también  la  ca- 
beza en  las  fábulas  Griegas  como 
en  una  nube.  Uno  de  nuestros  E&- 
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critores  modernos  Españoles  lo  ha- 
ce Rey ,   y   acaso   se  fundará   ea 
el  dicho  de  algunos  antiguos,  que 
lo  tienen   por  primo  de  Teseo ,  y 
de  sangre  real.  Sus  obras  mas  con- 
siderables se  veian  en  la  antigua 
Memphis  ,  que    algunos    creen   el 
Cayro.   Fué  también   Escultor,  y 
por  tal  se  celebra  entre  los  mas 
antiguos    Escultores    Griegos    del 
íiem.po  de  la  infancia  del  arte  en 
Grecia.  Ya  dixe  arriba  que  copió 
en  Creta  una  parte  del  Laberinto 
de  Egipto.  Todos  saben  la  fábula 
del    Laberinto   de   Creta  ,    prisión 
de  Dédalo,  y  fuga  que  hizo  vo-^ 
lando  con  su  hijo  Icaro  á  quien  tam- 
bién  puso  unas  alas. 

Al  mérito  de  este  ingenioso  Ar- 
tista debe  agregarse  el.  de  su  so- 
brino Calos ^  inventor,  según  dicen, 
de  la  sierra ,  y  del  compás.  Estas 
invenciones,  que  realmente  son  tan 

ma- 
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maravillosas,  quanto  grande  es  el 
uso  que  de  ellas  se  hace ,  debian 
elevar  á  este  joven  á  honores  di- 
vinos 5  ó  atraerle  alguna  fatalidad. 
Esto  último  fué  lo  que  sucedió^ 
pues  envidioso  el  tio  de  un  talen- 
to,  que  según  se  mostraba  habla 
de  obscurecer  necesariamente  toda 
su  reputación ,  lo  mató.  Hecho  es- 
te torpísimo  homicidio  tuvo  que 
escaparse  de  Grecia.  Meditaba  por 
entonces  perfeccionar  la  navega- 
ción ,  y  tenia  hechas  tentativas  de 
poner  velas  á  las  embarcaciones 
para  impelerlas  con  el  viento.  La 
ocasión  le  vino  rodada  para  ace- 
lerar su  teoría  de  hacer  parcial  de 
los  viages  marinos  al  ayre.  Puso 
el  ensayo  en  execucion ,  y  con  la 
vela  volaba  su  barco  sobre  el  agua. 
Los  que  lo  seguían  de  orden  del 
Rey  Minos,  como  navegaban  á  re- 
mo solo,  no  podian  alcanzar  al  que 

G  2  na- 
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navegaba  á  vela  y  remo ,  y  deses- 
perando del  alcance  decían  que  vo- 
laba. Por  lo  que  hace  á  la  vaca 
de  rhadera  que  hizo  para  el  uso 
de  Pasife ,  ya  dexáron  advertido 
los  Griegos  que  era  esta  misma  em- 
barcación ,  y  las  alas  postizas  con 
que  se  escapó  eran  las  velas  de 
aquel  bastimento. 

Mnesteo  hizo  en  la  Ciudad  de 
Magnesia  en  Caria  un  templo  de 
Apolo ,  de  que  hace  memoria  V^i- 
truvio  libro  III.  cap.   i. 

Rhico  de  Samos,  hijo  de  Piteo, 
florecia  en  la  olimpiada  XX.  Re- 
edificó el  templo  de  Juno  en  Sa- 
mos ,  que  se  habia  construido  en 
tiempo  de  los  Argonautas. 

Theodoro  hijo  de  Rhico  ayudó 
á  su  padre  en  la  reedificación  de 
aouel  templo  de  Juno.  De  este 
Theodoro  hice  ya  memoria  en  la 
primera  parte  tratando  de  los  Es- 

cul- 
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cultores  Griegos,  por  haber  pro- 
fesado la  Escultura.  Era  dotado 
por  la  naturaleza  de  vista  tan  agu- 
da y  perspicaz,  que  hacia  cosas  ad- 
mirables por  su  pequenez.  De  su 
mano  se  celebraba  una  estatua  de 
tamaño  natural ,  que  era  retrato 
del  mismo  Theodoro.  En  una  ma- 
no tenia  la  estatua  una  lima  por 
ser  Theodoro  Fundidor ,  ó  Estatua- 
rio en  bronce ,  y  en  la  otra  puso 
un  carro  con  quatro  caballos ,  y 
su  carretero ,  todo  tan  pequeño,  que 
lo  cubría  con  sus  alas  una  mosca 
también  de  metal. 

Este  pensamiento  puede  ser  un 
epigrama  si  la  estatua  hablase  de 
«esta  manera  :  "Yo  soy  la  imagen 
»de  Theodoro,  que  siendo  igual 
>>á  los  demás  en  hacer  figuras  del 
«tamaño  natural ,  es  superior  á  to- 
ados en  saberlas  hacer ,  y  perfec- 
» clonar  de  una  pequenez  casi  in- 
Gg  »vi- 
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» visible.  Apenas  las  divisará  vues- 
» tra  vista  por  linces  que  seáis. 
"Quitad  esamosca,  baxo  cuyas  alas 
westá  la  quadriga  y  os  admiraréis." 

Hizo  Theodoro  el  Laberinto 
de  Samos ,  que  era  una  copia  del 
que  Dédalo  habia  hecho  en  la 
Isla  de  Creta. 

Eupa/ino  de  Megara  fíorecia 
en  Samos  acia  los  tiempos  de  Theo- 
doro, y  se  distinguió  allí  por  un  fa- 
moso aqüeducto  que  hizo  ^  en  cu- 
yo discurso  como  hallase  el  es- 
torbo de  una  montaña  muy  eleva- 
da ,  tomo  resolución  de  horadarla 
de  parte  á  parte  para  dar  paso 
al  agua.  Con  este  exemplo  tan  an- 
tiguo no  debe  admirarse  por  cosa 
nueva ,  sino  por  sumptuosa  el  ca- 
nal de  Languedoc  en  Francia  ,  que 
por  mas  acá  de  Beziers  atraviesa 
un  monte. 

Spintaro  de  Corinto  reedificó 

el 
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el  templo  de  Apolo  en  Delphos, 
que  habían  hecho  Trofonio  y  Aga- 
médes ,  el  qual  se  había  quemado 
el  año  primero  de  la  Olimpía- 
da LVIII. 

Ctesifonte  natural  de  la  Isla 
de  Creta ,  hizo  la  obra  mas  insig- 
ne de  toda  la  antigüedad  ,  que 
fué  el  templo  de  Diana.  Efeso  que- 
dó eternamente  memorable  por  es- 
te glorioso  esfuerzo  del  artQ. 

Metagenes  hijo  de  Ctesifonte 
ayudo  á  su  padre  en  aquella  obra. 

Y  habiendo  durado  220  años, 
tuvieron  ocasión  de  acreditarse  tam- 
bién otros  ingenios  como  fueron 
Demetrio ,  y  Peoriio  ,  que  florecie- 
ron entre  las  Olimpiadas  LXXX, 
y  C.  y  concluyeron  aquí  el  templo. 

Entonces  se  vio  por  la  primera 
vez    la    coluna    con    calzado     ó 
espira  ,  y  el  capitel  jónico  con  alu- 
sión á  la  cabeza  femenil.  Digo  el 
G4  ca- 
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capitel  Jónico ,  pues  como  advier- 
te doctamente  el  Señor  Ortiz 
pag.  7'2.  nota  22 ,  el  capitel  Dó- 
rico era  mas  antiguo ,  y  á  este 
no  correspondió  primitivamente  ba- 
sa en  la  coluna.  La  primera  vez 
según  la  conjetura  de  este  erudito 
comentador,  que  se.  vio  el  órdea 
Dórico  con  basa ,  fué  en  el  anfi- 
teatro de  Vespasiano  en  Roma. 

Según  lo  dicho  Ctesifonte  de- 
be considerarse  por  un  ingenio  na- 
cido para  dar  al  arte  la  perfec- 
ción. Fué  también  inventor  de  mu- 
chas máquinas  para  conducir  y  le- 
vantar cosas  de  peso ,  y  con  su 
dirección  se  conduxéron  y  coloca- 
ron las  colunas  de  aquel  templo, 
que  eran  de  LX.  pies  de  alto  ca- 
da una.  Florecia  este  grande  hom- 
bre  antes   de   la   Olimpiada   LX. 

Por  el  mismo  tiempo  se  seña- 
laba el  Escultor  Bupalo ,  que  tam- 
bién 
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bien  fué  Arquitecto.  De  éste  hice 
ya  mención  en  la  primera  parte 
en  la  generación  de  Malas,  que 
puse  por  el  mas  antiguo  que  se 
conocia  de  las  primeras  Olimpiadas. 

Batióles  de  Magnesia  edificó 
un  templo  á  las  tres  Gracias  en 
Amida ,  y  lo  adornó  con  Escul- 
turas apropiadas  á  las  ideas  que 
de  la  Gracia  tenian  los  Griegos. 

Este  exemplo  puede  excitar  una 
duda  :  ¿Es  bueno  adornar  los  tem- 
plos con  Esculturas ,  ó  deben  és- 
tas desecharse,  y  seguirse  una  sim- 
ple seriedad?  El  lugar  mas  fre- 
qüentado  de  adornos  en  los  tem- 
plos son  los  altares ,  y  sobre  estos 
puede  recaer  la  duda.  .>; 

Ciñéndome  por  parte  del  lu^ 
gar  á  solos  los  altares ,  respondo: 
Que  la  Arquitectura  ama  el  ador- 
no ,  y  por  consiguiente  padece  vio- 
lencia en  la  privación  de  él.  Ya 

he 
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he  dcxado  advertido  arriba  que  los 
adornos  tocan  al  decoro ,  y  que  en 
este  objeto  del  decoro  hay  dos  par- 
tes ,  que  son  el  ¿?iíen  gusto ,  y  la 
propiedad.  vSiempre  que  se  adorne 
con  gusto  y  propiedad  un  cuerpo 
de  Arquitectura  parecerá  bien ,  y 
nada  tiene  que  temer  de  parte  de 
la  crítica  mas  severa. 

Sobre  los  altares  de  nuestras 
Iglesias  se  han  acostumbrado  po- 
ner :reíí?Z'/í'j  de  tiempo  inmemorial. 
Estos  retablos  en  su  origen  eran 
un  compartimiento  de  tablas  para 
pintar  las  vidas  de  los  Santos  ,  los 
martirios ,  6  también  los  misterios 
de  nuestra  Redención  ,  según  la 
dedicación  de  las  Igiesias ,  y  pie- 
dad de  los  Fundadores.  Las  Igle- 
sias Griegas  tienen  también  reta- 
blos de  muchos  Santos.  Los  re- 
tablos se  hacian  por  los  Artistas 
de  la  edad  media  con  bastante  eco- 
.  ^  no- 
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nomía  y  distribución.  En  esta  par- 
te hay  poco  que  censurarles  ^  pe- 
ro lo  que  hacían  eran  malo  por  ca- 
recer de  ideas  de  la  elegancia.  Sus 
pinturas  tampoco  eran  mejores  que 
sus  Esculturas,  y  así  nada  hay  que 
celebrar  en  su  conducta  artista  si- 
no la  economía ,  ó  distribución.  ^ 
Quando  se  restablecieron  las 
Artes  se  siguió  la  máxima  en  los  re- 
tablos de  emplear  las  tres  artes 
Pintura ,  Escultura  y  Arquitectu- 
ra. Esta  mira  era  laudable  por  dos 
razones.  La  una  por  la  ventaja 
de  las  Artes ,  y  la  otra  por  la  de 
los  Artistas.  M^jor  sin  duda  pa- 
rece el  concurso  de  las  tres  Ar- 
tes en  una  obfa  que  el  dé  dos. 
Para  los  Artistas  era  ventajoso  por 
quanto  todos  gozaban  de  la  utili- 
dad. La  Iglesia  es  el  apoyo  -de  las 
Artes,  y  la  devoción  de  los  pue- 
blos es  la  mejor  despensera  que 
1*^^  has- 
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hasta  el  día  de  hoy  han  tenido. 
Si  no  fuera  por  la  devota  piedad 
de  nuestras  gentes  no  sabrían  to- 
davía los  Españoles  tomar  en  la 
mano  un   buril. 

Los  retablos  han  continuado 
sirvie'ndose  de  las  tres  bellas  Ar- 
tes ,  y  haciendo  sus  compartimien- 
tos hasta  que  modernamente  se  ha 
determinado  simplificarlos  redu- 
ciéndolos á  un  solo  cuerpo  de  Ar- 
quitectura regular.  Los  Italianos 
son  Autores  de  esta  novedad ,  que 
se  va  extendiendo  por  todas  par- 
tes para  evitar  los  vicios  en  que 
los  retablos  ó  compartimientos  ha- 
blan caido. 

El  vicio  mas  considerable  en 
que  hablan  caido  los  que  trabaja- 
ban los  retablos  es  el  estragamien- 
to del  gusto  en  la  Arquitectura 
que  en  ellos  usaban.  Ya  dixe  ar- 
riba   que    la    Arquitectura    como 

apa- 


apasionada  al  adorno  puede  viciar- 
se fácilmente  y  venir  á  dar  en  el 
extremo  de  la  baxa  elegancia  ,  ó 
majeza.  Esto  fué  lo  que  puntual- 
mente sucedió.  La  majeza  aldeana 
y  ordinaria  en  adornar  las  cosas 
consiste  en  cargarlas  de  ramos,  que 
son  el  surtido  que  la  naturaleza 
ofrece ,  y  de  que  los  aldeanos  no 
saben  usar  sino  con  pródiga  rus- 
ticidad. Esta  misma  grosería  se  pe- 
gó á  los  Escultores  modernos ,  y 
empezaron  hacer  sus  retablos  co- 
mo si  fuesen  entradas  á  chozas  de 
pastores  en  festín  campestre.  Así  ha- 
cían también  las  portadas  de  los 
templos,  las  casas  de  habitación,  y 
los   edificios  mas  suntuosos. 

Los  retablos  de  un  solo  cuer- 
po de  Arquitectura  sin  duda  de- 
ben preferirse,  aunque  parezca  que 
no  tengan  alusión  notoria  á  su  pri- 
mitiva institución.  La  razón  es :  por- 
que 
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que  un  gran  cuerpo  de  Arqultec-, 
tura  arrimado  á  una  pared  la  en- 
noblece ^  efecto  que  no  pueden  ha- 
cer los  compartimientos.  Y  como 
nuestros  altares  por  lo  general  es- 
tan  arrimados  á  las  paredes ,  resul- 
ta que  la  razón  de  un  solo  cuerpo 
de  Arquitectura  es  mejor  por  cau- 
sa del  lugar ,  que  muchos  cuerpos 
de  Arquitectura  que  contengan 
compartimientos  y  retablo. 

La  dificultad  está  en  hallar  la 
euritmia  en  estos  adornos  totales 
de  las  principales  paredes  de  los 
templos.  Como  el  hacer  un  cuer- 
po de  Arquitectura  depende  de 
una  arte  positiva  fixa  y  determi- 
nada, todos  los  Artistas  deben  sa- 
berlo hacer  con  exactitud.  Pero  co- 
mo la  euritmia  pertenece  á  la  sen- 
sación, de  aquí  ha  resultado  caer 
la  Arquitectura  de  los  modernos 
en  un  vergonzoso  desvarío.  Bus- 
can- 
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cando  la  euritmia  muchos  Arqui- 
tectos modernos ,  han  tomado  Ja 
bárbara  resolución  de  partir  las  cor- 
nisas. Esto  casi  es  carecer  de  senti- 
do común,  que  es  el  que  percibe  Ja 
euritmia.  Otros  en  lugar  de  partir 
por  medio  el  cornisamento  y  de- 
xarle  una  abertura,  lo  han  ondea- 
do y  gerigonzeado.  Todos  estos 
partidos  de  imaginación  denotan 
un  sentido  común  muy  grosero, 
defecto  que  puede  muy  bien  ha- 
llarse aun  en  hombres  de  grande 
erudición ,  y  robusto  ingenio.  Al 
modo  que  vemos  .  muchos  de  sin- 
gulares talentos  sin  oido  propio  para 
la  música,  defecto  que  no  se  puede 
en  ellos  corregir  aunque  los  edu- 
case el  mismo  Pitágoras  que  oia  Ja 
música  de  los  Cielos,  ó  de  texas 
abaxo  el  mismo  Músico  Ismenias. 

Pues  como  iba  diciendo :  coro- 
nar una  Arquitectura  que  hace  re- 
ta- 
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tablo  es  negocio  mas  difícil  de  lo 
que  muchos  pueden  imaginarse.  La 
práctica  ó   costumbre   es  rematar 
los  retablos  con  Calvario.  Esta  mis- 
ma costumbre  prueba  la  escasez  de 
recursos.  Dexo  aparte  lo  indecoro- 
so de  tal  costumbre ,  pues  la  ima- 
gen de  la  Deidad  no  ha  de  rematar 
los  adornos,  sino  ocupar  el  lugar 
principal  del  culto?  pongan  por  mí 
lo  que  quieran,  en  la  suposición  de 
que  el  uso  tiene  ya  suavizada  y  ad- 
mitida esta  neglicencia  del  decoro. 
Con  lo  que  tengo  que  ver  no  es 
con  los  objetos  del  remate  y  coro- 
nación del  retablo  ^  sino  con  la  co- 
locación de  los  cuerpos  del  remate. 
Los  que  rompen  y  dividen  las  cor- 
nisas buscando  la  euritmia  (que  no 
hallan )  quebrantan  también  una  de 
las  reglas  fundamentales  del  arte, 
y  es:  que  el  Zoforo  sigue  la  ley  del 
Arquitrave  j  y  como  el  Arquitrave 

es 
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,-es  imposible  que  se  rompa  en  su 

, fundación ,  la  misma  regla  siguen 
las  demás  perfecciones  del  cornisa- 

.iíiento. 

«  -  Poner  el  Símbolo  del  Espíritu 
Santo  con  pastelage  de  nubes  de 

.yeso  debaxo,  y  muchos  rayos  dora- 
dos en  forma  de  flechas,  unos  mas#. 

-cortos  y  otros  mas  largos,  y  otras 

.invenciones  á  este  modo,  es  querer 
hacer  pintoresca  la  Arquitectura, 
aue  es  una  de  las  causas  de  su  de- 
pravacion.  Vuelvo  á  decir  que  los 
efectos  pintorescos  no  los  admite 
la  Arquitectura:  y  mientras  esa  he- 
regía  artista  no  se  extirpe,  no  ha- 
brá esperanzas  de  que  se  restaure 
en  Italia  ,  y  otras  Naciones  según 
toda  su  dignidad  antigua. 

Para  concluir  esta  digresión  de 

.  los  retablos  me  parece. decir  :  que 

seria  bueno  constituir  un  premio  de 

oposición  anual  para  la-  juventud 

f  H  que 
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'qué  sé  cl^dícá  á  é^te  arte,  cuyo 
''^ásunto  fuese:  "delinear  un  cuerpo 
hdt    Arquitectura     para    retablo 
«sin  rornper  la  cornisa ,  y  rema- 
'iítarlo  graciosa  y  decorosamente." 
^^     Calimaco  el  Escultor  Corintio, 
"éuya  invención  del  capitel  puse  ar- 
'fiba  según  el   texto   de   Vitruvio, 
florecía  acia  la  Olimpiada  LX.  Por 
no  saberse  si  hizo  de  planta  algü- 
••nás  obras  de  Arquitectura  pudiera 
"dudarse  si  fué  Arquitecto  de  profe- 
sión. Pero  como  aquellos  Artistas 
-de  tanta  fama  eran  hombres  muy 
'instruidos,  poseian  á  fondo  los  fuh- 
'damentos  de  las  tres  nobles  artes,  y 
daban  razón  científica  de  sus  pro- 
cederes, es  de  creer  que  fuese  tam- 
bién Arquitecto.  Por  de  contado  la 
"invención  de  aauel  capitel  lo  coló- 

'  r. 

ca  entre  los  inventores  de  la  Arqui- 
tectura. 

AritistateSy  Antimaquides^  Cá- 
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lescro  y  Ferino  empezaron  por  or- 
den de  Pisistrato  tirano  de  Athe- 
nas  el  famoso  templo  de  Júpiter 
Olímpico,  que  luego  después  de  tres 
siglos  hizo  el  Rey  Antioco  que  se 
continuase. 

Mandrocles  de  Samos  trabajó 
en  Persia  en  las  obras  de  Darío,  y 
se  distinguió  también  por  el  puente 
que  hizo  sobre  el  Bosforo  de  Tra- 
cia"(que  es  acia  el  estrecho  de  Cons- 
tantinopla)  para  que  pasasen  los 
exércitos  de  Darío  á  Europa.  Por 
este  hecho  puede  según  la  Crono- 
logía colocarse  Mandrocles  des- 
pués de  la  primera  Centuria  en  la 
cuenta  de  las  Olimpiadas. 

Ictino^  y  Calicrates  debian  po- 
nerse por  los  Historiadores  antes 
de  Mandrocles.  Estos  florecieron 
en  tiempo  de  Pericles,  y  edificaron 
el  templo  de  Minerva  en  el  alca- 
zar  de  Athenas.  Es  de  notar  que 
H  2  aquel 
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aquel  templo  de  Pvlincrva  se  hizo 
de  orden  Dórico,  y  no  Jónico,  por 
razón  de  decoro:  pue?;  aunque  Mi- 
nerva era  virgen  ;  pero  era  una 
deidad  guerrera.  Hizo  también  Ic- 
tino  otros  templos,  y  el  mas  con- 
siderable fué  uno  de  Apolo,  cuya 
bóveda  era  toda  de  piedra.  Este 
templ<3  se  celebraba  por  uno  de 
los  mas  hermosos  de  la  Anti- 
güedad. 

Menesicles  hizo  las  portadas 
del  Alcázar  de  la  dicha  Ciudad  de 
Atheuas. 

Uñ  carpintero  Tyrio  llamado 
Fepasmeno  inventó  la  máquina  de 
guerra  el  Ariete.  Esto  sucedió 
quando  los  Cartagííieses  sitiaron 
á  Cádiz.  La  maquina  no  adqui- 
rió de  pronto  toda  su  perfec- 
ción; pero  conocida  su  utilidad,  y 
ventajas  para  batir  los  muros,  se 
aplicaron  dos  humbres  de  mucho 

la- 
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talento  á  perfeccionarla:  Cetra  Cal- 

cedoniense  le  añadió  algunas  cosas, 
y  Pálido  de  Tesalia  la  concluyó. 
El  mismo  Cetra  inventó  la  má- 
quina de  guerra  que  llamaban  la 
Tortuga. 

Policleto^  de  quien  hice  el  elo- 
gio en  la  primera  parte  tratando  de 
la  Escultura  entre  los  Griegos,  fué 
también  Arquitecto  de  profesión. 
Hizo  un  templo  de  la  mayor  mag- 
nificencia, y  un  teatro  para  los  de 
Epidauro. 

Aquel  Peonio ,  que  dixe  arriba 
haber  concluido  en  Efeso  el  tem- 
plo de  Diana,  hizo  luego  en  com- 
pañía de  Dafnis  Milesio  un  tem- 
plo á  Apolo  tan  grande  como  el  de 
Diana,  y  también  de  mármol. 

A  la  Olimpiada  CII.  Piro  ^  y 
sus  hijos  Leócrates^  y  Ernion  cons- 
truyeron un  edificio ,  que  llamaban 
el  Tensor 0.  Poteo ,  Autifilo  ,  y  Mc- 
H  3  ga- 
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gacles  hicieron  también  otro  teso^ 
ro  en  la  Ciudad  de  Olimpia. 

De  los  Escultores  que  trabaja- 
ron las  fachadas  del  Mausoleo  de 
Artemisia  ya  hablé  el  otro  dia  tra- 
tando de  los  Escultores.  Es  de  ob- 
servar que  Satyro ,  y  Fiteo  fue- 
ron los  que  hicieron  los  diseños 
de  aquella  Arquitectura ,  que  me- 
reció contarse  por  una  de  las  siete 
obras  maravillosas  del  mundo.  15*^0- 
pas  ^  que  e-sculpió  la  fachada  de 
oriente  fué  también  Arquitecto ,  y 
reedificó  en  Tegea  el  templo  de 
Diana  ,  que  se  decia  ser  el  mas  sun- 
tuoso de  todo  el  Peloponeso,  y  allí 
puso  tres  órdenes  de  Arquitectura. 
Peloponeso  era  la  que  ahora  se  lla- 
ma la  Morea. 

Dhwcrntes  edificó  la  Ciudad 
de  Alexandría.  Este  Arquitecto  se 
introduxo  en  la  gracia  de  Alexan- 
dro  del  modo  mas  raro  que  se  pu- 

die- 


diera  imaginan  Tanto  5uele  impor-; 
tar  á  los  Artistas  saber  también  ser. 
artífices  de  su  fortuna.  Vitruvio  en 
la  Prefación  del  Libro  segundo 
cuenta  la  historia  de  esta  manera; 
dice  que  Dinócrates  era  de  talla 
ventajosa,  y  bella  fisonomía,  capaz, 
y  estudioso.  Deseaba  la  protección 
y  favor  de  Alexandro  para  su  bien- 
estar. Habia  hecho  un  proyecto  de 
estatua  colosal  de  Alexandro  cor- 
tando nada  menos  que  todo  el  mon- 
te Athos^  y  creyendo  este  pensa- 
miento proporcionado  á  la  ambi- 
ción de  aquel  joven  que  no  cabía 
en  el  mundo,  partió  de  Macedonia, 
y  fué  i  presentarse  al  Soberano.  Lle^. 
vó  cartas  de  recomendación  para 
algunos  poderosos  de  la  Corte,  es- 
tos diferian  hacer  el  empeño  es- 
perando alguna  ocasión  á  propósi- 
to para  aquella  especie.  El  Arqui- 
tecto no  teniendo  paciencia  para 
-;,i  '.X  -^  4  aque- 


aquellas  dilaciones,  determinó  pre- 
sentarse por  sí  misino  á  Alexandro, 
y  darle  cuenta  de  su  proyecto.  Pa- 
ra este  fin  se  vistió  de  Hércules,  se 
coronó  de  a'amo  la  cabeza,  puso  al 
hon.bro  la  piel  del  León  ,  y  tomó 
una  clava  en  la  mano.  Quando  Ale- 
xandro estaba  dando  Audiencia  se 
presentó  el  pretendiente  en  este  tra- 
ge.  Admirábase  la  gente  de  verlo, 
reparó  Alexandro,  y  mandó  hicie- 
sen paso,  y  que  se  acercase.  ¿Quién 
eres,  preguntó  Alexandro?  Soy,  res- 
pondió el  pretendiente,  Dinocrates 
Arquitecto  de  Macedonia ,  que  te 
traigo  invenciones  dignas  de  tu 
grandeza.  He  form.ado  modelo  del 
monte  x\thos  en  figura  de  hombre^ 
én  la  mano  izquierda  le  pongo  una 
gran  Ciudad,  y  en  la  derecha  una  ta- 
za que  deba  recoger  en  depósito  to- 
das las  aguas  y  rios  de  la  montaña, 
y  enviarlas  en  derechura  al  mar.' 

Agrá- 
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Agradó  á  Alexandro  esta  idea; 

pero   hecha  conversación   del   si- 
tio ,   y  sabido   que  los   alrededo- 
res eran  estériles  de  grano  ,  punto 
el  mas  importante  para  la  manu- 
tención de  los  moradores,  aplaudió 
el  proyecto,  y  declaró  su  inutilidad. 
Sin  embargo  quiso  Alexandro  te- 
ner á  Dinocrates  en  su  compañía 
para  emplear  su  talento  con  pro- 
vecho. Siguió  el  Arquitecto  la  Cor- 
te hasta  Egipto,  donde  advirtien- 
do Alexandro  un  buen  parage  pa- 
ra puerto,  proporción  para  el  trá- 
fico y  comercio,  campos  abundan- 
tes  para  el  abasto ,  y    las   como- 
didades que  ofrecia  el  Nilo,  le  man- 
dó edificar  allí  una   Ciudad  ,  que 
por  su  nombre  se  W^mó  A /e xa ndr ¿a. 
Sustrato  de  Gnido  fué  muy  ce- 
lebrado por  las  terrazas  que  hizo 
en  su  patria,  y  mucho  mas  por  la 
Linterna  de  Alexandría  para  el  uso 

de 


120 

de  los  navegantes  de  aquella  cos- 
tó. Este  edificio  se  contó  por  losi 
Antiguos  entre  las  siete  maravillas) 
del  mundo. 

Como  Sóstrato  fíorecÍQ€n  tiem-: 
po  de  Ptolomeo  Filadelfo,  en  cut 
ya  Corte  trabajaron  también  otros 
dos  Griegos  Satyro ,  y  Fénix ,  y 
Ptolomeo  murió  algunos,  años  des« 
pues  que  Alexandro,  parece  sus- 
pender aquí. la  serie  de  los  Arqui- 
tectos Griegos  conforme  á  los  lí- 
mites de  mi  asunto  de  observacio-r 
nes  sobre  las  Bellas  Artes  hasta  1^ 
conquista  de  Grecia  por  los  Ro- 
manos. 

5.     XV. 

Arquitectos  Griegos  de  tiempo 
incierto. 


He 


ernwgenes  de  Alabanda  fué 
uno  de  los  mas  esclarecidos  Arqui- 

tec- 
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tectóá  de  Grecia,  y  no  sabemos  en 
qué  tiempo  floreció.  Hizo  el  tem- 
plo de  Diana  en  Magnesia,  y  otro 
en  Theos  á  Baco.  Se  cita  por  Au- 
tor de  varias  invenciones  en  la  Ar- 
quitectura ,  que  se  honran  con  su 
nombre,  y  también  fué  Escritor  del 

Arte. 

Chirosofoáo^  Creta  sedistmguio 
por  los  templos  que  hizo  en  Tegea: 
imo  á  Ceres,  y  Proserpina;  otro  á 
Venus  de  Paphos  ^  dos  á  Baco^  y 
uno  á  Apolo ,  donde  se  puso  para 
memoria  una  estatua  del  Arquitecto. 

Esta  especie,  que  trae  Pausa- 
nias,  y  reproduxo  el  Señor  Felibien, 
me  hace  acordar  de  igual  honor 
que  en  la  edad^  media  recibió  en 
Alemania  el  Arquitecto  que  hizo  la 
Catedral  de  Ulm,  que  es  una  Ciu- 
dad del  Imperio.  Aquella  Cate- 
dral en  mi  juicio  es  mejor -que  su 
riv^l  la  de  Strasburgo  capital  de 

la 
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la  Alsacía.  La  razón  es  porque  es 
mas  grandiosa ,  esto  es,  mas  libre 
de  menudencias,  y  tan  libre  que 
no  tiene  ninguna.  Ya  hablé  de  ella 
en  otra  ocasión^  ahora  solo  me  res- 
ta decir  que  los  bustos  óq\  Arqui- 
tecto, y  de  su  muger  esian  coloca- 
dos en  el  Presbiterio.  No  tengo 
presentes  sus  nombres  por  habér- 
seme perdido  la  apuntación  qvt  de 
ellos  hice  quando  los  vi  allí  mis- 
mo, y  estuve  mirando  aquella  Igle- 
sia superior  á  su  siglo. 

Andrónico  de  Cirreste,  Eupo--, 
lemo  de  Argos,  y  Mético^  cuya  pa- 
tria no  sabemos ,  se  p')nen  entre 
los  Arquitectos  de  edad  incierta. 

Andrónico  hizo  la  torre  de  ios 
vientos  en  Alhenas,  cuya  descrip- 
ción hace  Vitruvio  en  el  Libro  Pri- 
mero cap.  6.  La  torre  era  de 
mármol,  y  de  ocho  caras.  En  ca- 
da cara  tenia  la  irn«gen  de  un  vien. 

to. 


to.  Sobre  la  punta  de  una  piránii- 
de  que  coronaba  el  edificio  había 
un  Tritón    de  metal  con  una  vara 
en  la  mano,  que  se  movía  y  ser- 
via de  veleta.  Algo  duriila  me  pa- 
rece esta  poesía  de  poner  en  lo  al- 
to de  la  torre  un  Tritón  para  in- 
dicar el  viento.  No  encuentro  cosa 
con  que  defender  semejante  impro- 
piedad sino  decir:  "que  aquel  Tri- 
»?ton  denotaba   haberse  ya  perfec- 
»cionado   la    navegación    por   los 
«Griegos,  y  era  como  un  enviado 
>?de  las  deidades  de  las  aguas,  que 
«anunciaba    la    seguridad    de    las 
«embarcaciones  en  la  mar  median- 
«te  la  pericia  de  los  vientos   que 
«tenian   ya   los    Athenienses."    Si 
esto  no  basta  ,  vayase  el  Tritón  por 
Jos  Neptunos  que  ponen   nuestros 
críticos  del  tiempo  en  las  fuentes, 
como    si    Neptuno    gobernase  en 
agua  dulce. 
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MéttQO  hizo ;  «n  •  Athenas  una 
gran  plaza,  á  la  qual  pusieron  ^ 
nombre  del  Arquitecto.  .  j 

Eupolemo  hizo  en  Eubea  un 
templo  de  Juno ,  que  también  fue 
famoso. 

Otro  Arquitecto  llamado  Aga^ 
pito  hizo  en  Elea  un  pórtico  que 
mereció  igual  renombre  por  su  Au- 
tor que-  la  plaza  que  hizo  Meticp 
en  Athenas.  No  me  ocurren  otros 
arquitectos  de  edad;  incierta. 
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SEÑORES. 


§.  I. 

^e  Egipto  vino  la  semilla  de 
las  Bellas  Artes  á  Grecia ,  y  allí 
fué  donde  mas  floreció.  De  Gre- 
cia pasaron  las  Artes  á  Roma,  don- 
de se  ennoblecieron  nuevamente 
con  el  poder  y  magestad  del  Im- 
perio de  los  Romanos.  Los  pue- 
blos vencidos  por  estos  recibian 
las  leyes,  las  costumbres,  las  ar^ 
tes  ,  el  idioma  y  la  civilidad.  De 
modo  que  qualquiera  Proviiicia 
del  Imperio  sabe  la  genealogía  de 
sus  artes ,  sin  que  ninguna  presu- 
ma arrogarse  el  derecho  y  título 
de  criadora  original  de  ellas  en  su 
territorio  en  competencia  de  esta 
notoria  tradición. 

A  2  ¿Po- 
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¿Podría  por  ventura  la  España, 
Provincia  del  antiguo  Imperio  Ro- 
mano, desdeñar  en  parte  este  orí- 
gen  impositicio  de  sus  artes ,  y  en- 
tablar una  acción ,  pretendiendo 
revindicar  su  gloria  artista  por  an- 
terior á  la  primera  guerra  Vúni- 
ca'l  Este  seria  un  punto  excelente 
para  la  Historia  de  las  Bellas  Ar- 
tes en  España ,  que  no  tenemos. 
Las  medallas  Españolas  antiguas 
deberian  proveer  las  razones  por 
lo  relativo  á  la  Escultura  del  gra- 
bado en  hueco.  Las  ruinas ,  que 
muchos  pretenden  hallarse  Feni- 
cias y  Cartaginesas ,  por  la  Ar- 
quitectura^ y  los  Mosaicos  de  gus- 
to oriental  por  la  Pintura. 

Sigan  siendo  los  antiguos  Ro- 
manos nuestros  maestros  ^  quiero 
decir  que  no  es  este  el  punto  que 
me  propongo  en  este  Discurso. 
Sean   nuestras  Artes  Romanas  ,  y 

ha- 
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hayan  venido  volando  de   Italia  á 

España  con  las  Águilas  del  Im- 
perio. ¡Ojalá  supiésemos  conser- 
var las  ruinas  Romanas  como  me- 
recen! Demos  por  ahora  á  la  ge- 
nealogía común  de  las  Artes  toda 
su  nobleza  y  esplendor.  Las  Artes 
Romanas  originariamente  eran  Grie- 
gas ,  como  lo  era  su  lengua,  su 
erudición  ,  su  gusto ,  su  civilidad. 
Y  lo  que  las  Artes  fueron  en  Gre- 
cia ya  queda  observado  en  los  tres 
dias  que  he  tenido  la  honra  de  ha- 
blar de  ellas  en  vuestra  presencia. 
Al  ver  tanta  luz  en  la  Grecia 
deseamos  saber  de  dónde  parte, 
de  dónde  se  origina  ó  dimana:  no 
de  otra  suerte  que  al  ver  un  fa- 
moso Héroe  ,  una  composición  ele- 
gante ,  deseamos  saber  de  dónde 
es  aquel  hombre;  quién  ha  hecho 
aquella  composición.  Por  los  tes- 
timonios de  la  Historia  quedamos 
A  3  con- 
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convencidos    de   que   los   Griegoá 

recibieron  de  los  Egipcios  las  pri- 
meras ideas  artificiales  ^  y  como 
la  curiosidad  literaria  no  se  sacia 
tan  fácilmente  como  la  curiosidad 
popular ,  parece  forzoso  ceder  al 
prurito  de  reconocer  los  Egipcios. 
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hi  informe  que  nos  dan, los 
críticos  inteligentes  de  las  artes  es 
capaz  de  desanimarnos.  Según  es- 
tos, "los  Egipcios  ninguna  Bella 
»Arte  perfeccionaron.  En  la  Es- 
» cultura  fueron  secos,',  rígidos,  in- 
»>elegantes^  en  la  Pintura  amane- 
»>rados  ,  monótonos,  ignorantes 
«del  diseño  y  delicadezas  del  Ar- 
ííte^  en  la  Arquitectura  suntuosos 
»>y  grandiosos 5  pero  sin  gusto.'^l» 
.  Con  tales  anuncios  lo  mejor 
seria  volver  pie  atrás,  y  dexar  loí 

Egip- 


Egipcios.  Esto  seria  lo  mas  cómO'- 
do  si  la  Historia  literaria ,  que 
ahora  se  va  educando  nuevamente 
entre  nosotros  ,  tuviese  por  aya,  d 
á  lo  menos  por  tutora  la  preocu- 
pación. 

Tal  es  la  debilidad  existimada 
de  las  Artes  entre  los  Egipcios, 
que  los  Escritores,  á  quienes  ocur- 
re hablar  de  ellos,  mas  presto  se 
ponen  á  investigar  las  razones  de 
aquel  atraso  ,  que  á  examinar  si 
está  probada  y  convencida  la 
tacha. 

Dicen  unos  que  los  Egipcios 
fueron  muy  mediocres  pintores  poc 
desprecio  que  hacian  de  la  Pin-» 
tura ,  esto  es,  de  la  qualidad  de 
perecedera  y  frágil ,  que  es  tan 
propia  de  las  obras  de  esta  Arte: 
pues  como  aquellas  gentes  aspira- 
ban á  la  inmortalidad  en  sus  obras, 
despreciaban  como  inútil  para  el 
A4  fin 
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fin  las  pinturas.  De  este  parecer 
es  el  Señor  Conde  de  Caylus.  Hay 
quien  dice  que  los  Egipcios  no  ade- 
lantaron en  la  Pintura  ni  en  la  Es- 
cuJiura  por  ignorancia  de  la  Ana- 
tomía. Así  parece  ser  el  sentir  del 
Señor  Abate  Guaseo  y  otros  que 
se  citan ,  cuyos  escritos  yo  no  he 
visto  todavía.  Otros  ponen  el  obs- 
táculo del  progreso  en  la  sujeción 
de  los  Artistas  á  las  formas,  que 
para  los  ídolos  prescribian  los  Sa- 
cerdotes. Esta  es  la  opinión  del 
Señor  Don  Antonio  Rafael  Mengs. 
Otros  recurren  á  los  climas  para 
hallar  la  razón  de  la  diferencia  de 
gustos  en  todo. 

¿No  podria  dudarse  del  hecho 
que  suponen  estos  pareceres  antes 
de  adoptar  ninguno  de  ellos? 
¿Quién  sabe  todavía  á  qué  grado 
llegaron  en  las  Artes  los  antiguos 
Egipcios?  No   hay  nación  de  las 

muy 


7^ 
muy  nombradas  en  la  Historia  me- 
nos conocida  que  ésta.  Su  Historia 
misma  no  se  puede  coordinar.  El 
carácter  de  aquellos  antiguos  era 
de  una  continua  y  obstinada  reser- 
va. Se  juzga  de  su  arquitectura 
usual  por  las  ruinas^  era  menester 
ver  el  efecto  total  de  sus  obras. 
Sus  edificios  no  usuales,  quiero  de- 
cir las  pirámides,  harta  gloria  les 
dan,  y  no  pocas  veces  han  sido  y 
son  objeto  de  imitación.  Se  hace 
juicio  de  su  Pintura  por  los  reta- 
zos que  han  quedado  en  algunas 
cuevas;  ¿pero  quién  sabe  lo  que 
habia  fuera  de  estas  reliquias ,  que 
ha  perdonado  el  tiempo? 

La  primera  época  de  los  Esrip- 
cios  comprehende  1663  años,  pues 
tantos  se  cuentan  ,  en  opinión  co- 
mún ,  desde  el  establecimiento  de 
la  Monarquía  Egipciana  hasta  la 
invasión  que  hÍ20  á  aquella  Mo- 

nar- 
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narquia  Cambyses.  Se  sabe  que  los 
Persas  se  llevaron  cautivos  los  Ar- 
tistas  Egipcios^  pero   no   se  sabe 
qué  estado  tenian  entonces  las  Ar- 
tes en   Egipto.  ;De   los  dos  siglos 
posteriores  ya  hay  alguna  mas  luz 
por  los  viagesque  los  Griegos  ha- 
cían á  Egipto  para  instruirse.  Des- 
de aquel    tiempo  hasta  la  muerte 
de  Cleopatra  hay  alguna  mas  no- 
ticia,  y  vienen  á   ser  tres   siglos 
escasos.  Pues  una  nación  quecom- 
prehende  un  periodo  conocido  na- 
da   menos    que    de     2158     años, 
¿quántas  vicisitudes  no  experimen- 
taria  en  sus  Artes?  ¿Quántas  ve- 
ces no  variaria  el  gusto,  el  estilo, 
y  aun  los  conocimientos  fundamen- 
tales? ¿Y  cómo,  ó  por  quál   re- 
gla de  Dialéctica  se  forma   juicio 
de    las   Artes  desaquella  nación, 
haciendo  el  supuesto  de  un  estado 
íixo,    inmóvil  y   permanente?  ¿ó 

de 
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de  un  carácter  determinado  y  úni- 
co de  obra? 

Yo  no  pretendo  que  los  mo- 
dernos juzguen  mal,  antes  al  con- 
trario, confieso  que  juzgan  recta- 
mente sobre  las  cosas  que  les  dan 
á  juzgar;  ¿pero  esas  cosas  que 
juzgan,  esos  amuletos  ,  esos  idoli- 
llos  son  de  toda  la  edad  de  las  Ar- 
tes Egipcias?  ¿Son  de  todas  sus 
Escuelas?  ¿Son  de  sus  rriejores 
Artistas?  Eso  era  necesario  inves- 
tigar primero.  Sin  este  paso  todo 
el  juicio  de  los  críticos  modernos, 
restricto  á  esos  tristes  despojos  de 
una  edad  que  no  se  puede  determi- 
nar ,  y  que  recae  sobre  toda  la  na- 
ción, 6  todo  su  tiempo  de  Artes  es 
defectuoso  y  no  cabal. 

Egipto  tantas  veces  saqueada 
V  despojada  ;  Egipto  sin  lluvias; 
Egipto  sin  terremotos  ¿qué  es  lo 
que  puede  guardar  en  su  seno  para 

nu- 
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nutrir  la  curiosidad  de  los  anti- 
guarios  Europeos?  Solamente  lo 
que  haya  podido  encontrarse  en 
las  ruinas  de  algunas  habitaciones 
incendiadas,  6  caídas  de  vejez,  y 
lo  que  por  desperdicio  pudiese  ha- 
ber ido  á  parar  á  los  basureros  y 
muladares.  ¿Son  estas  cosas  bue- 
nos fiadores  de  las  Artes  de  una 
nación? 

Teniendo  que  hablar  hoy  de 
las  Artes  Egipcias,  me  encuentro 
en  la  peor  situación  que  me  podía 
hallar ,  y  es  la  de  tener  que  hacer 
el  papel  de  Adivino  i  quiero  de- 
cir,,en  la  necesidad  de  interpretar 
por  rayas  ,  ó  por  estampas  ,  que  es 
lo  mismo.  Hoy  es  menestei  ser 
Egipcio  con  los  mismos  Egipcios. 
Quán  defectuoso  pueda  ser  el  jui- 
cio que  se  forme  de  las  obras  de 
las  Artes  por  las  estampas,  qual- 
quiera  lo  podrá  colegir  á  poca  re- 
fíe- 


II 

flexión.  ¿Qué  sé  yo  pqr  todas  ]as 
estampas  del  mundo  si  el  trabajo 
de  una  obra,  por  exemplo,  una 
estatua  ,  es  mezquino  ú  franco? 
¿Qué  puede  decirme  una  estampa 
en  punto  á  si  el  original  que  re- 
presenta es  grande  ó  grandioso? 
Estas  denominaciones ,  como  ob- 
servan los  críticos  de  las  Artes, 
son  tan  diferentes  entre  sí ,  que 
solo  se  asemejan  en  participar  de 
las  mismas  letras.  El  Grabador  de 
las  estampas  ,  si  es  hábil ,  padece 
violencia  en  sujetarse  ^  y  si  es  inep- 
to ,  estropea  lo  que  cae  en  sus  ma- 
nos. Así,  que  de  estas  dos  qua- 
lidades  puede  resultar  igual  incon- 
veniente en  la  exactitud  del  juicio. 
Yo  no  sé  á  quál  de  estas  dos  es- 
pecies pertenecerian  los  Grabado- 
res ,  de  que  se  sirvió  el  célebre 
Antiquario  Conde  de  Caylus  ,  que 
hizo  gravar  muchas  antigüedades 

Egip- 
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Egipcias,  puesto  que  sobre  estas 
estampas  tiene  que  advertir  algu- 
Cüsas  á  los  lectores  á  cada  paso. 

No  tenemos  aquí  á  la  vista  mo' 
numentos  Egipcios.  Yo  he  visto 
muchos,  es  verdad  ,  en  gabinetes 
de  Antiquarios^  pero  los  he  visto 
de  paso  ,  no  de  asiento  ;  los  he  vi- 
sitado, no  juzgado^  y  bien  sabéis, 
Señores ,  quán  diferente  oücio  es 
el  uno  del  otro. 

En  íin  :  con  este  débil  socorro 
de  la  memoria  ,  y  el  no  muy  fuer- 
te de  las  estampas  discurriré ,  co- 
mo interinamente ,  lo  que  pueda, 
<:onfiado  en  la  benigna  cortesanía 
con  que  me  habéis  escuchado  en 
este  lugar  sobre  las  Artes  de  los 
-antiguos  Griegos. 


§.  iii. 
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§.  III- 

Escultura. 


No 


me  parece  necesario  ha- 
cer novedad  en  el  método  ó  dis- 
tribución que  he  llevado,  tratando 
de  los  Griegos  ^  especialmente  si 
atendemos  á  que  la  mayor  parte  de 
las  figuras  Egipcias  que  se  han 
transportado  á  Europa  pertenecen 
á  la  Plástica  ó  modelos  de  barro» 
De  los  Egipcios  ,  ni  consta ,  ni 
se  sospecha  con  fundamento  que 
aprendiesen  á  modelar  en  barro  de 
ninguna  nación:  y  por  consiguien- 
te la  presunción  está  á  su  favor  de 
haber  sido  inventores.  A  los  que 
no  tengan  ideas  fixas  de  los  pro- 
cederes de  las  Artes  parecerá  na~ 
nada  modelar  de  barro.  Pues  ad- 
viertan que  éste  es  el  origen  pró- 
ximo d€  la  Estatuaria ,  y  en  la  Es- 
ta- 
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Estatuaria  la  calidad  de  la  mate- 
ria determina  el  orden  de  prece- 
dencia natural. 

La  antigüedad  de  las  estatuas 
en  Egipto  se  remonta  naturalmen- 
te hasta  el  origen  de  la  idolatría. 
No  por  esto  pienso  decir  que  la 
idolatría  supone  necesariamente 
una  estatua  ^  sino  que  á  la  idola- 
tría sucede  prontamente  la  necesi- 
dad de  la  Estatuaria.  "  Los  sabios, 
»>decia  Máximo  de  Tyro ,  no  ne- 
»cesitan  estatuas:  porque  la  me- 
»*moria  presentísima  de  lo  que  ado- 
»ran  les  sirve  de  imagen  ^  pero  el 
j?  pueblo  las  necesita  ,  por  ser  ra- 
»>rísima  la  gente  ,  que  siempre  es- 
»>té  acordándose  de  la  naturaleza 
^>  divina,  y  así  la  estatua  esunau- 
j>xiIio  á  la  imbecilidad  de  la  me- 
"moria."  T>isertcit.  38. 

Las  primeras  estatuas  Egipcias 
fueron  de  una   extrema  rusticidad 

y 
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y  tosquedad.  Un  pedazo  de  piedra, 
un  madero ,  una  coluna  sin  pulir 
eran  las  señales  sagradas,  y  conno 
el  embrión  de  las  estatuas.  Ya  di- 
xe  en  la  primera  parte  al  princi- 
pio que  el  Arte  nace  en  la  natura- 
leza 5  y  en  la  naturaleza  todos  sa- 
ben quán  indeterminados  parecen 
los  primordi¿iles  de  los  cuerpos  or- 
ganizados. Los  Griegos  mismos, 
pueblo  nacido  para  las  Artes,  eran 
tan  rudos  á  los  principios  para  fa- 
bricarse el  objeto  del  culto  de  su 
idolatría,  que  no  eran  capaces  de 
hacerlas  estatuas, y  tenian  que  pro- 
veerse de  las  que  hacian  los  Egip»- 
cios.  Así  lo  da  á  entender  en  sus 
viages  con  noble  sinceridad  Pau- 
sanias. 

Las  Bellas  Artes  se  van  poco 

á  poqo  perfeccionando  con  el   in- 

fluxo  de  una  meditación  ilustrada, 

y  de  la  Poesía  natural.   No  creo 

~i-  B  ne- 


necesario  repetir  aquí ,  que  Ja  Poe- 
sía no  consiste  en  cortar  una  con- 
versación en  trozos  iguales,  que 
acaben  con  semejanza  de  sonido 
unos  á  otros  ,  ni  que  se  formen  con 
cierta  alternativa  de  sílabas  cortas 
y  largas;  todo  eso  es  un  modo  ar- 
monioso de  presentarse  la  Poesía, 
y  viene  á  ser  como  su  vestido  fa- 
vorito y  su  gala  ^  pero  no  su  na- 
turaleza. La  mayor  parte  de  los 
Escritores  en  verso  son  prosadores 
y  no  Poetas. 


J^os  Egipcios  inventaron  Ja 
Estatuaría  en  piedra.  No  nos  cons- 
ta en  qué  tiempo  sucediese  esto^ 
pero  hoy  es  el  dia  de  las  conje- 
turas. Comunmente  se  cree  que  la 
idolatría  empezó  por  adorar  al  Sol 
y  á  la  Luna.  Este  culto  no  puede 
a  di- 
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dilatarse  después  del  establecí- 
raknto  de  la  Monarquía  Egipciana: 
pues  según  apunte  habJaudu  de  la 
lArquirectura  ,  de  resultas  de  las 
cosechas  viene  inniediatamenfe  el 
adoratorio  público  en  jas  plazas 
quando  se  van  formandojy  orga- 
nizando las  sociedades,  Estatuas 
del  Sol  ni  de  la  Luna  no  es  creíble 
que  hiciesen  los  Egipcios  á  los 
principios  :  lo  uno  porque  estos  as- 
tros están  presentes  ,  y  por  consi- 
guiente la  esíatua  es  superflua^  lo 
otro  porque  su  .forma  no  puede 
adaptarse  á  la.  forma  hurriana.  Sin 
embargo  ,  aunque  las  estatuas  del 
Sol  y  de  la  Luna  eran,  como  digo, 
superfíuas  ^  pero  el  culto  debía  te- 
ner,  lugar  asignado  por  causa  de 
la.  reunión  social ,  y  esto  se  puede 
conjeturar  sin  violencia  alguna. 

Sucede  que  dos  personajes  ver- 
daderos Isis  y  Osirís  ,  hermana   y 
B  2  her- 
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hermano  casados  entre  sí  (práctica 
que  fué  en  adelante  muy  autoriza- 
da en  Egipto)  se  dedicaron  á  todo 
género   de  virtud    activa  ,    quiero 
decir,  á  la  instrucción,  y  al  so- 
corro de  las  necesidades  del  pró- 
ximo. De  Osiris   consta  que   hizo 
una  misión  ,  digámoslo  así ,  de  ra- 
cionalidad   por    infinitos    pueblos, 
con  la   mira  de   hacer   felices  los 
hombres ,   enseñándoles  las  Artes 
de  la    primera  civilidad   humana. 
Isis    no  solo   habitó    una   Región^ 
pues  hallamos  también  m.emoria'  de 
su  residencia    en  Arabia.    Yo  no 
asentiré  precipitadamente  á  que  es- 
tos dos  singulares  bienhechores   se 
vendiesen  por  Plenipotenciarios  del 
Sol   y  de  la  Luna    en  su   expedi- 
ción^   mas   bien  .  me  persuadiria  á 
que  los  pueblos,  ilustrados  por  este 
sabio  matrimonio,  comparasen  sus 
bienhechores  con  el  Sol  y  la  Luna^ 

di- 
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diciendo  r '"  Osiris  ha  sido  nuestro 

fisol  ^  que  nos' ha  enseñado  á  sem- 
»brar  los  campos  ,  plantar  -los  ár- 
"hoíes,  sacar  «r  vino,  &c.  De  Isis 
íí  podían  decir  las  mugeres  que  ha- 
ííbia   sido  su  luna,  que  les  habia 
» asistido  compasiva  en  los  partos^ 
í> que  les  habia  ensenado   muchos 
"remedios  en  las  dolencias,  y  ama- 
nsar el  pan."  Muertos  los   foras- 
teros bienhechores,  convenia  el  au- 
xilio de    la   memoria.    De   Osiris 
consta    que  en  los  pueblos  donde 
dexaba   comunicadas  y  esparcidas 
sus  luces,  dexaba  también  una  es- 
tatua por  pública  señal  que  lo  re- 
presentase á  él  mismo ,    para  que 
se  acordasen  y   tuviesen  memoria 
de  él.  Así  lo  dice  Diodoro  de  Si- 
cilia 6  Sículo,  Bibliot.  hlstor.  lib.  L 
De  aquí   me   parece  se  puede 
tomar  un  principio  nada  violento 
de  la  Estatuaria  en  Egiptov,  \y.  es- 
Xl^'ííi  JS  3  ta 
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ta  puede  ser  la  ra^ryh  de  parecer 
los  simulacros  de  Isis  adoroadüS 
con  una  !nna.  t'  • 

Q'jando  se  interpiáron  Ins  Grie- 
gos en  Hp^ipto  hacían  mucha -borja 
de   l'>s  nriurales  del   páis  siempre 
que  les  oian  decir :   A'íUí  está  en- 
terrado  el  T)ins   fulano,    ©e  OüQ 
Isis  y  O.-JrtsfucTon  perdona ges  ver-r 
d'ideros  ,  coma,  he   dicho    arriba^ 
tenemos  el  teni'rionio  de  <^us  epita-í 
fios.  Diodoro  :dice  que  ft  éron  se-. 
pultados  en  Menfís ,;  xlonde  toda'), 
vía  se  veía  en  su  tiempo  la  Capilla 
de   Isis.    Opinión    hubo   que    estas 
dos  Deidades  6  murieron    en  Nisa 
de  AraJ^ia,    ó  se   enterraron  alH^ 
pues  en  i. aquella  Ciudad  se  engié-í 
ron  dos  colunas  con  inscripciones 
á  su  memoria.  La  de  Isis  decia  :  To 
so<s;  Isis ,  P.eyna  de  esta  Región.  .  . 
Mercurio  fué  mi  maestro.  .  ..iíd 
soy  lu  t^ija  viayor  .d<¡'..SatiirnG\  ¿í> 
i.i  ¿  ü.  Scy 


21 

Soy  muger ^  y  hermana  del  Rey 
Osiris.  To  soy  aquella  que  hallo  el 
trigo  y  y.  lo  propuso  á  los  mortales.  .  . 
Para  mí  se  ed'.fiíó  la  ciudad  de  Bu- 
bastos.  Vale.  Alégrate  Egipto  .^  que 
tú  eres  la  tierra  donde  yo  me  he 
criado. 

En  la  de  Osiris  se  leia:  Mi  pa- 
dre fué  Saturno  el  menor  en  edad 
de  todos  los  Dioses,  Soy  Osiris  el 
Rey  que  hizo  expedición  á  todas 
partes  desde  las  tierras  inhabita- 
bles de  la  India  hasta  el  mar  Océa- 
no. Soy  el  mayor  de  edad  de  los 
hijos  de  Saturno.  .  . .  No  hay  lu- 
gar en  el  mundo  donde  yo  no  haya 
ido  distribuyendo  el  beneficio  de  mis 
invenciones .,  y  descubrimientos.  .  . 
Hasta  aquí  se  podía  leer  en  tiempo 
de  Diodoro,  que  era  el  de  Julio 
César  ;  lo  demás  estaba  ya  gastado 
y  carcomido  de  la  anii^üedad  en 
aquellas  colunas.  El  Señor  Obiíoo 
E  4  Da- 
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Daniel  Huecio  pretende  que  mu- 
chos personagesde  la  Mitología  an- 
tigua eran  Moyses.  Demost.  Evan^ 
geL  prop.  IV.  c.  8. 

Herodoto  en  la  Euterpe^  6  li- 
bro II.  4.  cuenta:  qué  viajando  en 
Egipto ,  y  haciendo  conversación 
con  los  Sacerdotes,  le  decian  estos: 
*'Que  los  Egipcios  habían  sido  los 
"primeros  en  usar  los  nombres  de 
"los  doce  Dioses,  y  que  de  ellos 
"los  habían  tomado  los  Griegos. 
"También  decian  que  ellos  habían 
"sido  los  primeros  en  erigir  aras  á 
•?los  Dioses,  hacer  sus  simulacros, 
"y  edificarles  templos  5  y  aun  tam- 
"bien  que  habían  sido  los  prime- 
"Tos  en  esculpir  los  animales  en 
"piedra.  Y  que  casi  de  todo  esto 
"daban  efectivamente  la  demostra- 
»cion  en  obras." 

En  tiempo  de  Sesostris,  tcstificti 
el  mismo  Historiador  ,  que  la  Es- 
ta- 
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tatuaría  en  piedra  había  llegado  al 
tamaño  colosal :  pues  este  Prínci- 
pe que  fué  el  único  de  los  Egipcios 
que  obtuvo  el  Reyno  de  Etiopia ,  de- 
xó  un  monumento  delante  del  tem-j 
pío  de  Vulcano  de  seis  estatuas  to- 
das de  piedra.  La  que  lo  represen- 
taba áél,  y  la  que  representaba  á 
su  muger,  eran  cada  una  de  treinta 
codos  de  alto  ^  y  las  quatro  que  re- 
presentaban á  sus  quatro  hijos  ,  de 
veinte  codos  cada  una. 

Reflexionemos  un  poco  sobre 
este  hecho  por  lo  que  mira  precia 
sámente  á  las  Artes.  ¿Como  es  po- 
sible que  ocurra  fácilmente  á  un 
hombre  la  idea  de  otro  hombre 
muchas  veces  mayor  que  él?  Y  da- 
do caso  que  le  ocurra  á  la  fanta- 
sía ,  ¿qon  qué  pretexto  se  puede 
proponer  semejante  imagen  á  los 
ciudadanos  ?  El  peligro  á  que  se 
expone  el  Artista  que  haga  esto, 

de 


24 

de  ser  tenido  por  un  delirante,  es 
notorio.  Pues  de  este  riesgo  hasta 
la  convención  general  en  admitir 
y  establecer  semejante  idea  mons- 
truosa hay  un  buen  pedazo  de  ca- 
mino  que  pasar.  Los  hombres  juz- 
gan por  comparación,  y  por  esta 
puerta  del  entendimiento  no  cabe 
fácilmente  el  coloso.  Quando  la 
idea  colosal  está  admitida  y  con- 
sentida ,  nada  hay  que  celebrar  si- 
no la  suntuosidad  y  execucion  de 
la  obra^  pero  para  hacer  admisible 
Ja  idea  es  necesario  hacer  una  ines- 
perada violencia  y  sorpresa,  digá- 
moslo así,  al  sagrado  de  la  razón 
comparativa. 

Que  Nerón  hiciese  un  coloso 
nada  tiene  de  especial  novedad, 
sino  el  ser  pintado  :  pues  la  Gre- 
cia tenia  muchos  colosos  de  escul- 
tura. Que  los  Griegos  hiciesen  es- 
tos colosos  para  adornar  sus  Ciu- 

da- 
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dades   y    puertos,   tampoco  debe 

carsar  maravilla  por  quanto  los 
hóbian  visto  en  Fgipto^  pero  que 
los  Egipcios  los  hiciesen  sin  ha- 
berlos visto  en  otra  parte  ,  es  pun- 
to dipno  de  admiración.  Aquellos 
Artistas  corriértiU  toda  la  carrera 
de  la  com.paracion  de  ideas  primi- 
tivas del  Arte  con  los  objetos  na- 
turales sin  tomar  descansó ,  y  co- 
mo si  dixescm.os  de  un  tirón.  Los 
mismos  que  simbolizaban  al  sol  en 
un  escarabajo  hacian  un  Memnon, 
un  Sesostris ,  y  á  su  muger  de  30 
codos  de  alto;  y  aun  esto  debe 
parecer  poco  respecD  del  tamaño 
de  una  esfinge  ,  que  dicen  los  via- 
geros  verse  medio  enterrada  en  las 
arenas,  que  no  se  ha  podido  tras- 
portar á  ninguna  parte  por  causa 
de  su  increíble  tam^aíio. 

El  mismo  Sesostris  hizo  hacer 
dos  estatuas  suyas  de  piedra  de  5 

pal- 
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palmos  de  alto  cada  una,  vestidas 
según  la  armadura  Egipcia  y  Etió- 
pica. En  la  mano  derecha  tenían 
una   saeta  ,  y  en  la  izquierda  un 
arco.  De  un  hombro  á  otro  iba  la 
inscripción  en  letras  P2gipcias  (de 
las  sagradas)  que  decía  :  To  he  ob^ 
tenido  esta  Región  con  mis  hombros. 
Esta  Región  era  la  Jonia,  ó  parte 
de  ella:  pues  una  de  las  estatuas 
estaba  en  el  campo  de  Efeso  como 
se  va  á  Focea,  y  la  otra  yendo  de 
Sardes  acia  Smyrna.  La   composi- 
ción ,    inscripción   y  total  idea  de 
estas  dos  estatuas  se  pueden  atri- 
buir al  mismo  Sesostris  ^  pero  la 
invención  de  la  figura  colosal  de- 
lante  del  templo  de  Vulcano,  sin 
duda  es   esfuerzo  de    la  imagina- 
ción de  los  Artistas  de  su  Corte. 
Si  la  Escultura    en    piedra  se 
usaba  con  preferencia  en  Egipto  á 
otras  materias  de  menos  consisten- 
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cía ,  no  por  esto  se  ha  de  pensar 
que  dexasen  de  hacer  figuras  de 
madera.  Una  especie  singularísima 
notó  Herodoto  en  su  viage  de  Egip- 
to ,  que  me  parece  no  omitir  aquí. 
Refiriendo  en  la  citada  Euterpe  las 
costumbres  de  los  Egipcios  dice: 
*'En  los  convites  de  los  ricos,  lúe- 
9>go  que  acaban  de  cenar  ,  trae 
«uno  en  una  caxa  un  muerto  hecho 
»de  palo,  pero  muy  parecido  en  la 
>>obra  y  en  la  pintura  n-^fov. .... 
»^í>A<yoy    'Trg'Troi'/j^a.évoi'  ,•   fjLi/jLm.y]fj(,¡vor 

?>de  un  codo  de  largo  ó  de  dos^ 
hy  mostrándolo  á  cada  uno  de  los 
«convidados  les  va  diciendo  :  Mi- 
í>  ra  á  éste :  bebe  ,  y  solázate  \  tal 
V  has  de  ser  tú  después  de  tu  muer- 
r)te.  Esto  hacen  ellos  en  sus  con- 
tí  vites." 

No  pretendo  sacar  de  aquí  al- 
guna moralidad  :  pues  tal  exemplo 

no 
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no  lo  merece  por  su  impertinencia 
y  crudeza  ^  solo  sí  convencer  el 
mucho  uso  de  las  fit;uras  de  made- 
ra que  hacían  los  Egipcios.  Con- 
viene observar  que  aquellas  figuras 
que  en  todas  las  casas  habia  ,  eran 
también  pintadas  ,  como  dice  el 
Historiador,  y  puede  hacerse  jui- 
cio que  serian  barnizadas  y  estofa- 
das^ como  dicen  nuestros  Dorado- 
res. El  fundamento  que  tengo  para 
conjeturar  de  este  modo  es:  que 
procuraban  retratar  en  aquellas  fi- 
guras los  verdaderos  muertos  de 
las  familias.  Dé  este  ramo  de  obra 
habia  profesores  constituidos,  si 
por  autoridad  pilblic:r,ó  por  modo 
de  vida  privada  ,  no  lo  sé;  pero 
el  caso  era  que  los  habia,  y  estos 
tenian  hecho  precio  de  tres  espe- 
cies de  esculturas  de  muertos  ¿?Jé?- 
mejados  con  pintura  ^  según  se'  ex- 
plica este  Historiador..  jLuego  que 

nio- 
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moria  la  persona  se  llevaba  á  es- 
tos el  cadáver  para  sacar  la  figura^ 
trataban  los  dolientes  con  aquellos 
Artistas,  y  hecha  conversación  de 
los  tres  precios  establecidos,  ele- 
gía la  parte  el  género  ü  precio,  se- 
gún queria  se  hiciese  el  retrato. 
Cerrado  el  trato ,  se  iban  de  allí. 
Considerando  el  verdadero  mé- 
rito de  las  Artes  ,  es  preciso  de- 
cir:  que  este  género  de  ningún  mo- 
do pertenece  al  progreso  de  ellas. 
Pintar  muertos  es  lo  ínfimo  que 
hay  que  hacer ,  respecto  de  la  su- 
perior dificultad  de  representar  con 
energía  ó  claridad  las  acciones  y 
pasiones  de  los  vivos.  Todos  aque- 
llos retratos  tendrían  la  misma 
postura,  como  tenian  la  misma  me- 
dida de  uno  ó  de  dos  codos.  Allí 
ni  habia  acción ,  ni  pasión ,  ni 
composición,  ni  variedad.  En  su- 
ma 5  aquel  era  un  oficio  de  artesa- 
nos. 


so 
nos  ,  y  no  de   Artistas. 

Que  los  Egipcios  usaban  batir 
el  oro,  y  dorar  con  él  se  enuncia  en 
varias  cosas  que  doraban  ,  y  basta 
por  todas  aquella  vaca  arrodillada 
que  sirvió  de  sepulcro  i  la  hija  del 
Rey  Mizerino ,  la  qual  era  hecha 
de  madera,  y  luego  dorada,  con 
la  figura  de  un  sol  con  rayos  so- 
bre la  cabeza. 

La  última  materia  de  la  Esta- 
tuaria es  el  metal  fundido.  Los 
Egipcios  inventaron  e/  vaciado ,  y 
verosímilmente  aun  antes  de  la 
moneda  signada  :  pues  según  la 
sutilísima  conjetura  del  Conde  de 
Caylus,  una  hoja  de  vegetable  he- 
cha de  oro  fundido  que  halló  en  el 
envoltorio  de  una  Mumia  era  una 
moneda.  Del  vaciado  en  bronce  de 
los  Egipcios  son  tantas  las  pirzas 
en  los  gabinetes  de  los  Antiqua- 
rios  ,  que  no  xlexan  lugar  41^du^ 
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da  de  haber  sido  freqüentíslmo  es- 
te uso  entre  ellos. 

§.      V. 

A  la  invención  de  la  Esta- 
tuaria sigue  la  del  re  Heve  en  pla^ 
nos.  No  me  persuado  que  pueda 
nacer  fócilmente  el  relieve  antes 
que  el  aislado.  La  razón  es:  por- 
que la  naturaleza  presenta  los  ob- 
jetos aislados  ,  y  no  relevados  con- 
tra planos.  Del  relieve  hacen  los 
Escultores  tres  denominaciones,  se- 
gún sale  ó  se  destaca  del  plano  la 
figura  esculpida  ^  todo  relieve,  me- 
dio relieve  y  baxn  relieve.  No  me 
ocurren  ahora  á  la  rriemoria  relie- 
ves Egipcios  muy  grandes  ^  pero 
en  su  lugar  pondré  interinamente 
una  reflexión  que  he  hecho  dias  ha, 
y  es  ,  que  el  nimio  cuidado  que 
han  puesto  los  Escultores  moder- 
C  nos 


nos  en  hacer  efectos  pintorescos 
en  los  relieves ,  debe  ser  perjudi- 
cial al  progreso  del  Arte.  Ya 
dixe  el  otro  dia ,  hablando  de  la 
Arquitectura  ,  que  esta  ambición 
moderna  de  hacer  pintoresca  la 
obra  es  una  de  las  causas  de  ha- 
ber perdido  entre  los  Italianos  mo- 
dernos esta  Arte  su  antigua  digni- 
.dad  5  pues  lo  mismo  digo  de  la  Es- 
cultura en  orden  á  los  relieves.  Los 
modernos  quieren  que  un  plano  de 
mármol ,  bronce  ó  barro  sea  un 
quadro ^  usan  quanto  pueden  las 
reglas  de  la  perspectiva  aerea ,  y 
de  la  perspectiva  linear.  Tal  es  el 
hechizo  de  estos  efectos,  que  dudo 
mucho  que  dexe  de  ceder  á  ellos 
la  mas  severa  crítica  quando  visi- 
ta el  departamento  de  las  Artes. 
Los  relieves,  diria  yo,  no  han  de 
ser  quadros  de  pintura  en  sus  efec- 
tos sino  relieves  de  escultura.  Que- 
de 
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de  esto  dicho  aquí  á  lo  menos  por- 
que no  se  piense  que  todos  tienen 
la  Venda  en  los  ojos. 

Del  relieve  es  una  operación 
inversa  el  grabado  en  hueco.  Esta, 
en  mi  juicio,  es  la  mas  delicada 
invención  de  todas  las  de  los  Egip- 
cios sin  exceptuar  ninguna  por 
grande  que  sea,  De  mano  Egipcia 
se  ven  innumerables  piezas  en  Eu^ 
ropa  grabadas  en  hueco  en  ága- 
tas, cornerinas  ,  •  conchas  ,  lapislá- 
zuli ,  &c.  Cada  escultura  ó  graba- 
do en  hueco  supone  un  relieve  por 
modelo,  y  el  efecto  del  grabado  en 
hueco  debe  ser  un  relieve. 

Esta  imponderable  invención 
tiene  oculta  su  (^ausa.  No  sabemos 
por  qué  razones  freqüentaban  los 
Egipcios  esta  escultura  con  prefe- 
rencia á  los  relieves  directos ,  ó  de 
haz.  Acaso  seria  buscando  la  per- 
petuidad de  sus  obras  ,  como  dis- 
C  2  cur- 
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curre  sabiamente  el  doctísimo  Con* 
de  de  Caylus. 

De  aquel  grabado  en  hueco 
nacieron  ,  como  de  una  raiz  fe- 
cunda, otras  Artes.  El  grabado 
en  hueco  se  hizo  para  la  impre- 
sión ,  y  por  consiguiente  las  ope- 
raciones de  impresión  deben  reco- 
nocerla por  cabeza  y  por  funda- 
mento. Así,  aunque  el  primitivo 
grabado  hueco  produce  un  relieve, 
esto  consiste  precisamente  en  ave- 
nirse al  hueco  una  materia  de  al- 
guna consistencia,  porque  si  al  hue- 
co se  infundiese  un  líquido  ,  la  im- 
presión seria  un  vestigio  ,  no  un 
relieve.  La  operación  de  estampar 
á  plano  no  es  invención  ^  pues  un 
muchacho  sin  discurso  estampa  su 
mano  bañada  de  algún  licor,  ó  de 
alguna  tinta  colorida  en  la  pared. 
La  invención  ,  como  digo  ,  es  es- 
tampar el  hueco,  y  ésta  fué  la  in- 
ven- 
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vención  Egipcia  ,  de  que  n©  sabe- 
mos sino  la  mitad  del  uso ,  quiero 
decir  ,  la  impresión  del  relieve. 
Sellar  en  cera  ,  ó  pez  ,  ú  otra  cosa 
es  imprimir.  En  hueco  se  pudieran 
imprimir  los  libros^  y  libros  hay 
que  se  imprimen  constantemente 
en  hueco  como  son  los  de  música^ 
las  estampas  de  los  diseños  se  im- 
primen asimismo  á  hueco.  El  agua 
fuerte  aplicada  al  grabado  por  los 
Plateros ,  fué  un  medio  de  que  lue- 
go al  punto  se  valieron  los  Pinto- 
res para  estampar  y  multiplicar  sus 
diseños  é  ideas.  Al  grabado  en 
hueco  del  agua  fuerte  sucedió  por 
necesidad  de  curiosidad  el  buril 
para  grabar  también  en  hueco  en 
la  plancha  del  cobre  :  pues  como 
el  agua  fuerte  obra  sin  freno  don- 
de quiera  que  puede  cebarse ,  son 
inevitables  algunos  desperdicios  de 
su  voracidad ,  sucede  también  que 
C3  la 
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la  aguja  olvida  algunas  especies 
involuntariamente ,  que  luego  se 
advierten  quando  no  hay  remedio. 
El  buril  entra  á  corregir  y  suplir 
estas  faltas,  dulcifica  la  ferocidad 
del  agua  fuerte ,  y  suple  lo  que  se 
había  olvidado.  Toda  esta  opera- 
ción del  buril,  que  produce  una  lim- 
pieza grata  á  la  vista ,  dio  motivo 
para  llamar  el  grabado  á  buril  gra- 
bado dulce.  Con  esta  denominación 
quedaron  divididas  las  especies  de 
grabado  ,  y  asignados  á  cada  una 
sus  confines:  porque  por  grabado 
en  huexío  se  enriende  ya  el  grabado 
para  la  imprenon  de  relieves^  gra- 
bado al  agua  fuerte  es  el  que  causa 
la  corrosión  de  esta  agua  artificial 
en  el  cobre  ^  y  grabado  dulce  es 
el  que  hace  el  buril  en  el  cobre. 

La  Imprenta  de  las  letras  ^e- 
parad;?s  y  sueltas  con  que  se  im- 
primen los  libros,  sin  duda  es  una 

in- 


invención    mny  laudable,  aunque 
su  estampa  sea  á  plano.  A  la  lai- 
prenta  precedieron  otras  invención 
nes  sin  las  quales  acaso  no  hubiera 
todavía  existido.  Porque  la  fundi- 
ción y  conmixtión  de  metales  era 
usual ;  la  impresión  de  relieves,  de 
'cifras,   animales,  caracteres,   ar- 
mas, &c.  era  común;  las  estampas 
al   agua   fuerte   probablemente  se 
hablan  divulgado  ;  y    aunque  no, 
la  sola  impresión  del  grabado  de 
relieves    hubiera    hecho   nacer  la 
idea  de  la   Imprenta.  La  Imprenta 
viene  á  ser  una  resulta  del  graba- 
do á  hueco  ;  y  aunque  sus   opera- 
ciones son  á  plano ;  pero  los  ca- 
racteres se  funden  en  hueco,  y  con 
estos  caracteres  relevados  se  estam- 
pa á  plano.  Lo  mas  particular^  de 
la  Imprenta  es  que   los   caracteres 
sean  movibles  y  separados  ,   pues 
así  se  ha  podido  lograr  la  perfecta 
C4  co- 
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comodidad  para  la  coordinación 
de  las  letras  ,  correcciones ,  faci- 
lidad en  adelantar  el  trabajo,  y 
moderación  en  los  precios.  Los  im- 
presores han  sucedido  a  los  Mon- 
ges  de  la  edad  media  que  copia- 
ban y  multiplicaban  los  manuscri- 
tos ,  de  cuya  ocupación  se  ha  se- 
guido que  rengamos  copias  de  mu- 
chos códices  de  la  antigüedad,  que 
hubieran  perecido. 

Otra  práctica  muy  usual  trae 
su  origen  de  los  Egipcios,  que  no 
advertimos  por  parecemos  cosa 
propia  Europea.  Conviene  obser- 
var que  aun  habiendo  mediado  tan- 
tos siglos  entre  aquellos  Artistas 
antiguos  y  nuestros  modernos,  se 
hallan  en  las  colecciones  un  sin 
numero  de  piedras  finas  grabadas 
con  tama  exactitud  y  esmero,  que 
no  las  rehusarían  por  suyas  los  me- 
jores modernos  5   pero  no  es  éste 

el 
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el  punto  principal  de  esta  obser- 
vación ,  sino  que  la  forma  oval  de 
aquellos  Cárneos  Egipcios  es  la 
que  siguen  los  modernos  que  tra- 
bajan en  joyas.  Los  Egipcios  to- 
maron por  modelo  la  basa  de  un 
escarabajo,  y  esto  no  lo  saben  los 
joyeros  del  dia.  Tampoco  sabemos 
nosotros  el  uso  que  hacían  los 
Egipcios  de  aquellas  piedrecitas 
grabadas  ó  escarabajos.  Pueden 
haberse  llevado  montadas  en  sor- 
tijas de  los  dedos.  Pueden  haber 
sido  teseras  de  p?.cto ,  de  contra- 
tos, de  alianzas  y  de  confederación, 
como  si  dixesemos  cartas  de  her- 
mandad. Pueden  haber  servido  pa- 
ra sellar  cartas  ^  bien  que  de  esto 
pocos  testimonios  antiguos  podrán 
traerse.  Ellas,  sin  duda  ,  se  hacian 
para  multiplicar  exemplares,  de  cu- 
yo uso  no  tenemos  noticia  positiva. 
Es  de  sospechar  que  pudiesen  tam- 
bién 
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bien    servir  de  señales  de  íntima 

amistad  en  las  visitas,  ó  de  despe- 
dida en  los  viages ,  6  de  recomenda-^ 
ciones,  ó  de  regalos  á  niños  y  reme- 
dios contra  fascinación.  El  escara- 
bajo entre  los  Egipcios  simbolizaba 
la  naturaleza  divina,  y  esto  precisa- 
mente por  aquella  vola  que  hace, 
en  que  pensaban  que  se  podia  sim- 
bolizar el  mundo.  El  pensamiento 
es  algo  pueril  ^  pero  de  hecho  se- 
ticrte  por  de  los  Egipcios. 

De  las  antigüedades  de  los 
Egipcios  que  se  ven  en  los  gabi- 
netes de  los  Antiquarios  una  gran 
parte  eran  amuletos ,  que  ó  bien 
lestan  horadados  de  parte  á  parte 
<;on  mucha  abertura,©  bien  tie- 
nen un  agugerito  en  la  parte  de  ar- 
riba. Estas  son  señales  de  haberse 
hecho  para  colgar;  y  siendo  fun- 
didos denotan  ser  de  surtido  de 
devoción.  Es   de  observar  la  mir- 

cha 
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cha  variedad  que  hay  en  sus  ideaá 

por  lo  que  hace  al  Arte  ^  y  aunque 
tengan  un  cierto  carácter  general 
que  los  distingue  de  los  de  otras 
naciones  antiguas  ,  siempre  llevan 
como  por  máxima  general  la  gran- 
diosidad. 

Egipto  es  pais  casi  sin  leña; 
pero  consta  que  los  antiguos  cria- 
ban arboledas  especialmente  junto 
á  los  templos.  Esta  guarnición  de- 
bia  contribuir  mucho  á  la  bella 
vista  de  aquellos  edificios  ;  y  aca- 
so de  aquella  m.adera  se  harian  es- 
tatuas de  los  Dioses.  El  Rey  Ama- 
sis  envió  á  Sanios  dos  estatuas  de 
Juno  hechas  de  madera  ,  que  en 
tiempo  de  Herodoto  duraban  todar 
vía,  y  estaban  tras  de  las  puertas 
del  templo  de  Juno.  También  en- 
vió el  mismo  Rey  una  estatua  de 
Minerva  á  los  de  Cirene  ,  que  sien- 
do dorada,  como  dice  este  Histo- 
ria- 
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riador,  es  de  creer  fuese  de  madera. 
Los  colosos  y  los  oveliscos  eran 
de  piedra.  El  dicho  Rey  Ainasis 
hizo  poner  delante  del  templo  de 
Vulcano  en  Menfis  un  coloso  ten- 
dido boca  arriba  de  setenta  y  cinco 
pies  de  largo.  Este  era  de  piedra, 
y  lo  mismo  los  que  tenia  á  un  lado 
y  á  otro.  A  Sais  envió  otro  coloso 
también  tendido  boca  arriba  como 
éste  de  Menfis.  Herodoto  cuenta  en 
Egipto  los  colosos  á  centenares.  El 
Rey  Feron ,  que  reynó  después  de 
Sesostris,  dio  muchos  dones  á  los 
templos  en  acción  de  gracias  de 
haber  sanado  de  una  enfermedad 
de  los  ojos.  Al  templo  del  Sol  re- 
galó dos  oveliscos  de  piedra,  cada 
uno  de  cien  codos  de  largo  y  de 
ocho  de  ancho ,  y  de  una  pieza, 
como  volveré  á  decir  después  quan- 
do  hable  del  significado  de  las  pi- 
rámides y    oveliscos. 

5.  VI. 
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Tintura. 

íai  Sócrates  hubiera  hecho  el 
vlage  de  Egipto,  luego  sabríamos 
por  boca  de  Platón  la  estimación 
que  debíamos  hacer  de  la  Pintura 
entre  los  Egipcios :  pues  como  pro- 
fesor de  las  Bellas  Artes  hubiera 
dado  un  informe  puntual  á  su  na- 
ción sobre  el  mérito  de  las  obras, 
y  los  géneros  á  que  se  habían  apli- 
cado aquellos  Artistas.  Pero  Pla- 
tón fué  el  que  viajó,  y  éste  volvió 
á  Grecia  diciendo  que  la  Pintura 
se  practicaba  en  Egipto  diez  mil 
años  había.  Platón  ,  sin  duda, 
vio  pinturas  de  mucha  antigüedad 
en  Egipto  ^  pero  la  data  de  los 
diez  mil  años  se  la  daría  alguno  de 
los  Sacerdotes  estudiosos  ,  que  es- 
cribían en  sus  libros  noticias ,  cu- 
rio- 
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riüsidades ,    rpynados   y    especies 

de  erudición,  sin  contradicción  de 
nadie. 

Los  Griegos  estaban    vacilan- 
tes entre   confesarse  discípulos  de 
los  Egipcios  en  la  Pintura,  ó  ar- 
rogarse toda  la  gloria  de  las  inven- 
ciones. La  conciencia  y  la  vanidad 
pugnaban  en  sus  pechos  como  pu- 
dieran dos  enemigos  en  acción.  Pu- 
nió es  el  espejo  en  que  miramos  á 
los  Griegos ,  y   en    Piinio  vemos 
esta  batalla  como  en  figura  :  pues 
en  tanto  dice  que  Euchir   inventó 
la    Pintura    en    Egipto;   en   tanto 
que  Filocks  Egipcio  inventó  la  li- 
near :  unas  veces  que  Gíges  Lidio^ 
otras  que  los  principios  de  la  Pin- 
tura  se  ignoran^  y    por   fin  acaba 
con    hacer  el  proceso  á  los  Egip- 
cios, acusándolos  de  vanidad    por 
jactarse  estos  de  poseer  el  Arte  de 
la  Pintura  por  espacio  de  seis  mil 

anos 
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afios  antes  que  la  conociesen  y  re- 
cibiesen los  Griegos:  Egyptii^  dice 
en  el  libro  XXXV.  3.  sex  millibiis 
annorum  apiid  ipsos  inventam  ( pie- 
tura  m  )  priusquam  in  Grúeciam 
transir et  affirmant  vana  prcedica- 
tiorie  ,  tit  palam  est, 

l\'o  sabemos  á  qué  grado  de 
perfección  llégasela  Pintura  en- 
tre los  Egipcios  ,  ni  los  géneros 
á  que  mas  se  aplicaron.  En  la  enu- 
meración que  Herodoto  hace  de  fas 
clases  ce  los  ciudadanos  de  Egip- 
to no  parecen  Pintores  ni  Esculto- 
res ni  Arquitectos^  porque  dice  en 
la  Euterpe  :  "Siete  son  las  clases 
j>de  los  Egipcios.  Unos  se  llaman 
íí Sacerdotes,  otros  soldados  ,  otros 
j' pastores  del  ganado  bacuno,  otros 
.>jdel  de  cerda,  otros  mercaderes 
» otros  intérpretes  ,  otros  barque- 
aros." Los  que  escribieron  des- 
pués de  aquel  antiguo  viagero  abre- 
vian 
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vian    el  numero  de  las  clases  de 
los  ciudadanos ,  y   aunque   anoten 
alguna  particularidad  como  Estra- 
bon  al   libro  XVII.   quando  dice: 
que   los   Sacerdotes   cultivaban  la 
Filosofía  y  la  Astronomía,  y  tra- 
taban con  los  Reyes:  pero  no  cuen- 
tan á  los  Pintores  ni  Escultores  en 
las  clases  del  estado  E^^ipcio.  Es- 
te silencio  puede  provenir  ó  de  ser 
los  Artistas  pocos  ^  ó  de  no  haber- 
se juntado  en  p;remio  ^  ó  de  ser  las 
Bellas  Artes  libres  de    los  tributos 
Reales.  A  esto  último  me  atendría 
mas  bien  que   á  las  otras  razones: 
pues   un   viag;ero   como    Estrabon 
mas  presto  prep;untaria  por  las  cla- 
ses que   pagaban    tributo  ,  -como 
mas  decisiva  y  universal,  que  por 
las  ocupaciones  particulares  de  al- 
gunos géneros  de  gentes. 

Del  diseño  nace  la  Pintura.  Y 
ya  que  es  imposible   averiguar  el 

tiem- 
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tiempo  en  que  se  empezó  á  usar  el 

diseño  por  los  Egipcios ,  podemos 
conjeturar  que  naciese  á  un  tiem- 
po en  aquel  pais  con  la  Escritura, 
puesto  que  los  caracteres  de  la  Es- 
critura Egipcia  son  unos  diseños.  Es- 
ta identidad  del  diseño  con  la  Es- 
critura es  capaz  de  atrasar  en  una 
nación  el  progreso  y  perfección 
del  diseño  natural  muchos  siglos. 
En  un  milenario  de  años  no  pedirán 
k)s  jugadores  que  se  perfeccionen 
las  figuras  de  una  baraja  de  nai- 
pes ,  por  quanto  la  perfección  de 
aquellas  figuras  para  nada  la  ne- 
cesitan. En  un  milenario  de  años 
no  pensarán  los  que  diseñan  escu- 
dos de  armas  que  se  perfeccionen 
las  figuras  del  blasón  ,  por  quanto 
la  forma  amaneradilla  que  llevan 
basta  para  la  indicación  del  sig- 
nificado. Lo  mismo  debe  suceder 
con  el  diseño  de  los  cuerpos  que 
D  sir- 
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sirvan    de    caracteres    de    Escri- 
tura. 

Los  Egipcios  cultivaron  el  re- 
trato en  pintura.  Este  género  por 
su    restricción  se  debe   considerar 
en  el  Arte  por  uno  de  los  géneros 
menores.  El  retrato  se  verifica  con 
lo  menos  posible.  Así  se  retrata  de 
lápiz,  con  pluma,  de   aguadas,  se 
graba  al  agua  fuerte,  á  buril,  se  es- 
culpe en  piedra  ,  bronce  ,  plata  ,  y 
en  una  palabra  ,  se  pinta  con  qual- 
quiera  color  que  se  haga  el  Cama- 
feo^ Por  parte  del  objeto  se  obtie- 
ne  con    la  misma  facilidad  :   pues 
basta  expresar  fielmente  una  fiso- 
nomía para  que  se  diga  que  es  un 
retrato.  Esto  no  quita  que  los  re- 
tratos se  puedan  enriquecer  de  mil 
maneras  diferentes,  como  ponien- 
do la  persona  en  acción  con  otras, 
poniéndola  á  caballo  ,  asignándole 
atributos ,  vistiéndola  costosamen- 
te, 


e ,  &c.  Los   Egipcios    retrataban 

los  muertos,  como  ya  he  diolio  ar- 
riba 5  pero  lo  mas  importante  es 
que  retrataban  también  ios  vivos' 
Quando  el  Rey  Amasis  envió  á  lo¡ 
deC.rene  la  Minerva,  acompañó 
el  regalo  con  un  retrato  suyo  pin- 
tado Ast  lo  trae  Herodoto  en  el 
citado  libro  II. 

No  tenemos  prueba  de  que  los 
ií-gipcios  cultivasen  los  géneros  ma- 

y»rw  en  la  Pintura.  Tampoco  sabe- 
mos que  tuviesen  ningún  Poeta 
üpico  en  su  lengua.  El  genio   de 

aquella  nación  era  misterioso,  em- 
blemático, triste,  serio  y  grandio- 
so. La  Gimnástica,  la  Poesía,  la 
Música  no  sabemos  que  fuesen  nun- 
ca objetos  de  su  exercicio  v  Pa- 
sión. Ni  tuvieron  teatros ,  ni  arfi- 
teatros,  ni  Academias  de  Artes  Un 
vislumbre  de  anfiteatro  pudier¡  di- 
visarse en  sus  dromos,  que  así  11a- 
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maban  los  Griegos  la  corredera  o 
plaza   que    habia    delante    de     os 
femplos,  y   allí   se   divertían  los 
Egipcios  en  echar  toros   a   pelear 
unos  con  otros,  como  también  ca- 
ballos. El  vencedor  ganaba  un  pre- 
mio; y  ésta  es  la  única  especie  de 
certamen,  que  creo  habia  en  elEgip- 
to   antiguo;  si   hubo   alguna  otra 
no  me  consta.  Entre  los  pocos  ms- 
trumentos  de  música  que  sabemos 
de  los  Egipcios  se  descubren  para 
el  acompañamiento  las  castañetas, 
cuya  materia  y   forma  ignoramos. 
Es  gustosa  la  descripción  que  He- 
rodoto  hace  de  las  romerías  a  i5u- 
basta ,  donde  nos  informa  de  que 
no    faltaba   música  vocinglera  en 
las  barcas  en  que  iban  los  Rome- 
ros al  santuario  de  Diana.  De  este 
asunto  poseia  una  excelente   anti- 
gua bien  grabada  en  hueco  el  Con- 
de de  Caylus  ya  citado ,  de  la  qual 
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dio  la  estampa  en  el  tomo  I.  de  las 

Antigüedades  lámina  III. 

Todavía  se  conservan  en  Egip- 
to Pinturas  de  la  mas  remota  anti- 
güedad. Las  que  se  ven  en  algunos 
sepulcros  Reales  de  Biban  el  Mo- 
luk'^  un  techo  en  Dandera ,  y  las 
que  se  executáron    en  las  cuevas, 
que  llaman  la  Gruta  hieroglífica^ 
no  se  puede  averiguar  á  qué  tiem- 
po alcanzan.  Hay  Escritores   que 
se  persuaden  que  aquellas  Pinturas 
son  anteriores  á  las  Pirámides  ,  cu- 
yo tiempo  tampoco  consta  por  con- 
sentimiento uniforme  de  los   His- 
toriadores.   Otros    fragmentos    de 
Pinturas  citan  los  viageros  moder- 
nos ,    que    pueden  suponerse    del 
tiempo  de  la  libertad  de  los  Egip- 
cios, quiero  decir  el  anterior  á  la 
irrupción  de  los  Persas  en  aquel 
Reyno. 

Ya  que  ignoramos  los  géneros 
D  3  de 


de  pintura  á  que  se  aplicaron  los 
antiguos  Egipcios ,  á  lo  menos  de 
su  método  práctico  de  operaciones 
tenemos  los  vestigios  en  esas  rui- 
nas. El  fresco  ,  y  el  temple  debie- 
ron serles  los  mas  usuales  de  to- 
dos^ pues  como  pintaban  en  pare- 
des y  en  telas  de  lino ,  que  se  ar- 
rollaban y  envolvian,  es  muy  ve- 
rosímil que  el  fresco  para  los  edi- 
ficios ,  y  el  temple  para  los  lien- 
zos  fuesen  los   métodos  que   mas 
freqüentascn.  Causa  admiración  ver 
que    aquellas   Pinturas    conserven 
todavía  la  vivacidad  de  los  colo- 
res que  tenían  quando  se  hicieron. 
Si  esto  no  se  viese  no  lo  creerían 
los  Pintores  modernos :  pues  como 
están  convencidos  de  que  sus  pin- 
turas al  olio  á  pocas  generaciones 
perecen  ,  no  pueden  comprehender 
las  causas  de  aquella  eternidad  in- 
mutable de  las  Egipcias.  El  Padre 

Si- 
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Sicard ,  maravillado  de  esto,  lo  co- 
municó al  Conde  de  Caylus,  quien 
ocupó  muchos  ratos  en  hacer  en- 
sayos para  averiguar  la  causa  de 
aquella  portentosa  duración  ,  y 
compuso  papeles  ,  que  envió  á  la 
Academia  de  las  Inscripciones  y 
Bellas  Letras  de  Paris. 

Que  en  Egipto  fuesen  muchísi- 
mos los  Pintores  puede  conjeturar- 
se ,  no  precisamente  de  que  las  Ar- 
tes fuesen  allí  hereditarias,  como 
se  cree  comunmente,  pues  Herodo- 
to,  que  es  de  los  mas  antiguos  Via- 
geros  Europeos  en  Egipto,  solo 
dice  que  la  milicia  era  hereditaria: 
filio  discente  a  patre  \  sino  porque 
Egipto  era  un  pais  muy  poblado 
y  devoto.  La  devoción,  <:omo  ya 
dixe  el  otro  dia,  es  el  asilo  de  las 
Artes ,  y  sin  la  Iglesia  las  Artes 
no  pueden  prosperar  en  ningún 
pais.  Casi  todas  las  piezas  de  anti- 
D  4  güe- 
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güedad   que  han  quedado  de  los 

Egipcios  son  cosas  de  surtido  de 
devoción.  Y  de  las  otras  naciones 
las  cosas  que  para  nosotros  son  pro- 
fanas eran  sagradas  para  ellos. 
Como  incidente  de  esta  conjetura 
podemos  hacer  otra ,  y  es  :  que  él 
Arte  no  se  limitaba  de  parte  del 
objeto  5  quiero  decir :  que  los  Pin- 
tores pintaban  también  otras  cosas, 
que  no  fuesen  asuntos  de  su  reli- 
gión. ,E1  fundamento  que  tengo 
para  esta  persuasiones  que  el  rer 
trato  y  los  arabescos  les  eran  uspa- 
l^s.  ítem,  porque  debemos  suponer- 
los de  la  misma  condición  que  los 
Escultores^  y  estos  últimos  consta 
que  hacian  otros  asuntos :  por  exem- 
plo ,  las  estatuas  de  aquellas  cria- 
das que  fueron  consentidoras  en  el 
incesto  de  Micerino  con  su  hija. 
¿Cómo  es  creible  que  unos  Pinto- 
res que  pintaban  delicadamente  la 

por- 
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porcelana  no  habían  de  hacer  otras 

cosas  en  baterías  de  cocina  ó  re- 
postería, qne  cosas  sagradas? 

Y  volviendo  á  la  permanencia 
de  las  pinturas  de  los  Egipcios  ,  me 
parece  apuntar  aquí  algunos  pare- 
ceres de  los  doctos  aficionados  á 
las  Artes.  Algunos  creen  que  este 
secreto  no  ha  consistido  en  otra 
cosa  sino  en  aplicar  los  colores  pu- 
ros sin  conmixtión  alguna  con 
otros  cuerpos  etherogéneos.  Si  ésta 
ha  sido  la  causa  de  la  duración  de 
aquellos  frescos ,  se  puede  decir 
que  la  ignorancia  de  la  perfección 
del  Arte  les  fué  favorable  para  la 
consistencia  de  la  obra.  Otros  re- 
curren á  las  circunstancias  locales. 
En  Egipto  llueve  muy  poco  ,  ó  casi 
nunca.  Esta  es  la  mejor  situación 
para  depositar  pinturas.  La  hume- 
dad del  ayre  es  el  enemigo  mas  te- 
mible que  la  Pintura  tiene  :  y  esta 

opi- 
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Opinión  es  la  que  me  parece  mas 
segura  para  atribuir  la  duración  de 
Jas  pinturas  en  Egipto.  Fácil  es 
hacer  una  reflexión:  en  los  puer- 
tos de  mar  son  mas  apasionados  á 
la  música  que  á  la  pintura.  La  cau- 
sa puede  ser  que  de  la  pintura  se 
exige  como  qualidad  propia  la  du- 
ración, y  ésta  no  se  puede  obtener 
en  la  vecindad  al  agua.  De  la  mú- 
sica, como  de  expresión  transito- 
ria ,  no  se  espera  mas  que  el  de- 
leyte  ,  y  este  deleyte  propio  de  la 
música  se  adapta  mucho  á  la  liber- 
tad de  la  mar ,  é  incidencias  pú- 
blicas y  particulares  de  los  habi- 
tantes de  las  costas. 

Acostumbraron  los  Egipcios 
pintar  sobre  plata ,  y  esto  consta 
de  Plinio.  Pintaron  ,  como  arriba 
di'^Q  ,  la  porcelana  ,  de  que  se  ven 
infinitas  piezas  en  los  gabinetes  y 
librerías  de  los  Antiquarios.  Apli- 
ca- 


cáron  asimismo  la  pintura  á  la 
madera ,  de  que  se  ven  las  pruebas 
en  las  caxas  de  las  Mumias,  y  que- 
da citado  Herodoto  por  fiador.  El 
esmalte  les  fué  muy  común  ,  y  de 
los  lienzos  tenemos  la  demostra- 
ción en  las  mismas  Mumias. 

Todas  estas  diferencias  de  su- 
perficies no  prueban  en  verdad  di- 
ferencia de  estilo,  ni  progreso  en 
el  colorido  ni  en  el  diseño  ^  pero 
prueban  las  invenciones  en  la  prác- 
tica operativa  del  Arte  :  pues  sin 
hallar  los  medios  de  fixar  con  di- 
versidad de  ingredientes  los  colo- 
res respective  á  la  calidad  de  cada 
superficie ,  ni  aquellos  métodos  se 
hubieran  extendido  ,  ni  hubieran 
durado  en  el  mismo  Egipto,  ni  hu- 
bieran podido  llegar  hasta  nosotros. 

Hágase  una  breve  reflexión  pa^ 
ra  apreciar  las  invenciones  de  ios 
antiguos  :  los  modernos  han  inven- 
ta- 
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tado  pintar  al  olio ,  esto  es ,  mez- 
clar con  el  color  una  porción  de 
aceyte  de  linazas.  De  este  descu- 
brimiento está  cobrando  los  aplau- 
sos Juan  de  Brujas  Pintor  que  fué 
en  los  Paises  Baxos.  Algunos  críti- 
cos de  las  Artes  detestan  y  abomi- 
nan semejante  descubrimiento  por- 
que dicen  que  las  pinturas  hechas 
al  olio,  ó  con  el  olio  de  las  lina- 
zas duran  poco ,  y  atestiguan  con 
los  quadros  de  los  mas  ilustres 
Pintores  de  Italia  y  otras  partes, 
los  quales  ya  están  todos  ó  arrui- 
nados, ó  muy  deteriorados,  y  esté 
percance  lo  atribuyen  al  aceyte  ú 
olio  de  linazas.  No  es  de  mi  ins- 
pección meterme  en  esto ,  por  no 
ser  la  Pintura  mi  profesión  \  lo  que 
á  mí  me  toca  es  aplicar  el  hecho 
de  este  descubrimiento  de  los  mo- 
dernos á  la  estimación  que  debe 
hacerse  de  los  antiguos.  Y  digo. 

¿qué 


¿qué  invención  ó  descubrimiento  es 
éste  para  compararlo  con  las  pri- 
mitivas operaciones  del  Arte?  ¿Por 
ventura  es  lo  mismo  añadir  un  in- 
grediente de  conducta  sospechosa  á 
un  Arte  ya  criado ,  que  criar  el 
Arte  mismo  de  planta  desde  bus- 
car los  pelos  del  animal  para  atar- 
los ,  formar  un  pincel  y  observar 
las  primeras  tierras  coloridas,  has- 
ta llegar  á  dar  á  un  quadro  de  pin- 
tura una  permanencia  de  millares 
de  años? 

Uno  de  nuestros  Escritores  na- 
cionales pretende  haber  usado  los 
antiguos  la  Pintura  al  olio  5  cuya 
opinión  no  me  atreveré  á  pronos- 
ticar que  haga  muchas  conquistas 
de  asenso  por  presentárnosla  total- 
mente desarmada  de  pruebas.  Sea 
de  esto  lo  que  se  quiera.  Si  los  an- 
tiguos conocieron  el  olio,  lo  aban- 
donaron, y  si  no  tuvieron   noticia 

de 
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de  su  uso,  la  gloria  del  Pintor  Fla- 
menco viene  á  ser  como  la  del  que 
despache  un  quid  pro  quo  en  una 
receta. 

§.  VIL 

JiLnventaron  también  los  Egip- 
cios una  especie  de  pintura  consis- 
tente y  durable  ,  aunque  se  hollase 
con  los  pies.  Tales  eran  las  miras 
de  una  nación  ,  á  quien  irritaba,  y 
no  intimidaba  la  voracidad  irresis- 
tible del  tiempo.  Esta  es  la  Pin- 
tura Mosaica  optís-  miisivum.  Ya 
dixe  en  una  Disertación  sobre  las 
Antigüedades  de  Barcelona,  que  los 
eruditos  de  Italia  cuentan  los  Mo- 
saicos por  pinturas,  y  por  pintu- 
ras se  escriben  en  los  catálogos, 
aunque  realmente  sean  unas  obras 
de  embutido.  Siguiendo  la  prácti- 
ca de  aquellos  doctos  ,  pongo  en 
este  artículo  de  la  Pintura  la  in- 
ven- 
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vención  del  Mosaico.  No  tenga 
texto  de  autoridad  antigua  para 
afirmar  esta  invención  pur  Egip- 
cia ,  solo  sí  me  aventuro  á  conje- 
turar que  lo  es  por  constarnos  ha- 
berla usado  los  Egipcios  en  tiem- 
po que  no  hallamos  noticia  de  Mo- 
saicos en  otras  partes.  La  carta 
Geográfica  de  Egipto  hecha  de 
Mosaico  fué  transportada  de  Egip- 
to á  Roma  por  Sila  el  Dictador. 
Esta  grande  obra  debe  suponer 
otras  pequeñas  que  le  precediesen: 
pues  el  mosaico ,  como  operación 
tan  prolixa ,  en  que  se  requiere 
cortar  ,  carear  y  acomodar  una  in- 
finidad de  piedrecitas  pequeñas,  no 
puede  emprenderse  en  gran  cua- 
dro sin  mucho  gasto  y  m.otivo  par- 
ticular. Así  ,  quando  se  hizo  aquel 
grande  Mosaico  del  mapa  de  Egip- 
to, podemos  suponer  que  ya  hábia 
llegado  aquella  especie  de  pintura 

al 
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al  grado  de  perfección ,  que  ellos 
creyeron  poderle  dar.  Y  compu- 
tando por  otra  parte  la  lentitud  de 
los  Egipcios  en  todas  sus  cosas,' 
como  que  no  eran  ni  muy  comer- 
ciantes ,  ni  muy  guerreros ,  ni  se 
exercitaban  en  gimnasios ,  se  pue- 
de hacer  juicio  que  á  aquel  gran- 
de mapa  precedieron  algunos  siglos- 
de  práctica  y  uso  del  Mosaico.  Por 
la  misma  demarcación  de  Nomos- 
pudiera  investigarse  el  tiempo  en 
que  se  hizo ,  ó  á  lo  menos  averi- 
guarse si  precedió  á  la  entrada  de 
los  Griegos  en  Egipto  ,  y  funda- 
ción de  Alexandría.  El  Mosaico 
para  su  execucion  requiere  ante  to- 
das cosas,  como  el  tapiz  ,  una  pin- 
tura de  igual  tamaño  hecha  y  con- 
cluida, que  sirva  á  toda  la  opera- 
ción de  prototypo^  de  suerte  que 
la  pintura  musiva  es  copia  de  otra 
pintura  que  le  sirve  de   exeniplar 

mo- 


modelo.  En  este  supuesto, el  Egip- 
cio tenia  que  pintar  una  tela  ó  lien- 
zo de  lino,  y  entregarlo  en  el  ta- 
ller del  Mosaiquista.  Digo  un  lien- 
zo por  la  escasez  que  se  supone  de 
madera  en  Egipto.  Este  lienzo  pin- 
tado supone  ya  criado  el  Arte  del 
policromato  ó  pintura  de  muchos 
colores,  y  el  método  de  gastarlos 
y  fixarlos  en  las  telas  de  lino,  que 
es  lo  que  ahora  se  hace  por  los 
modernos.  Si  los  Egipcios  empri- 
maban sus  telas  para  pintar ,  ó  so- 
lo usaban  el  método  que  llevan  los 
modernos  en  la-  Pintura  al  temple 
se  ignora. 

No  sé  si  podremos  reducir  có- 
modamente á  este  parágrafo  de  la 
Pintura  el  monumento  mas  curioso 
de  la  antigüedad  Egipciana  que  se 
ha  traido  á  Europa.  Esie  es  la 
famosa  tabla  de  Isis ,  que  regaló 
al  Cardenal  Bembo  el  Papa  Pau- 
E  lo 
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lo  III.  y  con  las  revoluciones  de 
Italia  ha  venido  últimamente  á  pa- 
rar á  poder  de  los  Reyes  de  Cer- 
deña,  y  se  dexa  verá  los  curio- 
sos entre  las  antigüedades  que  po- 
see S.  M.  Sarda.  Yo  la  vi  allí,  y 
también  otras  antigüedades  Egip- 
cias. Después  acá  he  visto  estam- 
pas de  ella  ,  y  como  en  esta  Biblio- 
teca de  los  Reales  Estudios  están 
los  siete  tomos  de  las  antigüeda- 
des del  Conde  de  Caylus ,  podrán 
verla  grabada  los  que  quieran  to- 
mar una  idea  de  ella  en  el  tomo 
ultimo  donde  están  los  suplemen- 
tos á  los  seis  precedentes.  Esta  es- 
tampa es  copia  de  la  que  grabó  En. 
Vico  ;  pero  la  explicación  de  ella 
es  de  la  discretísima  pluma  de  Cay- 
lus. Los  doctos  de  Italia  habían  ya 
dado  explicaciones,  y  particular- 
mente estudió  aquel  insigne  monu- 
mento el  Pignorio.  Su  composición 

es 


es  tan  variada  y  abundante ,  que 
por  esta  sola  razón  me  parece  se 
puede  dudar  que  sea  de  muy  re- 
mota antigüedad  5  pero  ei  gusto  es 
Egipciano  enteramente.  Hay  quien 
la  atribuye  al  tiempo  de  los  An- 
toninos  ^  y   en  general   la  opinión 
de   los  críticos  de  haberse  hecho 
después    de    ser     conquistado    el 
Egipto ,  padece  un  reparo  que  yo 
no   sé  cómo   evitarlo  ,  y  es  :   que 
desde  que  los  Griegos  y  Romanos 
poseyeron    á    Egipto  ,   las    obras 
Egipcias  adquirieron  un  gusto  es- 
tranxero.   De  estos  gustos  Griego 
y  Romano   no  me   parece  que  se 
resiente  por  ningún  lado  el  tablón 
de  Isis.  Con  todo,  aquel  me  pare- 
ce mucho  retablage  para  la  senci- 
llez de  los  antiguos  Egipcios.  De- 
xemos  á  los  doctos  que  decidan  el 
punto. 

E  3  §.  VIII. 


66 

§.    VIH. 

Arquitectura, 

J^esde  que  las  tropas  de  Cam- 
byses  profanaron  á  Egipto ,  y  el 
furor  de  los  bárbaros  no  quería 
dexar  piedra  sobre  piedra,  mar- 
chita la  flor  de  las  Artes,  cauti- 
vos los  Artistas ,  arrastrada  en 
triunfo  la  dignidad  del  ingenio  hu- 
mano,  fugitivas  las  ciencias,  em- 
pañado el  esplendor  del  trono  ,  no 
podia  presentar  aquel  pueblo  in- 
feliz á  los  ojos  de  los  curiosos  via- 
geros  sino  un  espectáculo  de  inso- 
lencia y  de  sacrilegio. 

Los  Persas  dexáron  en  Egipto 
loque  no  pudieron  destruir^  pero 
abatieron  los  colosos,  desmorona- 
ron los  obeliscos ,  destrozaron  las 
estatuas  ,  saquearon  los  templos, 
emporcaron  las  pinturas,  é  hicié- 
'  ron 
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ron  todo  género  de  ultrage  á  la  hu- 
rranidad.  Solo  el  Arquitecto  de 
las  Pirámides  pudo  vaticinar  al 
concluir  su  obra: 

Jamque  opus  exegi ,  qt/od  me 
ferrum^  flamma^  nec  ignis^ 

Neo  poterit  tempus ,  nec  edax 
abolere  vetustas, 

Cambyses  invadió  el  Egipto 
al  quinto  año  de  su  reynado ,  que 
coincide  con  el  año  tercero  de  la 
Olimpiada  LXllI. ,  tiempo  en  que 
no  se  contaban  todavía  los  Pinto- 
res en  Grecia ,  que  como  dixe  em- 
pezaron á  celebrarse  por  los  Es- 
critores Griegos  á  la  Olimpia- 
da XC. 

Quando  Estrabon  en  la  comi- 
tiva de  Elio  Galo  viajó  por  Egip- 
to ,  veia  sus  antigüedades  como 
verdaderas  antigüedades  ,  quiero 
E  3  de- 
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decir  en  ruinas.  Si  Egipto  estaba 
yn  de  aquel  modo  en  tiempo  de 
Tiberio,  ¿cómo  estarán  sus  anti- 
guallas el  dia  de  hoy  á  los  ojos 
de  los  modernos  viageros  ?  Así  no 
es  de  maravillar  que  anden  bus- 
cando el  sitio  donde  estuvo  funda- 
do el  Laberinto  ^  y  otras  cosas  de 
mucha  celebridad. 

La  Arquitectura  es  entre  las 
Bellas  Artes  la  que  mas  se  aplaude 
de  los  Egipcios.  Como  la  Arqui- 
tectura empieza  en  todas  partes 
por  una  mecánica  de  instinto,  no 
me  parece  necesario  perder  el 
tiempo  en  qüestionar  si  los  Egip- 
cios empezaron  á  albergarse  en 
barracas  ó  en  cuevas.  El  pais  es 
falto  de  leña  según  dicen  todos. 
Esta  circunstancia  por  sí  sola  pue- 
de ayudar  á  formar  un  prudente 
dictamen  de  haberse  ido  alojando 
en  cuevas  sus   primeros  habitado-* 

res. 
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res.  Quando  la  montaña  (que  es  lo 
primero  que  se  puebla  por  razón 
de  seguridad )  no  sufraga  con  es- 
condrijos y  aberturas  ,   se    hacen 
cuevas  en  las  colinas  para  procu- 
rarse la  comodidad.   Desde   estas 
miserables  cuevas  se  fué  elevando 
poco  á  poco  la  imaginación  de  los 
Egipcios  á  hacer  unas   obras  tan 
costosas ,  tan  vastas ,  y   de   tanto 
entusiasmo ,  que  admiraron  al  mun- 
do antiguo ,  y  son  ahora  el  obje- 
to del  viage  y  de  la  curiosidad  de 
muchos  modernos  eruditos. 

No  es  del  dia  referir  en  catá- 
logo los  edificios  insignes  de  Egip- 
to ;  sino  observar  en  ellos  lo  que 
sea  mas  importante  al  espíritu  de 
las  Artes ,  y  á  la  Historia  litera- 
ria ,  que  es  las  invenciones :  por- 
que éstas  son  las  que  deciden  el 
progreso  del  entendimiento ,  y  las 
que  obtienen  el  primer  honor.  De 
E  4  las 
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las  obras  de  los  Egipcios  haré  la 
división  en  usuales  y   no  usuales, 
A  Jas  primeras   reduciré  los  tem- 
plos,  las  casas  de  habitación,  los 
canales  de  riego  y  trasporte,  y  los 
Palacios  Reales.  A  la  segunda  es- 
pecie las  famosas  Pirámides  por  no 
constarnos  todavía  el  uso  á  que  las 
destinaron  sus  autores.  Los  Egip- 
cios son    tan  ceñidos  como  los  de 
la  edad  media  (que  llaman  Góti- 
ca) ,  de  cuyo  estilo  ni  vemos  tea- 
tros, ni  anfiteatros  ni  caminos;  si- 
no Iglesias  ,  Casas  de  Ayuntamien- 
to,   habitaciones.  Palacios,  espi- 
nas ó  pirámides  ,  ya  sueltas  ó  ais- 
Jadas  ,  ó  ya  con   dependencia  de 
las  torres  y  aleros  de  Jos  edificios. 

í-     IX. 

ii^dificios   usuales^   ó  de   uso 
cierto.  Los  templos  insignes  de  los 

Egip- 


Egipcios  eran  de  una  extensión 
maravillosa  :  plaza  ó  corredera 
con  alamedas,  altísimos  pórticos, 
patios,  capilla,  bosque  ,  lago  ,  &c. 
Discurramos:  la  grandeza  de  un 
edificio  usual  resulta  de  la  grande- 
za de  los  miemibros  ,  y  de  la  ex- 
tensión ó  capacidad  del  vacío  en- 
tre ellos.  Supuesto  el  tamaño  de 
los  miembros,  el  vacío  es  una  re- 
sulta que  viene  necesariamente  :  á 
no  ser  que  por  orden  inverso  que- 
ramos empezar  por  el  vacío ,  y 
que  ésta  sea  la  idea  primigenia  de 
la  grandeza  de  un  edificio,  lo  que 
aunque  en  algunas  especies  puede 
suceder  y  sucede ,  pero  en  todas 
no.  La  idea  de  un  vacío  grande 
puede  nacer  sin  intervenir  el  de- 
signio de  organizar  un  edificio  ,  co- 
mo quando  se  hacen  las  plazas 
para  el  tráfico  y  comercio  del  pue- 
blo 5  ó  quando  se  cierra  y  circuns- 

cri- 
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cribe  un  Campo  con  habitaciones 
para  paseo  de  los  ciudadanos  :  cos- 
tumbre muy  loable,  y  que  han  se- 
guido siempre  nuestros  Españoles. 
De  estos  vacíos  arbitrarios ,  cor- 
rederas y  plazas  no  es  la  qüestion, 
sino  de  los  vacíos  necesarios  y  si- 
métricos que  debe  presentar  la  Ig- 
nografía del  edificio  organizado. 
Pudieran  los  Egipcios  hacer  sus 
correderas  ó  plazas,  donde  echa- 
ban á  pelear  los  toros  ,  de  la  ex- 
tensión que  se  les  antojase,  poner 
en  ellas  las  hileras  de  Esfinges  que 
quisiesen,  y  las  filas  de  árboles  que 
les  acomodase  á  su  gusto  hasta 
llegar  á  los  vestíbulos  del  templo^ 
hacer  que  un  coloso  de  increíble 
tamaño  ,  y  todo  de  una  pieza  pre- 
sidiese el  dromo  ó  corredera ,  é  hi- 
ciese el  punto  de  vista  para  suje- 
tar la  atención  de  los  que  desde 
lejos  empezasen  á  mirar  el  lugar 

sa- 
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sagrado  con  intención  de  acercarse 

á  él.  Todo  esto   digo  ,  aunque  de 
tanta  expectación  (y  de  tan  infruc- 
tuoso exemplo  para  la  chafurdo- 
iiería    moderna  que  en  qualquiera 
rincón  de  una  calle  ponen  una  Igle- 
sia ó  un  Convento),  no   pertene- 
ce al  vacío  intermediario,  regular 
y  simétrico  del  edificio ,  y  que  es 
preciso  considerar  en  la  Arquitec- 
tura  como  una   parte,   digámoslo 
así,  negativa  de  él,  pero  necesaria. 
Estos  vacíos  deben  medirse  en  las 
ruinas  de  los  edificios,  y  de  ellos 
se  ha  de  tomar  la  luz  para  exami- 
nar y  averiguar  las   simetrías  ,  y 
rastrear  la  Euritmia  de  aquella  Ar- 
quitectura Egipciana.  No  basta  que 
un  Geógrafo,  v.  g.  Estrabon ,  diga 
que  la  obra  era  .  bárbara  ,  ni  que 
un  Poeta,  v.  g.  Marcial,  diga:  bar- 
bara  pyramidum  mir acula  :  pues 
esta  nota  de  barbarie  en  la  boca 

de 
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de  los  habitadores  de  Roma  quiere 
decir  que  lo  que  hacian  los  Egip-, 
cios  no  era  como  lo  que  ellos  es-; 
taban  acostumbrados  á  ver :  lo 
qual  de  nada  nos  sirve  para  el  caso. 
Conocida  por  las  distancias  de 
miembros  á  miembros  los  funda- 
mentos de  la  Euritmia ,  y  por  las 
proporciones  de  los  miembros  res- 
pecto del  total  la  simetría,  se  pue- 
de empezar  á  juzgar  la  Arquitec- 
tura de  los  Egipcios.  Sin  estas  dis- 
posiciones es  arriesgado  el  juicio 
y  opinión  en  esta  materia.  Los  pue- 
blos se  admiran  de  los  edificios, 
cuyos  vacíos  son  muy  grandes.  Así 
celebran  una  Catedral  ó  una  pla- 
za por  ser  sus  vacíos  arquitectóni- 
cos muy  grandes  ^  pero  no  saben 
si  aquellos  vacíos  están  tomados 
según  las  reglas  de  la  naturaleza 
ó  no.  La  Arquitectura ,  vuelvo  á 
decir,  es  una  bella  Arte  ,  é  imita 

la 
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la   naturaleza.  Esta   sabia   eterna 
Maestra  ,  único  texto,  canon  y  re- 
gla de  imitación  ,  á   cuyas  máxi- 
mas es  gran  desacato  oponerse,  es^ 
tá  dando  continuamente  la  lección 
y  enseñanza.  Ved  como  en  un  cuer- 
po organizado  echa  los  fundamen- 
tos de  la  Euritmia,  midiendo   los 
vacíos:   de  hombro  á  hombro  ,  de 
ojo  á  ojo,  de  oreja  á  oreja  halláis 
una   medida  fixa  y    no  arbitraria. 
Lo   que   media  entre    miembro   y 
miembro  de  los  dichos  para  la  na- 
turaleza es  un  vacío  ,  por  ser  par- 
tes  que  tocan  á  otro  juego   en  la 
construcción  de  su  obra.  Dexo  de 
dilatarme  mas  enf  esto  por  dar  lu^ 
gar  á  otras   varias  cosas.   Con  lo 
dicho  queda  suficientemente  apuftt 
tadomi  parecer.  """"' 
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Ajos  pórticos  se  sostenían  por 
grandes  colunas.  ¿Y  quién  inventó 
la  coluna?  Muchos  pensarán  que 
esta  pregunta  es  de  poca  substan- 
cia^ porque  están  muy  encapricha- 
dos de  que  los  árboles  han  sido  las 
primeras  colunas ,  y  en  esta  supo- 
sición dicen,  que  hacer  una  coluna 
de  piedra  es  imitar  el  tronco  de  ua 
árbol.  Los  que  se  fortifiquen  en 
este  error,  como  en  un  parapeto 
para  lanzar  desde  allí  los  chispa- 
zos de  erudición  ,  pueden  empezar 
á  reflexionar  que  los  Egipcios  des- 
de las  primeras  generaciones  pos- 
diluvianas  pensaron  arregla/  su 
gobierno ,  y  establecer  su  Monar- 
quía ^  que  aquellas  familias  de  la- 
bradores determinaron  cerrar  la 
entrada  á  los  exirangeros,  é  impe- 
dir su  abordage  j  que  propagan- 
do- 
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dose  entre  sí,  y  observando  su  rio 

hallaron  los  elementos  de  la  Geo- 
metría 5  que  su  país  no  producía 
maderas  de  construcción  ,  sino 
plantas  ,  algunos  olivos ,  arboli- 
llos  frutales  y  palmas.  Nada  de 
esto  podia  dar  idea  de  colunas: 
pues  quando  la  palma  pudo  suge- 
rirles idea  de  una  coluna  adorna- 
da ,  ya  era  tarde,  y  la  emplearon 
efectivamente  en  la  capilla  de  Mi- 
nerva en  Sais ,  imitando  en  las  co- 
lunas de  piedra  las  palmas.  Digo 
que  ya  era  tarde  para  esta  inven- 
ción, pues  quando  hicieron  el  tem- 
plo de  Minerva  ya  poseian  el  ta- 
maño colosal,  es  decir,  que  habían 
precedido  á  aquel  templo  muchas 
generaciones  de  Arquitectos.  Lá 
capilla  misma  era  colosal ,  y  en  el 
atrio  habia  grandísimos  obeliscos 
también  ,  lago  muy  adornado  pró^ 
ximo    al  templo  ,  &c.  Todo  esto 

de- 
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denota  una  edad  muy  adelantada, 
aunque  para  nosotros  toque  en 
aquellos  tiempos  de  que  no  tene- 
mos razón  exacta. 

La  presunción  de  la  invención 
de  la  coluna  está  á  favor  de  los 
Egipcios  :  pues  las  naciones ,  en 
quienes  podia  recaer  la  sospecha 
de  inventoras  al  par  de  ellos  ,  y 
que  han  mostrado  en  otras  cosas 
mucho  ingenio ,  quiero  decir ,  los 
Chinos  y  los  Árabes,  ninguna  es 
.útil  para  el  caso.  Los  Árabes  na- 
da han  inventado  en  la  Arquitec- 
lura,  y  los  Chinos  son  una  nación 
de  papel,  como  los  Egipcios  una 
nación  de  piedra.  Los  pueblos  de 
los  Chinos  son  un  acampamento, 
un  campo :  ni  los  Chinos  han  sa- 
bido nunca  hacer  una  coluna  de 
piedra.  Saben  ,  es  verdad ,  hacer 
papel,  y  pintarlo,  y  aun  renovar- 
lo, quando  e^tá  viejo  ,  secreto  que 
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tío  se  sabe  en  Europa  5  de  ellos 
nos  ha  venido  la  moda  de  adornar 
las  paredes  de  las  habitaciones  de 
ias  casas  con  papeles  pintados^ 
pero  los  Chinos  no  saben  hacer 
un  edificio  sólido  regular.  Los  Ara^ 
bes,  quando  los  Egipcios  hacian 
estas, maravillas  de  piedra,  se  con- 
tentaban con  humildes  habitacio- 
nes y  tiendas  5  después  quando  se 
engrandecieron  con  las  victorias 
del  Alcorán,  se  acomodaron  á  lo 
que  hallaron  inventado  por  otros. 
Cortaron  mármoles  ,  adornaron  las 
habitaciones  con  estucos  y  otras 
curiosidades  5  pero  sin  imitar  ja- 
mas ni  la  elegancia  Griega ,  ni  la 
magnificencia  Romana,  ni  la  gran- 
diosidad Egipciaca.  Bien  pudieran 
haber  imitado  ,  como  hacen  ahora 
los  Europeos,  los  vestigios  Grie- 
gos y  Romanos  de  Arquitectura^ 
pero  ellos  prefirieron  las  ideas 
F  orien- 
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orientales  á  las  de  Europa.  Los 
pasamaneros  de  Tyro  y  de  Ecba- 
tana,  ú  otros  por  cuyas  manos  pa- 
saban los  adornos  de  los  pabello- 
nes de  campaña  para  los  persona- 
ges  dominantes  en  el  oriente  ^  cor- 
rompieron la  mente  de  los  Arqui-^ 
tectos.  Estos  trasladaron  la  pasa- 
manería á  la  Arquitectura ,  y  se 
dieron  á  adornar  los  edificios, 
haciendo  executar  en  piedra  aque- 
lla misma  crestería  y  cartulina- 
ge  con  que  se  adornaban  las  tien- 
das. .  A  los  Árabes  pareció  biea 
esta  ligereza  y  gallardía,  como 
pareció  también  á  los  Europeos  en 
el  tiempo  que  se  fueron  edificando 
todas  esas  Catedrales  y  Palacios 
que  llaman  del  estylo  Gótico  ,  que 
es  un  estilo  meramente  oriental. 

Volviendo  á  la  coluna ,  como 
ésta  es  el  fundamento  de  denomir 
nacion  de  un  cuerpo  arquitectónir 
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co ,  es  mas  digna  de  investigarse 
su  invención  que  la  de  otros  miem- 
bros. Yo  no  he  encontrado  nada 
escrito  sobre  la  invención  primi- 
tiva de  la  coluna.  Los  Arquitectos, 
contentos  con  medir  lo  que  ya  les 
han  dado  inventado,  no  suelen  cui- 
dar de  estas  co^s.  Los  Historia- 
dores que  hemos  visto  tampoco 
han  hecho  alto  en  tal  invención. 
Desazonado  con  estas  tinieblas, 
propondré  aquí  una  conjetura  mia, 
y  valga  por  lo  que  valiere  5  á  lo 
menos  de  aquí  tomarán  otros  oca- 
sión para  discurrir  por  su  parte 
hasta  hallar  algo  que  satisfaga. 
*'Digo  pues,  que  me  parece  la 
» invención  de  la  coluna  origina- 
»da  entre  los  Egipcios  déla  idea 
9>de  las  aras,  ó  altares  de  sus  sa- 
?>crificios.'* 

Es  de  suponer  que  la  ara  pre- 
cede d  templo ,  y   no  el  templo 
F  2  al 
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al  ara.  Los  templos  primitivos  no 
hay  para  qué  pensar  que  fuesen 
cubiertos  y  techados.  Vemos  que 
los  Griegos  ,  aun  halladas  las  mas 
elegantes  proporciones ,  dexaban 
descubiertos  los  templos  de  mu- 
chas Deidades  por  razón  de  de- 
coro. ¿Quién  creyera  hoy  en  dia 
que  el  descubrirse  habia  de  ser 
señal  de  respeto ,  si  no  fuera  una 
constante  máxima  de  educación 
admitida  en  las  costumbres  Eu- 
ropeas? 

Las  aras  Egipcias  eran  al  prin- 
cipio una  piedra  tosca :  pues  sus 
estatuas  no  fueron  mucho  mas.  No- 
torio es  á  todos  que  las  Artes  tra- 
bajan con  mas  zelo  en  el  culto  sa- 
grado que  en  la  comodidad  de  los 
particulares.  Esto  es  decir  que  una 
piedra  tosca  no  podia  durar  así 
mucho  tiempo  sin  que  pensasen 
redondearla,  que  es  el  pulimento 

mas 
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mas  obvio.  Tomamos  en  las  ma- 
nos una  rama  de  un  árbol,  ó  una 
caña ,  y  lo  primero  que  pensamos 
es  cortarle  con  la  navaja  los  tro- 
piezos ,  y  á  la  caña  las  hojas  para 
dexar  redondos  el  palo  y  la  caña. 
Esto  lo  hacemos  desde  niños^  de  mo- 
do que  el  primer  ímpetu  natural 
de  pulir  un  cuerpo  es  redondearlo 
y  alisarlo.  Hacer  esto  en  la  piedra 
del  ara  es  empezar  á  formar  una 
coluna. 

Una  piedra  de  algún  templo 
antiguo  de  los  Egipcios  se  traxo  á 
París ,  y  vino  á  parar  á  la  colec- 
ción del  Conde  de  Caylus.  Este 
docto  sospechó  que  era  una  ara. 
Adelantando  sus  conjeturas,  com- 
paró este  precioso  monumento,  cu- 
yo uso  no  se  sabia ,  con  cinco  aras 
ó  altares  Griegos  de  los  antiguos, 
y  hallando  congruencia  en  las  se^ 
nales  formó  su  juicio  de  ser  una  ara 
F  3  aquel 
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aquel  monumento.  La  hizo  grabar 
en  esta  inteligencia  en  el  tomo  pri- 
mero de  las  antigüedades,  compa- 
rándola con  los  cinco  altares  Grie- 
gos antiguos  para  que  los  lectores 
pudiesen  hacer  también  el  cotejo, 
teniendo  las  seis  figuras  á  la  vista. 
El  Antiquario  se  contentó  con  de- 
mostrar que  los  Griegos  habían  to- 
mado la  forma  de  sus  aras  de  los 
Egipcios. 

Nadie  prohibe  que  pasemos  to- 
davía adelante  partiendo  desde 
aquí.  ¿  Por  qué  esta  ara  Egipcia  no 
podrá  ser  el  verdadero  inmediato 
modelo  de  las  colunas  de  los  tem- 
plos en  aquel  pais,  siendo  ella  una 
verdadera  coluna  ?  Quien  dice  esta 
ara  dice  otras  que  precediesen  á 
esta  misma ,  y  fuesen  parecidas  á 
ella.  La  piedra  de  que  hablamos 
es  de  mármol  negro ,  alta  2  pies, 
9  pulgadas  y  3  líneas  ^  redonda  en 
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todo  el  fuste ,   y  con   diminución 

desde  el  pie  hasta  arriba.  Su  diá- 
metro en  la  parte  inferior  es  de  14 
pulgadas.  En  la  parte  donde  mas 
se  adelgaza  obtiene  óf  pulgadas 
de  diámetro  \  allí  forma  garganta, 
y  lleva  un  collarino  alto  una  pul- 
gada. Luego  se  dilata  en  un  capi- 
tel ó  cabeza  de  5  pulgadas  de  alto. 
En  las  aras  Griegas  antiguas 
que  hizo  grabar  el  Conde  de  Cay- 
lus  suelen  hallarse  estrias.  Esta 
labor  acaso  podrá  debilitar  la  opi^ 
nion  del  origen  de  las  estrias  en 
las  colunas  que  inventaron  los  Jo- 
níos  imitando  las  rugas  del  hábito 
matronal  (que  en  la  parte  tercera 
dexé  anotada  con  la  autoridad  dé 
Vítruvio)  :  porque  si  las  aras  Grie- 
gas fueron  estriadas ,  seria  cosa 
ridicula  pensar  que  en  la  labor  de 
ÓTja  ara  se  pusiesen  á  imitar  las 
rugas  de  la  túnica  de  las  mugéres. 
-^^'cí  F  4  Las 
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Las  coíunas  Egipcias  de  la  mas 
remota  antigüedad  se  hallan  ador- 
nadas de  capiteles^  bien  que  estos 
sean  de  un  gusto,  y  aun  de  medida 
diferente  de  los  que  adornaron  los 
Griegos.  A  estos  se  puede  decir 
que  toca  la  perfección  y  la  elegan- 
cia del  estilo,  y  á  los  Egipcios  la 
invención  primitiva.  Con  tan  pocas 
ideas  como  podia  proveer  la  tierra 
de.  Egipto  para  los  adornos,  se 
hallan,  no  obstante,  los  capiteles 
de  sus  colunas  muy  variados  y 
compuestos.  No  hay  tacha  mas  in- 
justa que  la  que  se  pone  á  aquella 
pación  de  monotonia  en  sus  obras. 

¡Quánta  seria  la,  grandeza  del 
modo  de  pensar  d^  ,  los  Egipcios,, 
que  en  sus  ruinas  se  hallan  colunas 
de  treinta  pies  de  circunferencia  en 
su  espesor!  A  proporción  de  . sus» 
correderas  ó  plazuelas  delante  d€^ 
los  templos  5  que  eran  de  una  yii- 


gada,  esto  es,  de  240  pies  de  lar- 
go y  120  de  ancho  -TcMjfov  era  la 
elevación    de  los  pórticos  de    los 

templos. 

Tanta  magestad  nos  debería  cau- 
sar grande  admiración,  si  fuera  posi- 
~h\e   verla   ahora  y  contemplarla. 
Antes  de  llegar  á  la  capilla  se  veian 
dos   paredes  adonde  estaban  arri- 
mados colosos.  En  la  capilla  ha- 
bla un  símbolo  de  la  divinidad  ba- 
xo  la  forma  de  algún  animal.  En 
los   colosos  que  habia  contra   los 
dos   muros  podian    entenderse  los 
impios,  soberbios  y  orgullosos  des- 
preciadores  de  Dios:  pues  mien- 
tras duraba  el  sacrificio  los  Sacer- 
dotes de  Osiris   azotaban    á  aque- 
llas estatuas :  lo  qual  seria  absolu- 
tamente   extraño   si   el  objeto   de 
ellas  no  fuese  cosa  tenida  en  abo- 
minación. Estrabon  nota  que  aque- 
llas estatuas  eran  al  modo  de  las; 
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antiguas  Griegas  y  Etruscas.  Es- 
te texto  es  muy  favorable  para  de- 
rivar la  Estatuaria  Griega  y  Etrus- 
ca  de  la  Egipciaca  :  porque  si  eran 
parecidas  entre  sí  ,  luego  eran 
idénticas  en  su  origen. 

í-  XI. 

J-jíos  techos  de  los  pórticos 
eran  de  grandes  losas  de  piedra. 
Hay  quien  niega  que  los  Egipcios 
supiesen  el  arte  de  hacer  las  bó- 
vedas. Negar  esto  es  negar  que 
supiesen  hacer  un  arco^  lo  que  sin 
desfalcarles  una  parte  de  su  gloria 
no  se  puede  quitar  á  aquellos  inge- 
niosos antiguos.  Ya  se  han  hallado 
arcos  en  las  ruinas  de  Egipto  :;  y 
aun  quando  este  punto  no  estuviese 
demostrado  como  lo  está,  ¿  quién 
se  persuadiria  que  no  habian  de 
saber  hacer  una  bóveda  unos  Ar- 

qui- 
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quitectos  que  hacían  graneles  pasa- 
dizos subterráneos?  La  idea  de  la 
bóveda  es  la  primera  en  la  Arqui- 
tectura :  pues  la  está  dando  conti- 
nuamente el  Cielo  de  dia  y  de  no- 
che. Es  evidente  por  las  ruinas  que 
los  Egipcios  se  complacían  en  pin- 
tar cielos  estrellados  con  azul  pa- 
ra el  campo,  y  con  oro  para  las 
estrellas.  No  diré  yo  por  tanto 
que  la  idea  de  la  bóveda  .celeste 
sugiera  la  de  un  arco  redondo^  y 
tal  vez  los  Egipcios  no  los  harían 
con  la  elegancia  que  los  Griegos 
y  los  Romanos,  y  otras  naciones 
los  han  hecho  ^  pero  arcos  rebaja- 
dos y  arcos  apuntados  no  es  du- 
dable que  los  hicieron.  Si  acaso 
los  Egipcios  antiguos  no  supieron 
hacer  el  arco  redondo  tienen  dis- 
culpa :  pues  como  en  su  país  no 
llueve  ,  carecen  de  la  vista  del  mo- 
delo del  arco  redondo ,  que  es  el 

Ar- 
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Arco   Iris.  Las  grutas  de  Egipto 
debían  ser  embovedadas,  y  sin  es- 
te Arte  no  era  posible  darles  ca- 
pacidad. Pues  ahora  hay  que  saber 
que  en  algunas  de  las  grutas  ó  cue- 
vas artificiales  de  Egipto  se  puede 
alojar    un.  Regimiento    entero    de 
Caballería.   Estas   grandes  cuevas 
suponen  necesariamente  otras  mu- 
cho menores  hasta   llegar  á  aque- 
llas muy  pequeñas  y  estrechas,  en 
que  empezaron    á  propagarse  las 
^milias  Egipcias ,  imitando  á  los 
Trogloditas,  sino  es  que  estos  imi- 
tasen á  los  Egipcios. 
-.    Es   verdad  que  algunos  edifi- 
cios insignes  se  cubrieron  sin   bó- 
veda aun  en  tiempo  del  auge  de  la 
Arquitectura  en   Egipto  :  pues  la 
capilla  de  Latona  en  la  ciudad  de 
Buío   se   cubría  con    una   enorme 
piedra  de  quatro  codos  de  grueso, 
según    Herodoto  II.    155.  ¿pero 

quién 
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quién  no  ve  que  aquel  techo  era 

análogo  á  las  paredes ,  que  cada 
una  era  de  una  pieza  de  piedra  de 
quarenía  codos  de  alto  ,  según  el 
mismo  Historiador? 

Las  casas  de  habitación  de  los 
Egipcios  eran  de  mas  de  un  alto^ 
invención  que  apenas  puede  con- 
cebirse sin  el  Arte  de  embovedar. 
¿Es  posible  que  una  nación  tímida 
y  circunspecta  habitase  sosegada- 
mente Ciudades ,  cuyas  casas  te- 
nían unas  habitaciones  sobre  otras, 
y  cuyos  techos  no  eran  de  vigas 
por  carecer  el  pais  de  maderas, 
sin  que  aquellos  techos  de  las  habi- 
taciones inferiores  fuesen  firmes  ,  y 
de  cómoda  construcción  ?  ¿Pues  có- 
mo era  posible  edificar  tantas  Ciuda- 
des como  tenia  Egipto,  si  todos  los 
suelos  hubieran  de  ser  de  grandes 
piedras?  Y  luego :  los  viageros  ad- 
vierten que    de   las  Ciudades   de 

Egip- 
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Egipto  arruinadas  apenas  se  divi- 
san vestigios.  Si  esto  es  así ,  las  ca- 
sas debian  de  ser  muy  ligeras^ 
¿pues  qué  se  hicieron  todas  esas  in- 
finitas piedras? 

Otra  de  las  invenciones  útilísi- 
mas de  los  Egipcios  fué  la  de  los 
canales  de  riego  y  trasporte.  Es- 
tos caminos  de  agua  recibieron  de 
sus  inventores  la  última  mano  y 
perfección.  Toda  la  tierra  de  labor 
de  Egipto  se  cortó  con  canales  del 
Nilo.  Sesostris,  cuyo  tiempo  pare- 
ce coincidir  con  el  de  Salomón, 
hizo  este  beneficio  al  pais.  "Desde 
»>  Sesostris  dice  Herodoto  II.  io8. 
»>no  pudieron  ya  traginar  carros 
íícn  Egipto  por  tanto  número  de 
j>  canales  conducidos  de  todas  ma- 
rineras.'* Este  lugar  se  entiende 
perfectamente  con  Estrabon  lib. 
XVII.  que  advierte  las  exclusas 
con  que  se  gobernaba  por  los  Ar- 
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quitectos  el  agua  que  entraba  y  sa- 
lía del  canal :  Fossóe  ostio  claustra 
imposita  sunt ,  quibus  Arquitecti 
&  influenti ,  &  effluentikiqtice  mo- 
derantur,  Y  también  con  notar  que 
había  canales  sobre  canales  ^lafv- 

§.    XII. 

^e  los  mas  famosos  edificios 
de  Egipto  fué  el  que  había  junto 
al  lago  de  Meris,  y  llamaban  el 
Laberinto.  Era  de  forma  circular, 
y  todo  de  piedra.  Estrabon  dice 
que  junto  al  Laberinto  estaba  el 
sepulcro  del  Rey  que  lo  edificó^ 
pero  no  dice  cómo  se  llamaba 
aquel  Rey.  Herodoto  escribiendo 
aquel  edificio  dice  que  tenia  ^'^tres 
»mil  habitaciones,  de  las  quales 
»mil  y  quinientas  eran  subterrá- 
?>  neas ,  y  las  otras  mil  y  quinien- 
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wtas  eran  superiores,  6  sobre  tier- 

j^ra."  Entre  los  antiguos  que  dan 
noticia  de  aquella  insigne  obra  es 
uno  nuestro  Pomponio  Mela,  cu- 
yas palabras  ,  por  ser  elegantísi- 
mas las  pondré  aquí,  y  son  del 
lib.  I.  c.  9.  Psammetichi  opus  La- 
byrintus  domos  ter  mi  lie  &  regias 
duodecim  perpetuo  parietis  ambi^ 
tu  amplexus ,  marmore  extructuSy 
ac  tectus^  unum  in  se  descensum 
habet  ,  intus  pene  innumerabiles 
*vias  multis  ambagibus  buc ,  S  il- 
luc  remeantibus ,  sed  continuo  an- 
fractu  ,  &  sepe  revocatis  portici- 
bus  ancipites :  quibus  subinde  alium 
supsr  alios  orbem  agentibus ,  í? 
subinde  tantum  redeunte  fléxu 
quantum  processerat  magno  &  ex- 
plica bili  tamen  errore  perplexus 
est. 

He  puesto  este  lugar  de  Mela, 
según  lo  corrigió  el  célebre  litera- 
to 
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to  Fernando    Nuñez ,  llamado  el 

Pinciano,  quien  en  lugar  de  domos 
mllle  que  dice  el  Geógrafo,  preten- 
de que  ha  de  leerse  ter  mi  I  le  ,  por 
decir  Herodoto  que  las  casas  del 
Laberinto  eran  tres  mil  y  no  mil. 
Yo  no  quisiera  que  el  Pinciano  hu- 
biese partido  tan  de  pronto  á  al- 
terar este  lugar  de  Pom ponió  Me- 
lar porque  las  alteraciones  sobre 
puntos  de  hecho,  que  se  puede  per- 
cibir con  los  ojos ,  no  se  han  de 
hacer  precisamente  por  autoridad, 
sino  por  experiencia.  Es  cierto  que 
Herodoto  dice  que  el  Laberinto  in- 
cluia  doce  Palacios  Reales,  y  tres 
mil  habitaciones ,  de  las  quales  so- 
lamente vio  mil  y  quinientas  ,  y  las 
otras  mil  y  quinientas  las  dice  de 
oidas.  Dexo  aparte  las  exageracio- 
nes de  los  que  enseñan  á  los  Via- 
geros  los  edificios  maravillosos  ,  y 
supongo  que  Herodoto  examinase 
G  y 
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y  contase  como  pudiese  las  habi- 
taciones ó  casas.  ¿Cómo  es  posible 
á  un  Viagero  que  da  una  ojeada 
superficial  á  un  Laberinto  tan  in- 
trincado asegurarse  del  número  de 
habitaciones  por  sí  mismo? 

Por  el  contrario,  los  Roma- 
nos sabían  muy  bien  lo  que  era 
el  Laberinto  :  pues  siendo  dueños 
del  Egipto  hicieron  sacar  á  los  Ar- 
quitectos la  planta  de  aquel  edifi- 
cio. Augusto  César  hizo  grabar 
una  medalla  de  él,  y  otra  M.  Au- 
relio. No  digo  que  estas  medallas 
sean  puntuales,  porque  pueden  no 
serlo  ^  pero  á  lo  menos  prueban 
que  los  Romanos  tomaron  noticia 
ignográfica  de  aquella  obra.  Pom- 
ponio  Mela  florecia  en  tiempo  del 
Emperador  Claudio,  y  habia  poco 
que  le  precedieron  las  noticias  par- 
ticulares de  la  obra  del  Laberinto. 
Por  esta  razón  deberia  examinarse 
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y  confrontarse  su  noticia  con  quan- 

tos  códices  se  pudiese  antes  de  pa- 
sar á  corregirle  el  número  de  ha- 
bitaciones. Todo  esto  lo  digo  por- 
que los  anotadores  de  Pomponio 
Mela  ,  que  han  escrito  después  del 
Pinciano  ,  no  advierten  la  mucha 
disonancia  que  puede  hacer  á  los 
lectores  una  diferencia  tan  grave 
en  una  idéntica  noticia  dada  por 
diversos  antiguos. 

Los  Españoles  batieron  tam- 
bién algunas  monedas  en  Cartage- 
na con  la  planta  del  Laberinto  de 
Egipto  al  reverso  de  la  cabeza  de 
Augusto  César.  De  estas  monedas 
de  Cartagena  se  hallan  hasta  de 
quatro  typos  diferentes.  La  que  tie- 
ne delante  de  la  cabeza  de  Au- 
gusto una  palma ,  detras  el  Cadu- 
ceo (de  la  qual  dio  la  estampa  el 
P.  M.  Florez  en  el  tomo  primero 
de  las  medallas  tabla  XVI.  n.  9. 
G2  y 
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y  su  explicación  en  la  pag.  323  y 

siguientes) ,  lleva  en  el  reversóla 
planta  del  Laberinto,  á  un  lado  la 
figura  ondeada  del  lago  de  Meris, 
obra  maravillosa  que  habia  junto 
al  Laberinto ,  al  otro  lado  el  se- 
pulcro piramidal  de  Osimandes,  y 
parten  diametralmentc  la  planta  de 
aquel  edificio  redondo  dos  líneas 
que  salen  fuera  de  su  círculo  ,  que 
creo  denotan  la  fosa  ó  canal  con 
que  se  llenaba  y  desaguaba  el  la- 
go. Esto  me  parece  deber  quedar 
advertido  aquí,  porque  el  P.  Flo- 
rez  interpretó  la  figura  del  lago 
por  una  espada  corva  ^  el  sepul- 
cro por  un  puñal  con  su  mango^ 
las  líneas  de  la  fosa  ó  canal  por 
dos  lanzas  ,  y  la  planta  del  La- 
berinto por  un  escudo  ,  cetra  ,  pel- 
ta  ó  parma  redonda.  Esta  Biblio- 
teca posee  una  de  estas  medallas 
en  gran  bronce  bastante  bien  con- 

ser- 
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servada,  y  sobre  su  inteligencia 

me  remito  á  la  explicación  que 
prepara  de  todas  el  Señor  Don 
Cándido  M.  Trigueros,  Antiquario 
eruditísimo,  que  ahora  tiene  entre 
manos  una  insigne  obra  que  hará 
mucho  honor  á  esta  Biblioteca  de 
los  Reales  Estudios. 

Por  lo  demás ,  el  Laberinto 
era  la  obra  mas  maravillosa  de  los 
Egipcios.  Herodoto  no  duda  ante- 
ponerla á  todas  las  obras  de  la 
Grecia ,  incluyendo  el  templo  de 
Diana  en  Efeso ,  y  el  templo  de 
Samos.  Mucho  decir  es  éste  para 
un  Griego  ;  pero  a«;í  lo  dice  en  la 
Euterpe.  Este  candor  incom>patible 
con  la  envidia ,  y  preocupaciones 
nacionales  de  educación  ,  debe  ser 
bastante  para  hacer  respetar  á 
aquel  grande  hombre  ^  aun  dexan- 
do  aparte  la  dulzura  y  suavidad 
de  su  estilo  5  su  juicio,  su  circuns- 
G  3  pee- 
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peccion ,   su  puntualidad  y  since* 
ridad. 

El  Laberinto  se  costeó  verosi- 
milmente  por  los  doce  Reyes  que 
llegaron  á  dominar  á  un  tiempo 
el  Egipto ,  y  eso  pueden  dar  á  en- 
tender las  doce  Aulas  ó  Cortes  que 
en  él  había.  La  impenetrabilidad  pa- 
rece alusiva  á  la  reserva  de  la  polí- 
tica y  conferencias  de  los  negocios 
del  estado.  El  ser  todo  de  piedra  era 
«na  máxima  de  la  grandeza  de  la 
imaginación  Egipciaca,  que  aspira- 
ba en  todas  sus  obras  á  vencer  al 
tiempo.  La  obscuridad  que  dice  Pu- 
nió había  en  todo  aquel  lugar  era 
una  pasión  nacional  ó  territorial^ 
porque  los  Egipcios  amaban  las  ha- 
bitaciones profundas  y  obscuras, 
bien  fuese  por  huir  de  los  ardores 
del  sol ,  ó  bien  porque  su  modo  de 
pensar  era  misterioso,  oculto  y  re- 
servado. 

§.  XIU. 
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§.    XIII. 
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íobre  las  causas  de  la  gran- 
deza de  las  obras  de  los  Egipcios 
yo  no  sé  qué  decirme.  Ninguna  na^ 
cion  puede  compararse  con  ésta, 
proportione  servata.  La  magnifi- 
cencia se  gradúa  por  el  valor  de 
los  fondos.  ¿Qué  hay  que  celebrar 
en  que  fuesen  magníficos  los  Ro- 
manos dueños  de  la  mayor  parte 
del  mundo  antiguo?  Sus  obras  sun- 
tuosas se  hacian  con  el  dinero  de 
las  Provincias.  ]Pero  Egipto!  ¡Dos 
cordilleras  de  montes  ,  que  forman 
un  valle,  y  un  rio  que  atraviesa  es- 
te valle,  concebir  semejantes  ideas! 
jUn  templo  deTebas,  un  Laberin- 
to, un  Lago  de  Meris,  unas  Pirá- 
mides, unos  Obeliscos,  unos  Colo- 
sos !  Repasando  las  razones  de 
aquella  prodigiosa  amplitud  de 
ideas  en  los  moradores  de  un  esta- 
G4  di- 
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dillo  tan  pequeño  no  hallo  ningu- 
no que  me  sosiegue  enteramente,  y 
no  me  dexe  escrúpulo  ninguno. 

La  transmigración  de  las  al^ 
mas^  dogma  de  la  Teología  Egip- 
ciana ,  pugna  con  el  apetito  de  la 
fama  postuma.  "  ¿Qué  importa,  de- 
vbe  decir  un  hombre  de  aquella 
?' creencia,  que  yo  pretenda  dar  á 
"mi  obra  la  inmortalidad,  si  ma- 
wñana  me  muero,  y  mi  alma  pasa 
«al  cuerpo  de  un  caballo,  de  un 
» perro,  de  un  gato  incapaces  de 
"oir  el  nombre  que  ahora  tengo, 
«ni  estimar  el  trabajo  que  em- 
».  prendo?" 

El  estudio  de  la  Astronomía 
ensancha  la  mente,  y  engrandece 
todas  las  ideas.  Esta  causa  pudo 
tener  en  realidad  mucho  influxo  en 
las  Artes ,  si  los  sabios  de  Egipto 
fueron  los  Artistas ,  ó  á  lo  menos. 
si  eran  los  intendentes  de  todos  los 

pro- 
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procederes  ú   operaciones    de  las 
Artes ,  como  pudo  en  realidad  su- 
ceder. 

La  fertilidad  del  terreno  de 
Egipto  pudo  también  ayudar  por 
su  parte  á  fecundar  las  cabezas  de 
ios  Egipcios  ^  bien  que  la  fertili- 
dad no  era  tan  segura  que  en  ella 
se  pudiese  fundar  una  esperanza 
ciega.  La  pijblica  felicidad  de 
Egipto  se  media  por  codos:  en  lle- 
gando la  inundación  del  Nilo  á  los 
diez  y  seis  codos  de  alto ,  era  la 
alegría  y  regocijo  de  los  labrado- 
res. Plinio  trae  la  escala  de  esta 
manera  al  lib,  V.  c,  9.  In  XII.  cu- 
bitis  famem  sentit.  In  XIII.  etiam 
fium  esurit.  XIF,  cubita  hilarita- 
tem  afferunt.  XV.  securitatem. 
XVI.  delicias.  Estrabon  advierte 
que  quando  Petronio  fué  Prefecto 
de  Egipto  aun  con  doce  codos  de 
inundación  hubo  grande  abundan- 
cia. 5.  XIV. 
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5.   XIV. 


Jjjdific 


lificlos  no  usuales  ó  de  uso 
incierto,  LAS  PIRÁMIDES.  De 
la  idea  de  un  obelisco  nace  el  pro- 
yecto de  la  Pirámide  ,  como  de  la 
idea  del  ara  nace  el  proyecto  de 
la  coluna. 

Plinio  que  siempre  pica  de  mo- 
ralista, no  obstante  de  profesar 
abiertamente  el  ateísmo  desde  la 
primera  cláusula  de  su  obra  de  la 
Historia  Natural,  no  podia  menos 
de  condenar  las  Pirámides  de  Egip- 
to :  pues  otras  cosas  de  menos  gas- 
to y  muc4ia  utilidad ,  como  abrir 
minas,  cortar  las  canteras  de  pie- 
dra, y  hacer  cosas  de  gusto,  siem- 
pre las  detesta.  En  efecto,  llegan- 
do á  hablar  de  las  Pirámides  dice 
XXXVI.  1 2  :  Ociosa  y  necia  os- 
tentación del  dinero  de  los  Reyes 
de  Egipto.  No  contento  con  esta  de- 
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finicion  tan  ignominiosa  ,  prosigue 

remachando  eJ  clavo :  Entre  ellos 
no  consta  por  quienes  fuesen  hechas 
las  Pirámides  ,  habiéndose  borrado 
¡a  memoria  de  sus  autores  en  justí- 
sima paga  ,  y  castigo  de  tanta  va- 
nidad. Ya  habia  echado  los  cimien- 
tos á  esta  pedantesca  moralidad 
Diodoro  de  Sicilia,  quien  confe- 
sando la  magnificencia  y  maravi- 
llosa construcción  de  las  Pirámides, 
decia  que  tan  dignos  de  elogio  eran 
los  Arquitectos  que  las  habian  he- 
cho, como  despreciables  y  detesta- 
bles los  Reyes  que  las  habian  man- 
dado hacer. 

Sin  que  nos  aterre  este  juicio 
de  los  antiguos  acerquémionos  un 
poco  con  la  consideración  á  las  Pi- 
rámides de  Egipto.  No  hay  peor 
estado  para  juzgar  rectamente  las 
cosas,  que  el  de  proceder  por  so- 
los informes  ligeros  y  superficiales^ 
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y  estos  que  he  citado  de  los  dos  an- 
tiguos son  tanto,  que  al  leerlos  me 
parecía  estar  escuchando  algún  pe- 
regrino de  los  Santos  lugares  de 
Jerusalen ,  ó  bien  de  estos  que  van 
á  Italia  á  visitar  la  Santa  casa  de 
Loreto. 

El  discretísimo  Fontenelle  ,  ha- 
ciendo el  elogio  del  Señor  de  Cha- 
celles ,  que  habia  observado  y  me- 
dido las  Pirámides,  cayó  en  la  re- 
flexión de  que  aquellos  preciosos 
monumentos  de  Egipto  están  dan- 
do la  demostración  desde  mas  de 
tres  mil  años  que  se  hicieron ,  de 
que  los  polos  de  la  tierra ,  ni  los 
meridianos  no  han  experimentado 
mutación  ni  alteración  alguna:  pues 
las  quatro  caras  de  las  Pirámides 
siguen  mirando  exactamente  la^ 
quatro  regiones  del  mundo.  Pre- 
gunto yo  ahora:  ¿Han  hecho  por 
ventura  todos  los  Mecenates  de  la 

tier- 
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tierra  juntos  un  monumento  de 
igual  firmeza  en  favor  de  las  cien- 
cias? [Y  este  iiecho  que  sobrepuja 
todos  los  reconocimientos  de  la 
gratitud ,  y  todas  las  frases  de  las 
arengas  ha  de  ser  tan  indignamen- 
te tratado  de  vana  y  necia  osten- 
tación de  dinero !  Por  fin  que  los 
antiguos,  por  ignorancia  de  la  uti- 
lidad de  las  Pirámides ,  extraña- 
sen y  condenasen  su  empresa,  pue- 
de tener  alguna  excusa  leve  5  "pe- 
wro  vos.  Señorearlos  RoUin,  Rec- 
etor de  la  Universidad  de  París, 
y^que  escribis  una  bellísima  compi- 
jílacion  de  Historias  para  el  uso, 
» según  decis,  de  la  juventud  ^  ¿qué 
j>  conducta  lleváis  en  condenar  las 
5>  Pirámides  de  Egipto  ,  maltratan- 
?>do  á  sus  Reyes,  calificando  de 
»iniqua  su  empresa,  posponiéndo- 
»los  en  vergonzoso  paralelo  á  los 
»>  Romanos  ,  llamando  "locos  á  los 

»Egip- 
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» Egipcios  en  la  ostentación  de  ri- 
>?queza,  y  todas  las  demás  cosas 
>>que  decis,  que  me  da  vergüenza 
>>trasladar  aquí^  y  en  confesar  á 
» renglón  seguido  la  incomparable 
?> utilidad  de  aquellas  Pirámides, 
«que  señaló  la  reflexión  profunda 
wde  Fontenelle ,  á  quien  citáis  y 
» tenéis  entre  manos?  ¿Puede  de- 
»xar  de  ser  una  clara  contradic- 
"cion  seguir  á  Plinio  y  á  Fonte- 
»nelle  todo  á  un  tiempo?" 

Por  lo  que  hace  á  la  historia 
de  las  Pirámides  pondré  algunas 
noticias  de  las  que  da  Diodoro  al 
libro  primero  de  la  Biblioteca  His- 
tórica^ puesto  que  este  autor  nos 
previene  que  escribe  con  plena  ins- 
trucción de  las  cosas  que  se  podian 
saber  de  Egipto.  "  El  Rey  Chem- 
vnis  dice,  que  fué  el  VIII,  era  de 
yjMemphis,  y  reynó  50  años.  De 
"las  tres  Pirámides ,  que  entre  las 

t)  sie- 
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>>  siete  obras  mas  esclarecidas  del 
» mundo  se  cuentan  ,  levantó  la 
??  mayor.  Están  situados  aquellos 
«monumentos  acia  la  Libia,  dis- 
«tantes  de  Memfis  120  estadios,  y 
»>del  Nilo  45.  La  grandeza  de  la 
«obra,  y  la  industria  de  aquel  tra- 
«bajo  causan  un  maravilloso  pas- 

«mo  á  los  que  las  ven La 

«mayor  es  toda  de  piedra  d^flcil 
«de  labrarse  5  pero  de  una  dura- 
«cipn  perpetua.  Ya  han  pasado 
«mil  años  desde  que  se  hicieron 
«hasta  este  nuestro  tiempo,  y  sin 
«embargo  conservan  todavía  las 
«  piedras  incorrupta  su  antigua  tra- 
«bazon ,  y  toda  su  estructura.  .  .  . 
«Trescientos  y  sesenta  mil  hom- 
«bres,  según  dicen,  se  ocuparon 
«en  estas  obras. 

«A  Chemnis  sucedió  en  el  Rey- 
«no  Cephen,  y  reynó  56  años.  .  .  . 
»>De  éste  afirman   todos  que  por 

«emú- 
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» emulación  levantó  otra  Pirámide 
»> semejante  en  la   estructura    á  la 
?? primera^  pero  mucho  menor. 

f>A  la  mayor  se  puso  en  ins- 
j»cripcion  la  suma  del  dinero  que 
» habían  importado  las  verduras  y 
» rábanos  que  hablan  consumido 
j?los  trabajadores ,  durante  la  obra, 
9>y  ascendía  á  mas  de  mil  y  seis- 
w cientos  talentos.  La  Pirámide  me- 
«nor  no  tiene  inscripción. 

>í  Aunque  los  Reyes  destinaron 
?>  estas  Pirámides  para  sepulcros 
» propios  suyos,  sucedió  que  nin- 
vguno  de  los  cadáveres  Reales 
f>se  llep;ó  á  depositar  en  ellas.  .  .  . 

»E1  Rey  Mícerino,  hijo  del  que 
«levantó  la  primera,  empezó  á 
» edificar  la  tercera,  y  antes  de 
» acabarla  murió.  En  uno  de  sus 
>?  lados  se  puso  el  nombre  del  Au- 
»tor :  Miceririo. 

»No  convienen  ni  los  naturales 

»  del 
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wdel  país,  ni  los  Escritores  en 
»quanto  á  Jas  Pirámides.  Unos  di~ 
»cen  que  son  de  los  Reyes  que  he- 
»mos  nombrado^  otros  que  son  de 
» otros.  La  grande  dicen  que  es  de 
?>Armeo,  la  segunda  de  Amasis, 
vy  la  tercera  de  Inaron.  Hasta 
j>aquíel  Bibliotecario  historiador." 
He  omitido,  por  brevedad,  Jas 
medidas  Griegas  que  trae  Diodo- 
ro ,  pues  ya  he  dicho  no  ser  mi  . 
propósito  liistoriar  aquellos  edifi- 
cios sino  hacer  algunas  observacio- 
nes. Y  si  fuese  muy  viva  Ja  curio- 
sidad ,  me  parece  que  bastará  sa- 
ber las  medidas  que  tomo  de  la 
mayor  el  citado  dicho  Señor  de 
Chazelles  á  fines  del  siglo  pasado. 
El  lado  del  quadro  de  la  basa,  se- 
gún este  Geómetra,  es  de  iio  toe- 
sas.  Las  quatro  caras  son  triángu- 
los equiláteros ,  y  así  la  superfi- 
H  cié 
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cié  de  la  basa  es  de  i29ioo  toesas. 
La  altura  perpendicular  jr^  toesas 
y  |.  Eisólido  313^590  toesas  cú- 
bicas. 

Las  Pirámides  eran  muchas,  y 
de  ellas  estaba  quaxada  toda  la  lo- 
ma de  Menfis  hasta  el  Laberinto, 
Ya  han  calculado  los  modernos 
lo  que  puede  durar  todavía  la  Pi- 
rámide mayor.  Porque  consideran- 
do lo  que  ha  perdido  de  su  inte- 
gridad desde  Herodoto  que  la  vio 
muy  nueva  ,  hasta  que  la  han  visi- 
tado los  sabios  viageros  modernos, 
y  computando  qué  pierda  á  pro- 
porción en  los  siglos  venideros  de 
lo  que  ha  perdido  en  los  pasados, 
resulta  que  puede  durar  todavía 
en  pie  cinco  mil  años.  ¿Hay  por 
ventura  en  todas  las  naciones  otro 
monumento  de  las  Artes  que  pueda 
ser  tan  buen  testigo  como  éste  de 

las 
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las  revoluciones  del  mundo? 

La  situación  de  las  Pirámides 
en  una  loma  estéril  de  bancos  de 
arena  es  digna  de  observarse.  Aque- 
llos sabios  y  magníficos  autores  de 
tales  obras  se  abstuvieron  ,  y  guar- 
daron religiosamente  de  sacrificar 
el  terreno  útil  para  la  labor,  y 
destinaron  para  ellas  el  suelo  de 
que  no  podian  sacar  provecho  al- 
guno. Esta  sensatez  y  cordura  bas- 
taba por  sí  sola  para  justificar  á 
los  Egipcios  del  cargo  pueril  y 
mezquino  que  se  les  hace  por  la 
elevación  de  sus  pensamientos.  Aun 
quando  la  Pirámide  fuese  una  cosa 
frivola  y  sin  significado  (que  no  lo 
es) ,  deberia  celebrarse  en  su  cons- 
trucción la  sana  máxima  de  polí- 
tica interna  en  dar  ocupación  á  un 
gran  número  de  trabajadores  en  el 
terreno  inútil  de  un  estado  lleno 
H  2  to- 
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todo  de  pueblos  y  gente. 

¿  Pero  qué  significa  una  Pirá- 
mide en  Egipto  ^  ¿Cómo  se  han  de 
calificar  aquellos  monumentos?  ¿A 
qué  fin  se  erigieron? 

Ya  dixe  arriba  que  las  conje- 
turas hablan  de  ocupar  hoy  lo  re- 
cio de  la  hora  en  que  tengo  la  hon- 
ra de  hablar  solo  escuchándome 
todos.  No  esperéis,  Señores,  de  mí 
otra  cosa  á  la  qüestion  que  he  pues- 
to sino  una  conjetura  débil,  quiero 
decir  mia.  Nos  faltan  luces  de  los 
antiguos ,  aunque  á  ellos  no  falta- 
ba tiempo  para  habernos  dexado 
encendida  la  lámpara  en  estas  ti- 
nieblas. Por  decontado  el  destino 
de  las  Pirámides  para  sepulcros 
moralmente  es  falso ,  puesto  que 
las  Pirámides  son  tantas ,  y  nadie 
se  ha  sepultado  en  ellas.  La  codi- 
cia de  los  conquistadores  y  la  de 

los 
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los  que  buscan  tesoros  ha  penetra- 
do el  seno  de  las  Pirámides ,  y  to- 
dos han  salido  de  ellas  con  las  ma- 
nos vacías.  Consta  por  otra  parte 
que  los  Reyes  tenian  sus  sepulcros 
muy  distintos  de  las  Pirámides.  He- 
rodoto  dice  que  los  de  Sais  enter- 
raron dentro  del  templo  todos  los 
Reyes  que  fueron  de  aquella  pre- 
fectura, y  que  el  sepulcro  del  Rey 
Amasis  estaba  algo  mas  distante  de 
la  capilJa,  que  el  de  Apria  y  sus 
progenitores.  En  el  templo  de  Mi- 
nerva en  Sais   dice  Estrabon  que 
estaba  el  sepulcro  del  Rey   Psam- 
mítico,  que  como  noté  arriba  con 
la  autoridad  de  Pomponio  Mela, 
fue  el  que  hizo   el  Laberinto.   En 
las  grutas  se  han  hallado  los  ves- 
tigios de   Sepulcros  Reales  5  pero 
en  las  Pirámides  no  sabemos  que 
se  hayan  hallado  P^umias,  ni  se- 
H3  ña- 
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nales  de  fúnebre  aparato  Real.  Una 
caxa  de  piedra  dicen  que  se  halló 
en  una  de  las  Pirámides  ;  pero  en- 
teramente vacía  ó  sin  estrenar.  En 
fin,  aunque  el  pensamiento  de  en- 
terrarse en  una  Pirámide  es  regio 
y  nobilísimo  ^  pero  no  hay  todavía 
pruebas  para  darlo  por  efectivo. 
Además  que  para  lo  que  creo  que 
significábala  Pirámide,  nada  obs- 
ta que  se  le  destinase  parcialmente 
para  depositar  la  primera  persona 
del  estado  como  protectora  de  la 
Religión. 

Digo  pues :  Que  la  Virámide  en 
Egipto  era  un  símbolo  de  Dios 
Criador. 

Para  probar  esta  proposición 
es  menester  baxar  al  Aula  de  la 
Teología  Egipciana  ,  que  estaba 
debaxo  de  tierra.  Pitágoras  que  la 
cursó  por  espacio  de  veinte  y  dos 

años. 


años,  debe  ser  nuestro  introductor. 
Toda  la  ciencia  de  Pitágoras  tiene 
su  manantial  en  aquella  obscura, 
misteriosa  y  reservadísima  Escue- 
la Egipciaca.  Este  insigne  Griego, 
discípulo  de  los  Sacerdotes  Egip- 
cios, hacia  mucho  capital  de  los 
números  y  figuras  geométricas  pa- 
ra explicar  la  naturaleza.  El  nú- 
mero III,  como  propia  y  primera 
coacervación  de  unidades  ,  tenia  en 
la  consideración  de  aquel  Filósofo 
tal  influxo  ,  que  aconsejaba  se  hi- 
ciesen á  Apolo  tres  libaciones  pre- 
cisamente ,  y  decia  que  por  razón 
del  número  tres  Apolo  respóndia 
en  oráculo.  El  número  IV  tuvo 
también  grandes  honores,  y  el  Fi- 
lósofo lo  llegó  á  reputar  tan  per^ 
fecto,  que  hizo  símbolo  de  la  Di- 
vinidad al  número  IV.  Pita'goras 
comparaba  la  superficie  con  el  nú- 
H4  me- 
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mero  ternario  por  quanto  todas  las 
figuras  de  superficies  suponen,  de- 
cía él ,  una  trinidad  de  lados.  "El 
'Circulo,  que  es  la  principal  figura 
y  de  las  redondas,  abraza  oculía'- 
'  mente  la  trinidad  por  razón  del 
> centro,  espacio  y  circunferencia. 
>E1   triángulo,  que   es  la  princi- 
>pal  figura  de  las  rectilíneas,  cla- 
>ramente  se  contiene  en  el  núme- 
>ro  tres  ,  y  recibe  su  forma  según 
?esíe  número."    De  aquí   inferían 
los  Egipcios  que   el  triángulo   es 
el    principio   de    la  generación  y 
formación  de  todas  las  coicas  at-^ 
nerables.    Por     esto   dice   Filolao 
Filósofo  de  aquella  Escuela  ,  "que 
w  si  las  diferencias  de  los  triángu- 
» los  conducen  ala  generación   de 
»los  cuerpos,  con  razón  se   ha  de 
»í  tener  el  triángulo   por   principio 
f>Y  autor    de   la  constitución    de 
-  ■  v los 


119 
í»  los  cuerpos  sublunares.'* 

Por  lo  que  hace  al  quadrado^ 
los  Pitagóricos  decían  que  repre- 
senta la  naturaleza  Divina:  "pues 
«así  se  significaba  el  orden  puro  é 
*>inmacu¿adG.  La  rectitud  ó  lo  rec- 
río de  las  líneas  ,  decían  ellos, 
«imita  la  inflexibilidad^  y  la  igual- 
»>dad  de  lados  la  fuerza  estable  y 
impermanente.  Por  esto  concluían 
»»que  los  Dioses  se  representaban 
»> competentemente  en  la  figura  del 
yyquadrado  por  \2i  estabilidad  ^  de 
«que  son  autores  en  las  cosas,  del 
f  y  orden  inmaculado.,  y  déla  T?r- 
9>tud  insuperable.^'  Con  estos  prin- 
cipios ,  que  aunque  los  adoptase 
Pitágoras,  y  después  Filolao  y  Ti- 
meo,  se  conocen  ser  de  la  Teolo- 
gía Egipciana,  me  atrevo  á  cali- 
ficar las  Pirámides  por  símbolos  d^ 
Dios  Criador ,  propuestos  por  los 
oí  Sa- 
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Sacerdotes  á  los  Monarcas ,  y  he- 
chos executar  por  estos  en  obelis- 
cos y  Pirámides  :  pues  la  Pirámi- 
de y  el  obelisco  se  reducen  á  una 
misma  razón. 

Los  eruditos  y  los  Césares  de 
la  Roma  gentil  se  fueron  murien- 
do en  la  creencia  de  que  el  obelis- 
co de  los  Egipcios  era  la  imagen 
de  un  rayo  del  sol.  Al  parecer  tu- 
vieron noticia  secreta  de  que  el 
Rey  Sesostris  era  muy  aficionado 
á  la  figura  Sinécdoche ,  que  según 
los  Gramáticos  se  comete  quando 
se  toma  la  parte  por  el  todo.  Si  no 
es  que  los  Egipcios  algo  mas  tos- 
tadillos del  sol  de  lo  que  ellos  qui^ 
sieran  ,  temían  que  se  les  había  de 
ausentar  del  Cielo  algún  día  el 
astro,  y  para  memoria  figuraron 
un  rayo  suyo  en  obeliscos,  en  que 
escribieron  el  sistema  físico,  que  es 

lo 
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lo  que  se  sospecha  hay  escrito  en 
ellos. 

Los  Egipcios  simbolizaban  la 
naturaleza  Divina  en  el  triángulo 
rectángulo.  Esta  figura  llevaba  col- 
gada en  la  frente  el  becerro  Apis, 
de  que  se  ven  vaciados  Egipcios 
en  los  gabinetes  de  los  Antiqua- 
rios.  Por  otra  parte  también  apli- 
caban á  la  naturaleza  Divina  el 
quadrado ,  y  esto  dependia  á  lo 
que  podemos  conjeturar  de  parti- 
dos de  Escuela  Teológica,  según 
los  quales  en  unos  templos  pon- 
drían al  becerro  el  triángulo,  en 
otras  el  quadrángulo:  pues  uno  de 
los  viageros  antiguos  dice  que  vio 
uno  de  los  becerros  Apis  con  el 
quadrángulo  en  la  frente. 

Plutarco  en  el  tratado  de  Isis 
y  Osiris  interpreta  el  triángulo 
simbólico  de  los  Egipcios  de  este 

mo- 
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modo:  ^'El  un  lado,  dice,repre- 
9>senta  la  Intelip;encia  ^  el  segundo 
>y  la  Materia  ^  y  el  tercero  el  Or- 
9>den  que  resulta  del  concurso  de 
9>la  inteligencia  con  la  materia." 

Los  Christianos  hemos  tomado 
de  los  Egipcios  el  símbolo  de  la 
%ura  triangular  para  denotar  la 
trinidad  de  personas  de  la  Divina 
Esencia,  que  ellos  Jio  conocieron 
por  faltarles  el  beneficio  de  la 
revelación ;  pero  las  disposiciones 
de  aquellas  gentes  religiosas  eran 
tales  que  merecieron  que  el  mismo 
Dios  los  llamase  sabios  quando 
dice  :  que  Moisés  estaba  instruido 
en  toda  ¿a  sabiduría  de  los  Egipcios, 
\i  ?Aun  antes  de  consumarse  la 
obra  de  nuestra  redención ,  nues- 
tro Salvador,  siendo  niño,  enco- 
gió por  asilo  la  tierra  de  Egipto, 
durante  la  persecución.  Quando  la 
-Olí.  sa- 


sacratísima  familia  iba  por  Egipto 
■  ni  las  Pirámides  se  cayeron  ni  ar- 
I  ruinaron.  Ved  como  estos  monu- 
I  mentos  no  eran  de  impiedad  co- 
:  mo  la  torre  de  Babel ,  ni  de  falso 
culto  como  las  estatuas  que  en 
'  Egipto  mismo  no  podian  sufrir 
'  la  presencia  del  verdadero  Dios. 
j  Quando  allí  se  predicó  el  Evange-. 
lio  fué  Egipto  un  jardín  de  Santos 
j  y  Anacoretas. 

Los  obeliscos  al  principio  se- 
rian pequeños ,  como  todas  las  co- 
sas, y  luego  crecieron  hasta  el  ta- 
maño colosal.  De  los  obeliscos  ha- 
cían regalos  de  devoción  los  Re- 
yes á  los  templos.  ¿Es  creíble,  Se- 
ñores, que  una  nación  toda  emble- 
mática y  simbólica  ofreciese  á  Dios 
«nos  mazacotes  de  piedra  sin  sig- 
nificado ninguno?  Que  los  Roma- 
nos trasportasen  á  Roma  los  obe- 

iis- 
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liscos  sin  saber  lo  que  eran,  y  losi 
colocasen  en  las  plazas  de  Roma 
como  agujas  de  piedra  para  la  vis- 
ta ,  está  bien  ,  porque  á  la  mayor 
fuerza  cede  la  menor;  pero  quan- 
do  se  trata  de  aquellas  mismas  co-  ] 
sas  ¿por  qué  no  se  ha  de  indagar 
la  verdad?  El  Rey  Feron,  que  rey- 
no  después  de  Sesostris  ,  regaló  al 
templo  del  Sol  dos  obeliscos  de  cien 
codos  de  largo  en  acción  de  gra- 
cias de  haber  sanado  de  una  peli- 
grosa enfermedad  de  los  ojos.  Es- 
to lo  cuenta  Herodoto  refiriendo 
que  también  hizo  donaciones  de  de- 
voción á  otros  muchos  templos. 

Para  simbolizar  la  naturaleza 
Divina  de  modo  que  abrazase  el 
quadrado  y  triángulo ,  hicieron 
primero  los  obeliscos  ,  y  luego  Jas 
Pirámides.  En  las  basas  tenian  la 
figura  quadrada  ,  y  en  las  eleva- 

cio- 


ciones  la  triangular.  Estos  monu- 
mentos eran  dirigidos  por  los  Sa- 
cerdotes, que  eran  los  sabios  del 
país  5  y  los  qye  trataban  con  los 
Reyes. 

En  quanto  á  las  Esfinges  ya 
convienen  los  eruditos  que  eran 
un  emblema.  De  estos  emblemas 
se  hacían  hileras  delante  de  los 
templos,  y  también  llegaron  á  cre- 
cer las  Esfinges  hasta  el  tamaño 
colosal.  Los  obeliscos  se  hicieron 
tan  altos  por  razón  de  Euritmia  pa- 
ra proporcionarlos  á  la  altura  de 
los  pórticos  de  los  templos.  Ni  el 
obelisco  ni  la  Pirámide  del  campo 
remataban  en  punta  ,  ni  tenian  co- 
sa ninguna  á  la  extremidad  por 
adorno ,  que  éste  seria  un  desaca- 
to y  destrucción  de  su  significado. 
Por  razón  de  la  perspectiva  aerea 
la  Pirámide  no  admitia  la  punta, 
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y  se  acababa  en  una  plataforma 
harto  ancha  y  espaciosa,  que  des- 
de abaxo  parecía  una  punta  por  la 
distancia,  é  interposición  del  ayre. 

§■    XV. 

Consectario    sobre  la  superstición 
'Egipciana, 

JL  odo  lo  que  se  condena  en 
los  Egipcios  respectivo  á  su  supers- 
tición era  una  rebaba  y  espuma 
de  las  sutilezas  de  sus  partidos.  Los 
sabios  antiguos  de  aquel  estado 
fundaron  su  religión  sobre  las  cien- 
cias naturales.  Esto  es  todo  lo  que 
puede  hacer  un  sabio  Gentil.  Las 
doctrinas,  las  interpretaciones  ,  la 
emulación,  la  pereza,  el  apetito 
de  aplauso  y  otras  razones  engen- 
dran la  vana  sutileza ,  las  ideas 

mez- 
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mezquinas,  la  impostura  y  la  pre^ 
ocupación.  Los  Egipcios  tiuiéron 
poco  á  poco  á  caer  en  la  pedante- 
ría nnas  miserable  y  ridicula  del 
mundo.  Dieron  cuito  á  animales,  á 
plan-as,  á  reptiles.  Quando  los 
Griegos  llegaron  á  tratar  íntima- 
mente los  Egipcios  ya  habian  per- 
dido su  lustre  las  Escuelas  de  Teo- 
logía 5  y  aunque  siguiesen  la  ense- 
ñanza ,  y  permaneciesen  los  domi- 
cilios antiguos  ,  es  de  creer  que  ya 
estaba  mezclado  lo  malo  con  lo 
bueno ,  y  la  Religión  filosófica  ha- 
bía degenerado ,  como  es  preciso 
que  degenerase  en  el  transcurso  de 
lo6  siglos.  Los  Griegos  vieron  que 
los  Egipcios  hacían  Dioses  unos 
animales,  y  otros  animales  dexa- 
ban  en  la  clase  de  sagrados.  Vie- 
ron que  aquellos  lagartos  iruy 
grandes  que  cria  el  I\ilo,  que  los 
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Egipcios  llamaban    en  su   lengua 
Jampsa ,  y  los   Jonios  Crocodilos 
por  ser  parecidos  en  la  figura  á  los 
lagartos  de  los  vallados  de  Jonia, 
en  unas  partes  eran  adorados  ,  y  en 
otras  perseguidos  como   pieza   de 
caza.  Los  moradores  de  Tentyra  ó 
Dandera  mataban  todos  los  Croco- 
dilos   que   podian  pillar,  tal  era 
el  odio  que  les  tenian.  Los  gatos 
se  llevaban  á  enterrar  á  Bubasta, 
antiguo  Santuario  de  Egipto.  A  es- 
te modo  veinte  mil  necedades  que 
no   se  pueden  referir  sin  oprobrio 
del    género   humano.  Reyes   tuvo 
Egipto  de  tan  extraña  y  rara  po- 
lítica,  que  de    propósito   fomenta- 
ban partidos  diversos  de   Religión 
para  que  se  entretuviesen  los  lite- 
ratos chocando   los    unos    con  los 
otros,  y  gastasen  todo  su  tiempo  en 
disputas.   ¿Qué  había  de  salir  de. 
-  aquí? 
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aquí  ?  Sin  embargo ,  no  hay  dispa- 
rate de   la  superstición   del   baxo 
tiempo  de  los  Egipcios  ,  que  es  el 
que  alcanzaron   los  Griegos ,  que 
no  tenga  alguna   razón  alusiva  á 
las  máximas  de  su  antigua  Escue- 
la. En  los  animales  que  descubrían 
alguna  prerogativa,  alguna  utili- 
dad, algún  remedio,  &c.  ,  creian 
hallar  los  índices  de  la  virtud  Di- 
vina, que  por  todas  partes  anda- 
ban buscando  com.o  Gentiles.  Se- 
ria una  crasa  estupidez  creer  que 
unos  hombres  de  estudio  habian  de 
adorar  un  gato  por  gato  ,  un  perro 
por  perro,  una  cigüeña  por  cigüe- 
ña. Basta  leer  á  Plutarco,  también 
Gentil,  en  el  tratado  de  Isis  y  Osi- 
ris  para  convencerse  y  salir  de  du- 
das de  que  aquellos  símbolos  ani- 
mados tenian  las  pruebas  para  su 
deificación  en  sus  virtudes  natura- 
1 2  les. 
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les.  Así  la  diversidad  de  culto  de 
animales  no  era  punto  de  dogma 
en  Egipto,  sino  de  solo  rito  que 
variaba  según  las  opiniones  de  los 
Sacerdotes  de  diversos  templos  en 
las  diferentes  prefecturas  del  Reyno, 

5.     XVI. 

Juicio  s'obre  los   -pareceres  de  los 

modernos  que  desprecian  las 

Artes  Egipcias» 

Xjos  críticos  modernos  que  es- 
criben con  desprecio  de  los  Egip- 
cios proceden  en  un  supuesto  fal- 
so,  Y  ^^1  ^"^  ^^^  Egipcios  no  su- 
pieron, ni  hicieron  otras  cosas  que 
esos  muñecos  de  surtido  que  se  han 
desenterrado  y  traído  á  Europa. 
Casi  todas  esas  cosas  Egipcias  son 
de   un  tiempo  de  decadencia.   De 

los 
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los  buenos  tiempos  ele  las  Artes  en 

aquella  antigua  nación  poco  ó  na- 
da habrá  llegado  á  los  Museos  de 
los  Antiquarios.  Y  así,  el  juicio 
de  los  críticos  modernos  concreta- 
do á  los  monumentos  que  han  juz- 
gado ,  es  recto ;  pero  por  sú  uni- 
versalidad á  todas  las  épocas  de 
la  nación  es  falso;  á  lo  menos  no 
puede  asegurarse.  Con  esto  me  pa- 
rece ocioso  detenerme  á  indagar 
aquí  quién  tiene  mas  razón  en  se- 
ñalar el  poco  pi"ogreso  de  los  Egip- 
cios :  si  los  que  lo  atribuyen  á  la 
ignorancia  de  la  anatomía  5  si  los 
que  creen  dependían  las  obras  de 
fórmulas  prescritas  para  los  ído- 
los^ si  los  que  recurren  al  tempe- 
ramento de  Egipto^  si  los  que  di- 
cen que  la  Pintura  no  prosperó  por 
ser  cosa  poco  duradera. 

En  lá  hipótesis    de    que    los 

Egip- 


Egipcios  no  hubieran  sabido  hacer 
mas  en  las  Bellas  Artes  de  eso  que  j 
hemos  visto   de  sus  manos  ^  si  se  ' 
preguntase  la  causa  ,  mi  parecer 
seria  "que  no  habían  hecho    mas 
»»por  no  haber  cultivado  la  Poesía 
9í natural,  sino  solamente  los  sím-  i 
»í  bolos  y  emblemas  que  no  requie-  ^ 
»ren   elegancia,  ni  aspiran   á  la 
M  perfección  del  diseño." 
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